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INTRODUCCION 
 
El tema de esta investigación sugiere una estrecha relación entre hábitat y planeamiento 
urbano. Tradicionalmente, en Colombia, la planeación urbana ha estado en manos de 
diversos actores entre los cuales se cuentan principalmente, los técnicos: abogados, 
economistas, ingenieros, arquitectos, administradores, entre otros, con una visión 
eminentemente disciplinar; los urbanistas y planificadores urbanos que han aparecido 
más recientemente en la escena, son generalmente arquitectos con estudios avanzados y 
una visión más amplia del tema. Los políticos y gobernantes quienes toman las decisiones, 
y finalmente en épocas más recientes, se ha incorporado en planeación urbana a actores 
comunitarios y ciudadanos en general, a través de procesos de participación. 
 
La teoría y práctica de la planeación en general ha sido urbana, con un alto descuido por 
la planeación regional y rural; en ese sentido no ha considerado otras escalas mayores ni 
menores que la ciudad, y en esto último se ha orientado casi que exclusivamente al 
diseño urbano, algunas veces desarticulado de una mirada integral y en general 
supeditando el planeamiento de áreas menores de la ciudad a consideraciones 
meramente estéticas.  
 
Esta investigación resalta para el planeamiento urbano el hábitat como concepto y lo 
sugiere como metodología que integrada a éste, coadyuve en el diseño de instrumentos 
para la intervención urbana a escala intermedia. Así mismo intenta desde diversas 
posturas, propias del objeto de estudio de la maestría, acercarse a reconocer que el 
hábitat, entendido inicialmente como un ―bío - físico -socio - eco sistema, es decir un 
sistema cuyos componentes son el espacio urbano, rural, suburbano y peri-urbano, sus 
ocupantes (caracterizados por un contexto y procesos sociales, económicos, históricos y 
culturales), el entorno natural y el físico-espacial, el contexto político-institucional y las 
relaciones como vínculos que estos elementos tejen entre sí‖ 1 ;  tiene primero una 
estrecha relación con el concepto de escalas territoriales y que en ellas, el barrio, con 
toda su complejidad, puede ser el escenario para el planeamiento del hábitat urbano a la 
escala intermedia.  
                                               
1
 Adaptado de la definición de Hábitat en el programa de Maestría en Hábitat de la Universidad Nacional de 
Colombia sede Manizales. Segunda cohorte. primer semestre de 2005.  
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El proyecto parte de reconocer el hábitat como un concepto complejo, y que como tal 
debe ser analizado, estudiado e intervenido. Para ello se ha hecho necesario comprender 
en el hábitat sus cualidades y a partir de esta comprensión reconocer las diferentes 
escalas, entre las cuales se ubica el barrio, escala aproximada para la planificación 
urbana intermedia más asociada con la idea de hábitat.  
 
En este contexto y teniendo como perspectiva el hábitat, se busca resolver ¿cuál es el 
devenir conceptual del barrio y cuál es su utilidad en el proceso de planeamiento urbano 
de escala intermedia?, avanzando en propuestas generales orientadas a establecer las 
relaciones entre la práctica del planeamiento urbanístico y el estudio del hábitat. 
 
Para ello se propuso como objetivo general de investigación, establecer desde la 
complejidad del hábitat, instrumentos conceptuales y metodológicos para el planeamiento 
del hábitat en la escala del barrio aplicado a la ciudad intermedia, analizando el caso de la 
ciudad de Manizales. 
 
Como objetivos específicos de la investigación se establecieron: 
 
1) Re-Construir el concepto de barrio como objeto de estudio y unidad de análisis del 
hábitat urbano.  
2) Explicar desde la complejidad del hábitat, la escala del barrio como unidad de 
planeamiento urbano intermedio y su articulación con otras escalas del planeamiento 
urbano. 
3) Reconocer en las políticas urbanas que intervienen en el planeamiento del hábitat 
municipal las diferentes escalas de planificación y particularizar en la escala del 
hábitat del barrio.  
4) Proponer instrumentos conceptuales y metodológicos para el planeamiento del hábitat 
en la escala del barrio y sugerir políticas de intervención en el hábitat, a manera de 
agenda para el planeamiento urbano, asociadas a la escala de planeamiento 
intermedio del barrio, utilizando como estudio de caso la ciudad de Manizales. 
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En este proyecto de investigación al correlacionar el hábitat como forma de abordaje y la 
planeación urbana como disciplina, se presenta también una visión que desde la 
institucionalidad de la práctica de la planeación urbana se tiene sobre el tema, para de 
esta forma tener un panorama amplio de lo que implica el estudio del hábitat orientado a 
la planeación urbana. 
 
Para el desarrollo metodológico de esta investigación se estructuró el proceso en los 
siguientes momentos, inicialmente se realizó una amplia revisión bibliográfica que permitió 
conceptualizar sobre el hábitat y avanzar en la reconstrucción del concepto de barrio. 
Seguidamente se hizo una revisión de documentos normativos para entender el enfoque 
de la planificación urbana en Colombia, reconocer la presencia del hábitat y el barrio 
como conceptos y metodología. A partir de allí se adelantó el análisis de un estudio de 
caso para la ciudad de Manizales, que incluyó la revisión de información bibliográfica y el 
acopio y análisis de documentos normativos sobre la práctica de la planeación del 
desarrollo y la planeación urbana y su aplicación en el ordenamiento territorial, que 
además se confrontó en algunos temas con una encuesta aplicada en dos barrios de la 
ciudad, de la cual se obtuvieron conclusiones importantes desde lo conceptual y la 
práctica del planeamiento urbano. Finalmente se analizó y sintetizó la información 
recopilada y se desarrolló una propuesta orientada a establecer instrumentos 
conceptuales y metodológicos para la planificación del hábitat a la escala del barrio. 
 
Este proceso de investigación se ha elaborado en un documento que contiene cinco 
capítulos, en el primero se presenta la base conceptual que permite explicar la relación 
entre el hábitat como sistema complejo y el barrio como una escala del hábitat urbano 
igualmente compleja. El segundo capítulo se orienta a la relación entre la planificación 
urbana, el plan urbano, el desarrollo urbano y el ordenamiento territorial y la necesidad de 
integrar estas prácticas en la intervención del territorio con enfoque de hábitat. En el 
capítulo tercero se desarrolla la forma como se ha dado la práctica del planeamiento 
urbano en Colombia y la relación con los conceptos de hábitat y barrio y su utilización en 
este proceso. 
 
En el capítulo cuarto se muestra este escenario aplicado a la ciudad de Manizales, 
haciendo un balance de la práctica del planeamiento a escala intermedia, resaltando el 
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lugar que el barrio y el hábitat han tenido, y se contrasta con el resultado de un sondeo 
aplicado a dos barrios de la ciudad, para finalmente terminar en el capítulo quinto con 
unas conclusiones generales y una propuesta de instrumentos para el planeamiento 
urbano a la escala del barrio, desde la perspectiva del hábitat. 
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OBJETIVOS 
 
Para ello se propuso como objetivo general de investigación, establecer desde la 
complejidad del hábitat, instrumentos conceptuales y metodológicos para el planeamiento 
del hábitat en la escala del barrio aplicado a la ciudad intermedia, analizando el caso de la 
ciudad de Manizales. 
 
Como objetivos específicos de la investigación se establecieron: 
 
5) Re-Construir el concepto de barrio como objeto de estudio y unidad de análisis del 
hábitat urbano.  
6) Explicar desde la complejidad del hábitat, la escala del barrio como unidad de 
planeamiento urbano intermedio y su articulación con otras escalas del planeamiento 
urbano. 
7) Reconocer en las políticas urbanas que intervienen en el planeamiento del hábitat 
municipal las diferentes escalas de planificación y particularizar en la escala del 
hábitat del barrio.  
8) Proponer instrumentos conceptuales y metodológicos para el planeamiento del hábitat 
en la escala del barrio y sugerir políticas de intervención en el hábitat, a manera de 
agenda para el planeamiento urbano, asociadas a la escala de planeamiento 
intermedio del barrio, utilizando como estudio de caso la ciudad de Manizales. 
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AREA PROBLEMÁTICA 
 
Que el hábitat es un concepto complejo, es una afirmación fácilmente demostrable, de 
hecho como afirma Hermelin2, Estudiar el hábitat implica inexorablemente estudiar un 
sistema complejo. Las propuestas para estudiar este tipo de sistemas se orientan hacia la 
transdiciplinariedad. De hecho ese campo del conocimiento, relativamente reciente, 
llamado Ciencias del Hábitat, es un lugar en el que convergen diversas disciplinas. El 
diálogo entre las disciplinas – su verdadera comunicación – aparece entonces como una 
herramienta muy poderosa ante dicha complejidad. De allí la necesidad de aportar desde 
el hábitat al desarrollo de otras disciplinas para el estudio de asuntos igualmente 
complejos como la ciudad.  
 
Dada la complejidad de ambos macro conceptos3 ciudad y hábitat, en términos de Morin 
resulta necesario acudir a posturas y principios que permitan hacer una lectura más 
acertada, por lo que a partir de algunos planteamientos del pensamiento complejo y de la 
teoría de los sistemas, que deberán profundizarse, se intentará hacer una aproximación 
conceptual al tema del hábitat, para tratar de reconocer las partes del todo, es decir las 
diferentes escalas de intervención en él, las particularidades y posibilidades en cada una 
de ellas y especialmente en la unidad de estudio que es el barrio.  
 
El manejo de las escalas territoriales ha sido un instrumento metodológico usado 
recientemente en la planeación urbana por varias razones, pero especialmente para 
responder a asuntos de estructuras administrativas y económicas, para atender fronteras 
geográficas y límites políticos, para orientar el gasto público, por razones históricas, entre 
otros. Pocas veces el manejo de las escalas territoriales ha tenido que ver con la 
particularidad del territorio y de los agentes que lo caracterizan, y esto se debe 
principalmente a la influencia moderna que, de manera errónea concibió la ciudad como 
                                               
2
 HERMELIN, Daniel. ―La comunicación del conocimiento y la intervención en el Hábitat local‖. En Miradas al 
Hábitat. Ensayos FORHUM número 19. CEHAP. 2002 pagina 99. 
3
 MORIN, Edgar y KERN, Anne Brigitte. Tierra Patria. Barcelona 1993. Página 105. Citado por Juan Manuel 
Fernández V., en Derecho, hábitat y ambiente. En FORHUM 19. 
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una unidad esencialmente homogénea en todos sus aspectos, absolutamente ordenada y 
coherente en todos los campos.  
 
Pero en esencia la ciudad contemporánea ha demostrado todo lo contrario y se nos 
presenta como una raigambre cada vez más polisémica, diversa, cargada de significados 
y significantes, de relaciones internas y externas, que ha desbordado los límites sugeridos 
y que se confunde cada vez más con sus vecinas y con el espacio rural que la circundaba.  
 
De allí surge la necesidad de estudiar tal complejidad en sus relaciones hologramáticas 
para citar a Morin y en sus partes. Estudiarla en sus relaciones implica un asunto de 
proporciones no abarcables aquí, estudiarla en sus partes implica reconocerlas, 
caracterizarlas y encontrar aportes para su planificación.  
 
A nivel nacional, la clasificación del territorio en unidades más pequeñas desde el punto 
de vista administrativo, entre otros, reconoce la presencia de una cierta cantidad de 
niveles de comprensión del territorio. A nivel municipal, la clasificación propuesta por la 
Ley de Ordenamiento Territorial, identifica en el territorio cinco  tipos de suelos, 
básicamente pensados en función de su utilidad: el suelo urbano, correspondiente a la 
ciudad, el suelo de expansión urbana o suelo programado, el suelo suburbano, el suelo de 
protección y el suelo rural. Esta clasificación no precisa características relacionadas con 
una mirada integral del territorio.  
 
A nivel urbano, el territorio de la ciudad ha sido clasificado históricamente en barrios y 
más recientemente en comunas, y a nivel rural, el territorio se ha clasificado en 
corregimientos y veredas. La anterior clasificación ha permitido a los planificadores y 
gestores del desarrollo urbano 4  de alguna manera, una aproximación a las 
particularidades del territorio de acuerdo a factores sociales, culturales, políticos, 
ambientales y físicos entre otros, que permiten llegar a propuestas de intervención más 
acordes con las realidades y dinámicas locales. Sin embargo, no se había percibido aún 
en las políticas de ordenamiento territorial nacional, la intención de concebir el desarrollo 
                                               
4
 Se entiende que la planeación urbana como concepto aborda más allá de los temas urbanos.  
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urbano pensado desde las partes, y las clasificaciones solo eran vistas como unidades 
políticas y administrativas.  
 
Con la entrada en vigencia de la política urbana expresada en la ley 388 de 1997 y 
concretada en los planes de ordenamiento territorial, se ha visto cómo este nuevo modelo 
de ordenamiento se orienta a trabajar tanto desde lo general a lo particular, como desde 
lo particular a lo general.  
 
Se percibe en las lecturas de planes de ordenamiento, una preocupación por el manejo de 
las escalas, por reconocer las relaciones entre diversas entidades territoriales, por 
reconocer las particularidades del territorio y por pensar en el ordenamiento territorial 
como un proceso de ―planes de cascada‖ que progresivamente particularizan en el detalle 
del territorio.  
 
Así se han incorporado para el análisis urbano las diferentes divisiones existentes en el 
territorio y se han agregado nuevas metodologías orientadas a identificar porciones para 
el planeamiento. En este sentido se habla con regularidad de los barrios, los sectores y 
las comunas como porciones urbanas propicias para la planificación intermedia, teniendo 
en cuenta que la planificación de orden superior es hasta ahora la correspondiente al plan 
municipal y que la de orden inferior o de detalle es la correspondiente al proyecto de 
diseño urbano.  
 
Las nuevas metodologías que se han agregado para el planeamiento intermedio dan 
cuenta del concepto de piezas urbanas que adoptaron algunos POT en el país, para 
indicar aquellos sectores (que pueden o no ser barrios) que de acuerdo con sus 
características y su papel funcional en la estructura de la ciudad deben ser analizados y 
planificados como una unidad. Estas piezas urbanas en particular se han asociado a la 
delimitación de áreas morfológicas homogéneas, unidades de planeamiento, sectores de 
planificación, entre otros conceptos.  
 
El concepto de piezas urbanas puede estar entonces muy cercano a una redefinición 
contemporánea del concepto de barrio, en torno al cual surgen entonces las inquietudes e 
hipótesis que se pretenden abordar en esta investigación, tales como: ¿cuáles son las 
15 
 
escalas del hábitat municipal para la planificación y en esas escalas cuál es el concepto 
contemporáneo de barrio desde la complejidad del hábitat para Manizales?, orientadas a 
establecer las relaciones entre la práctica del planeamiento urbanístico y la relación con el 
estudio del hábitat.  
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JUSTIFICACION 
 
Entender la ciudad desde lo particular, requiere una comprensión detallada de los 
diferentes aspectos que la conforman, lo social, político, cultural, económico y físico; este 
análisis de dimensiones y atributos5 permitirá entender que la ciudad es un organismo 
vivo y que como tal en ella influyen integradamente todos aquellos aspectos.  
 
También es igualmente importante reconocer en el territorio, en este caso de la ciudad, la 
presencia de piezas que componen el todo y reconocer en esas piezas las características 
intrínsecas que permitan establecer los elementos de análisis e intervención urbanísticas 
diferenciados y asociados a las particularidades del territorio.  
 
Por lo tanto, un estudio de la ciudad, que tenga como punto de partida la unidad barrial, 
requiere entender sus procesos, realidades, condicionantes y perspectivas y más si se 
trata de un estudio que pretenda aportar elementos conceptuales y metodológicos para el 
planeamiento urbano desde la complejidad del hábitat.   
 
Siendo el barrio la principal preocupación de la familia, el vecino y la comunidad6, el 
aporte que se haga desde su análisis puede contribuir como elemento para que los 
planificadores y la comunidad identifique los elementos que son más importantes en el 
barrio y que le generan mejores condiciones urbanas, así como elementos simbólicos y 
de identidad, para que desde la práctica del planeamiento urbano se intervenga sobre 
aquellos elementos que en el barrio aportan a una buena planificación y a una ciudad más 
habitable, equilibrada y equitativa.  
 
Desde el punto de vista de la intervención urbanística, es claro que sólo recientemente se 
ha venido trabajando sobre la idea de piezas urbanas, y sobre la diversidad del territorio y 
su complejidad, las cuales eran olvidadas en los trazados de los planes reguladores de 
los 60 y en los planes de desarrollo y ordenamiento posteriores, sin embargo la puesta en 
                                               
5
 Ciudades y Ciudadanía, La Política Urbana del Salto Social. Ministerio de Desarrollo Económico. 1995. 
6 Revista Estado, Ciudad y territorio. 
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escena de un nuevo modelo de planeación urbana, ha puesto en marcha un sistema de 
planificación de diferentes escalas que permite entender la variedad de las piezas.  
 
Este nuevo modelo no es único en Colombia y puede afirmarse que se ha derivado de 
modelos de ordenamiento ensayados y en operación en otros países, en donde ha sido 
probado, comprobado y corregido permanentemente (caso español), y que se enmarca 
igualmente en políticas internacionales acerca del mejoramiento de las condiciones de los 
asentamientos humanos que responden a acuerdos multinacionales para mejorar las 
condiciones de calidad de vida urbana y de aprovechamiento y manejo sustentable de los 
recursos.  
 
Así, entran en vigencia algunos de los acuerdos multinacionales suscritos por los países, 
entre ellos Colombia, que justifican la necesidad de políticas para intervenir (planificar) el 
hábitat, derivadas entre otros de los compromisos de Vancouver y Estambul, en 1976 y 
1996 respectivamente.  A propósito, algunos de los compromisos firmados en 1996 por 
los Estados participantes, y que requieren ser avanzados a nivel nacional y que, en parte, 
justifican este trabajo fueron7:  
Objetivos y principios  
 La calidad de vida de todas las personas depende, entre otros factores económicos, sociales, 
ecológicos y culturales, de las condiciones físicas y las características espaciales de nuestras 
aldeas, pueblos y ciudades. El trazado y la estética de las ciudades, las pautas de utilización de la 
tierra, las densidades de población y de construcción, el transporte y la facilidad de acceso para 
todos a los bienes, los servicios y los medios públicos de esparcimiento tienen una importancia 
fundamental para la habitabilidad de los asentamientos. Esto es especialmente importante para 
las personas vulnerables y desfavorecidas, que a menudo tienen dificultades para conseguir 
vivienda y para participar en las decisiones acerca del futuro de sus asentamientos. La necesidad 
de pertenecer a una comunidad y la aspiración a vecindarios y asentamientos más habitables por 
parte de la población deberían orientar el proceso de diseño, ordenación y mantenimiento de los 
asentamientos humanos. Entre los objetivos de esta labor figuran la protección de la salud 
pública, la creación de condiciones de seguridad, la educación y la integración social, la 
                                               
7 Tomados de Hábitat II. Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Asentamientos Humanos. Estambul 
(Turquía), 1996. 
 
18 
 
promoción de la igualdad y el respeto a la diversidad y la identidad cultural, la mejora del acceso 
para las personas con discapacidad y la conservación de edificios y distritos de importancia 
histórica, espiritual, religiosa y cultural, el respeto del paisaje local y el respeto y el cuidado del 
medio ambiente local. Deberá prestarse asistencia, inclusive por medio de la cooperación 
internacional, para la conservación de los asentamientos humanos históricos y del patrimonio 
natural, incluidos lugares, monumentos y edificios históricos, en especial los protegidos por la 
Convención para la protección del patrimonio mundial, cultural y natural de la UNESCO. También 
reviste particular importancia promover en el plano local la diversificación espacial y el uso mixto 
de viviendas y servicios a fin de satisfacer las diversas necesidades y expectativas.  
La familia es la unidad básica de la sociedad y, como tal, debe ser fortalecida. Tiene derecho a 
recibir protección y apoyo amplios. En distintos sistemas culturales, políticos y sociales existen 
diversas formas de familia. Para contraer matrimonio es preciso el libre consentimiento de los 
futuros cónyuges, y marido y esposa deben formar una pareja igual. Deben respetarse los 
derechos, la capacidad y las responsabilidades de cada miembro de la familia. Al planificar los 
asentamientos humanos debe tener presente el papel constructivo de la familia en el diseño, el 
desarrollo y la ordenación de esos asentamientos. La sociedad deberá facilitar, cuando proceda, 
todas las condiciones necesarias para su integración, reunificación, conservación, mejora y 
protección en viviendas adecuadas que tengan acceso a los servicios básicos y a medios de vida 
sostenibles.  
Asentamientos humanos sostenibles 
Asimismo nos comprometemos a perseguir los siguientes objetivos:  
1. Promover, según corresponda, asentamientos humanos socialmente integrados y accesibles 
que cuenten con servicios apropiados de salud y educación, combatir la segregación, la 
discriminación y otras políticas y prácticas de exclusión; y reconocer y respetar los derechos de 
todos, en particular de las mujeres, los niños, las personas con discapacidad, las personas que 
viven en la pobreza y los grupos vulnerables y desfavorecidos;  
2. Integrar la ordenación y la planificación urbana en lo relativo a la vivienda, el transporte, las 
oportunidades de empleo, las condiciones ambientales y los servicios comunitarios;  
3. promover el desarrollo de asentamientos humanos más equilibrados y sostenibles mediante la 
promoción de inversiones productivas, la creación de empleos y el fomento de la infraestructura 
social en ciudades pequeñas y medianas y en aldeas;  
134. Se reconoce que el diseño de las zonas edificadas tiene repercusiones sobre el bienestar y 
la conducta de las personas y, por lo tanto, sobre su salud. El buen diseño de las viviendas 
nuevas y su mejoramiento y rehabilitación es importante para crear condiciones de vida 
sostenibles. El diseño de edificios altos para viviendas debe complementar el marco del barrio en 
que están situados. En particular, el desarrollo en gran escala de viviendas ubicadas en edificios 
altos puede traer consigo inconvenientes sociales y ambientales; por consiguiente, es preciso 
prestar especial atención a la calidad del diseño, incluidos los aspectos de escala y altura, al 
mantenimiento apropiado, la inspección técnica periódica y las medidas de seguridad.  
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135. La habitabilidad de las zonas edificadas es muy importante para la calidad de la vida en los 
asentamientos humanos. La calidad de la vida supone la existencia de los atributos que permiten 
atender a aspiraciones diversificadas y crecientes que van más allá de la satisfacción de las 
necesidades básicas de los ciudadanos. La habitabilidad guarda relación con las características y 
cualidades de espacio, entorno social y medio ambiente que contribuyen singularmente a dar a la 
gente una sensación de bienestar personal y colectivo e infundirle la satisfacción de residir en un 
asentamiento determinado. Las aspiraciones a la habitabilidad varían de un lugar a otro y 
evolucionan y cambian con el tiempo. También difieren según las poblaciones que integran las 
comunidades. Por lo tanto, las condiciones para que haya asentamientos humanos habitables 
presuponen una democracia que funcione y en la que estén institucionalizados los procesos y 
mecanismos de participación, dedicación cívica y fomento de la capacidad 
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METODOLOGIA 
 
El desarrollo metodológico de esta investigación se estructuró el proceso en los siguientes 
momentos, inicialmente se adelantó una amplia revisión bibliográfica que permitió 
conceptualizar sobre el hábitat y avanzar en la reconstrucción del concepto de barrio. 
Seguidamente se hizo una revisión bibliográfica y de documentos normativos para 
entender el enfoque de la planificación urbana en Colombia y reconocer la presencia del 
hábitat y de barrio como conceptos y como metodología. A partir de allí se adelantó el 
análisis de un estudio de caso para la ciudad de Manizales, que incluyó la revisión de 
información bibliográfica y el acopio y análisis de documentos normativos sobre la práctica 
de la planeación del desarrollo y la planeación urbana y su aplicación en el ordenamiento 
territorial, que además se confrontó en algunos temas con una encuesta aplicada a dos 
barrios de la ciudad, de la cual se obtuvieron conclusiones importantes desde lo 
conceptual y desde la práctica del planeamiento urbano. Finalmente se analizó y sintetizó 
la información recopilada y se desarrollo una propuesta orientada a establecer 
instrumentos conceptuales y metodológicos para la planificación del hábitat a la escala del 
barrio. 
 
Síntesis del análisis teórico del concepto de barrio 
 
En conclusión se analizaron 15 textos de autores de diferentes posturas y momentos 
(nacionales y extranjeros, clásicos y recientes, teóricos y prácticos, sociológicos y 
morfológicos). Se recogieron las definiciones, los componentes y características del barrio 
presentes en los textos y se compararon para obtener elementos comunes y también los 
aspectos singulares de cada perspectiva. 
 
AUTORES Y TEXTOS CONSULTADOS 
1 KEVIN LYNCH, 1960 La imagen de la ciudad 
2 ALDO ROSSI, 1976 La arquitectura de la ciudad 
3 CURTIS ROBERT GLICK, 1992 Desarrollo Urbano 
4 MERLIN Y FRANCOISE CHOAY, 1970 Urbanismo: Utopías y Realidades 
5 LIGHT Y SUZANNE KELLER El Vecindario Urbano 
6 MANUEL CASTELLS, 1974 La Cuestión Urbana 
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7 CRISTOPHER ALEXANDER, 1980 Lenguaje de Patrones 
8 JUAN CARLOS PERGOLIS, 1998 Ciudad y Hábitat 
9 CONCHA DENCHE Y JULIO ALGUACIL,  Participación, ciudadanía y metrópoli 
10 
PEDRO BURAGLIA,  1998 
En revista Ciudad y Hábitat No. 5 El barrio: fragmento de 
ciudad I. Barrio Taller, Bogotá, D.C Colombia. Año 4, Doc. 
5. 1998 
11 
INURBE, 1996 
Estado Ciudad y Vivienda: Urbanismo y Arquitectura de la 
Vivienda Estatal en Colombia 1.918 - 1.990 
12 
BEATRIZ GOMEZ, 1996 
Construcción de las diferentes expresiones evolutivas del 
Barrio en Medellín 
13 GEORGES GURVITH http://www.revistapolis.cl/2/ayme.pdf 
14 JORDI BORJA  
15 
MAURICE IMBERT, 1998 
En revista Ciudad y Habitat. No. 5. El barrio: fragmento de 
ciudad I. Barrio Taller, Bogotá, D.C Colombia. Año 4, Doc. 
5. 1998 
Tabla No 2. Autores para el análisis teórico del barrio  
Fuente: el autor 
 
La escala del barrio para la planificación del hábitat.  
 
Para adelantar el análisis del concepto de barrio en la ciudad de Manizales y su relación 
con el concepto de hábitat y los procesos de planificación de la ciudad, se identificaron las 
principales características de todos los barrios de la ciudad, con el fin de orientar la 
selección de los barrios objeto de estudio.  
 
Para ello, previo al trabajo de campo se elaboró una matriz de descripción de los barrios, 
identificando cada uno de los siguientes aspectos,8 con los cuales se hizo la comparación 
y selección de los barrios. Esta matriz de caracterización de los barrios de Manizales se 
presenta en el anexo 2: 
 
                                               
8
 Para la recopilación de esta información se han utilizado fuentes de información secundaria y primaria: 
Secretaría de Planeación municipal de Manizales, DANE, Plano de la ciudad, Fotografías de la ciudad y 
trabajo de campo representado en los recorridos y en conversaciones con habitantes de los barrios.  
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Origen: Se relaciona con el gestor que promovió y construyó el barrio, en donde se ha 
optado por una clasificación básica: estatal, privado, autogestionado, esta última hace 
referencia a los barrios que hoy están consolidados pero que se dieron por agrupación de 
urbanizaciones, de viviendas o por ocupación informal o procesos similares. La 
información se obtuvo en campo, en entrevistas y en consulta con expertos.  
 
Estrato: De acuerdo con la metodología de estratificación utilizada en Manizales y en el 
país, se trata de una clasificación socioeconómica en 6 niveles, 1 que corresponde al nivel 
bajo – bajo, 2 nivel bajo, 3 nivel medio bajo, 4 nivel medio, 5 nivel medio alto y 6 nivel o 
estrato alto. La fuente de la información es la Secretaría de planeación municipal.  
 
Año de conformación: referido al periodo o periodos en los cuales se construyó el barrio 
o las partes de este. Esto dependerá de la estructura de conformación y construcción del 
barrio. Para ello se utiliza como fuente de información el trabajo de caracterización 
histórica del municipio elaborado por la Universidad Nacional y Planeación municipal, 
apoyado de aerofotografías históricas de la ciudad, fuentes documentales y entrevistas en 
campo. 
 
Número de habitantes: Con información del Centro de investigación estadística del 
municipio de Manizales quien con los resultados del Censo 2005, proyecto los datos que 
la Secretaria de Planeación Municipal maneja con información SISBEN y avances del 
Censo 93  se estableció un ponderado de la información de población por barrios al  2005, 
sin precisar en ningún grupo poblacional, pues lo que se pretende inicialmente es una 
caracterización general para la cual solo interesan los datos generales. 
 
Morfología: se refiere a la forma urbana definida especialmente por el trazado de las vías 
y se evaluará observando el plano de la ciudad de acuerdo a las siguientes categorías: 
reticular, ortogonal, orgánica, lineal, radial, concéntrica o combinada, precisando la 
combinación de las formas presentes en el barrio. Las variables utilizadas son: Bloques, 
lineal, orgánica, ortogonal, radial y reticular. 
 
Topografía: de acuerdo con observación de campo y el plano de curvas de nivel de la 
ciudad se clasificaran los barrios por tipos de pendiente en 3 niveles: baja, media y alta. 
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Tipología: orientada a la forma de ocupación predominante de las viviendas,  para lo cual 
basado en observación de campo, fotografías, información censal, entre otros se 
clasificaran los barrios en tres categorías, uni y bifamiliar, multifamiliar o mixto.  
 
Composición del barrio: se ha considerado que los barrios en Manizales, según el plano 
de barrios y la clasificación adoptada por el municipio se componen en algunos casos de 
elementos menores tales como las urbanizaciones, los vecindarios, los conjuntos 
cerrados entre otros. Luego a partir de información de campo, de planeación municipal y 
del plano de barrios, se identificaran y precisarán para cada uno de ellos la presencia de 
alguna o algunas de estas unidades menores como elemento constitutivo del barrio. Las 
variables seleccionadas fueron: agregación de viviendas, agregación de manzanas, 
urbanización, agregación de urbanizaciones, conjunto cerrado y las combinaciones de 
estas. 
 
Patrón de usos: Se establece el uso o los usos que además de la vivienda predominan 
en el barrio, las variables utilizadas son: Residencial, Residencial con comercio y servicios 
básicos, Residencial con dotaciones locales, Residencial con comercio, servicios y 
dotaciones, Residencial con dotaciones urbanas, otro. 
Área: medida a partir de la poligonal definida por el Acuerdo No 589 de 2004 por medio 
del cual se establece la división del municipio de Manizales en comunas y corregimientos, 
que incluye el área total del barrio incluidas las zonas libres, equipamientos y áreas no 
urbanizadas pero incluidas en el perímetro urbano. La información se presenta calculada 
en Hectáreas. 
 
Densidad: se obtiene cruzando la información de población por barrios y el área de cada 
barrio, resultado la densidad de malla urbana calculada en habitantes por hectárea.  
 
De la observación de este cuadro se obtuvo una idea general de la clasificación de los 
barrios de la ciudad, la cual podría llevarse a otros análisis que permitan por ejemplo 
reconocer mediante análisis multivariado cuantos tipos de barrio hay en la ciudad y el 
peso de las variables en la selección, sin embargo ese ejercicio no se adelantó por cuanto 
desviaba los objetivos de la investigación. A partir del análisis del crecimiento de la ciudad 
24 
 
y la influencia de los procesos de planeación en la ciudad, se optó por la selección de dos 
barrios para ser analizados.  
 
Metodología del trabajo de campo 
 
Con la idea de confrontar la mirada de la comunidad acerca de su hábitat barrial y los 
procesos de planificación en su territorio se ha realizado una reflexión y observación a 
través de una consulta con la comunidad en los dos barrios objetos del estudio de caso, 
teniendo en cuenta la reflexión teórica y conceptualización del barrio como un concepto 
complejo asociado al hábitat, en el cual se puedan observar las diferentes miradas: 
administrativa, cultural y de construcción social, y las variables y los criterios analizados 
anteriormente.  
 
Para ello, se han señalado varias cualidades o atributos que caracterizan el barrio, tales 
como: Comunicabilidad, sociabilidad, sostenibilidad, recursividad, arraigo, seguridad, 
tolerancia, solidaridad y prospección, que en esencia constituyen un cuerpo difícilmente 
medible o cuantificable para un barrio, pero que representa un aspecto esencial cualitativo   
muy importante para poder abordar y reconocer.  
 
El proceso metodológico para adelantar el trabajo de campo consistió en los siguientes 
pasos: 
 
- Selección de los barrios objeto de estudio: para ello se precisaron los criterios de 
selección de los barrios. 
- Identificación de las variables para el análisis de los barrios: a partir de los 
resultados del marco teórico se plantearon los objetivos de la encuesta en relación con 
los objetivos de la investigación y con esa base se identificaron las variables con que 
se analizaron los barrios y con ello las preguntas que se plantean en la encuesta. 
- Encuestas y recorridos por los barrios: Se elaboró la encuesta, la cual se probó 
previamente para medir impactos, dificultades y posibles resultados, posteriormente 
se hicieron ajustes y finalmente se aplicó en los dos barrios seleccionados. 
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- Sistematización e interpretación de las encuestas: una vez aplicada la encuesta se 
sistematizaron los datos y se interpretaron de manera general y comparada entre 
ambos barrios, a partir de lo cual se obtienen las conclusiones de este capítulo.  
- Síntesis del trabajo de campo: Una vez interpretados los resultados de las 
encuestas en los 2 barrios seleccionados se sintetizó la información en los aspectos 
más significativos que permitieran obtener conclusiones generales a la investigación, 
las cuales se incluyen en el capítulo final de esta investigación. 
-  
Selección de los barrios de análisis – área de análisis: Con el fin de cotejar la realidad 
de los barrios con los análisis teóricos desarrollados hasta este punto, se optó por realizar 
una mirada a dos barrios de la ciudad de Manizales. Esta mirada incluye un trabajo de 
aproximación a la realidad de los ciudadanos respecto a lo que constituye el hábitat del 
barrio, para compararlo con la posición teórica y poder afinar las conclusiones que se 
presentarán más adelante.  
 
Para el análisis de los dos barrios se han reconocido dos áreas de la ciudad, que 
corresponden a zonas que se desarrollaron a partir de la década del 70, como reacción a 
la expansión del centro tradicional y en respuesta a los programas nacionales y locales 
para promover el desarrollo de programas de vivienda social, lo anterior coincide también 
con el primer Plan de desarrollo urbano de la ciudad, denominado plan ‘70, por lo que en 
la selección se parte de un mismo escenario temporal, de planeamiento y de contexto 
urbano, para el desarrollo de los barrios, y de diferencias en cuanto a la localización con 
respecto al centro principal, el origen planificado o no del barrio, la topografía y las 
condiciones sociales recientes, que permitan obtener resultados más amplios de parte de 
los encuestados. Las comunas en las cuales se adelantó el ejercicio de campo son la 
comuna Ciudadela del norte (antes comuna 7) y la comuna Tesorito (antes comuna 5). 
 
Criterios de selección de los barrios: Como se señaló previamente, se seleccionan 2 
barrios en la ciudad de Manizales, con base en los siguientes dos criterios: 
 
1- Época de construcción: se seleccionaron barrios construidos o consolidados después 
de la década del 70, lo cual corresponde al proceso de urbanización que se da en 
Manizales después de la década del 70 y que se han denominado ―Época oscura del 
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Patrimonio (1970 – 1979) y Bonanza y crisis: Época de valoración y rescate del patrimonio 
(1980 -1999)9‖. Lo anterior con el fin de que el análisis de los barrios se haga en un marco 
temporal que además este asociado a procesos de planificación del desarrollo urbano de 
la ciudad, que se describen en el trabajo de campo. Cabe anotar también que ésta época 
da inicio también a los procesos de planeación del desarrollo mediante la formulación de 
planes en la ciudad (Plan 70).  
 
2- Gestión: Se seleccionaron 2 barrios en los que se mezcla un origen diferente, es decir 
su proceso de urbanización se dio en el caso del barrio villahermosa por autogestión, que 
incluye además iniciativa privada y pública y en el caso de la enea se dio por promoción 
de programas de vivienda del estado, en aplicación de una política de planeación del nivel 
nacional para resolver el problema de la explosión urbana y del déficit de vivienda. Lo 
anterior permitirá analizar los barrios y sus componentes desde los diferentes tipos de 
intervención. 
                                               
9
 Estos periodos han sido validados en otros documentos y son un referente válido para entender el desarrollo 
urbano de la ciudad y la evolución de los barrios, que en los dos periodos comprendidos entre 1960 y 1999 
describen las siguientes características: 
1970 – 1979 
Época oscura del Patrimonio. 
• Se aprueba el primer Plan de Desarrollo 
• La Avenida del Centenario fracciona el Centro Tradicional 
• En la Avenida Santander a partir de la calle 54 se construye vivienda multifamiliar. En los primeros y 
segundos pisos se produce un cambio de uso para comercio oficinas y servicios. 
• El nuevo desarrollo en el centro alterno, se impone sobre la arquitectura patrimonial. 
• Las nuevas normativas desestructuran el centro histórico. 
• Se da el plan de parques y arborización 
• Se destruyen las edificaciones y parques paradigmáticos que hacían parte esencial del patrimonio 
urbanístico y arquitectónico. 
• Un terremoto afecta severamente el sector oriental. 
1980 -1999  
Bonanza y crisis: Época de valoración y rescate del patrimonio. 
El nuevo desarrollo urbanístico, salvo excepciones, genera un caos en la imágen y a escala urbana. A causa 
del terremoto de 1979, se crea el código de construcciones sismoresistentes. Dispersión urbana por el 
desarrollo masivo de urbanizaciones periféricas para estratos medios y bajos al norte y nororiente. 
Construcción de nuevas avenidas y viaductos. Incremento desmedido del perímetro. Construcción y 
rehabilitación de equipamientos de salud. En cumplimiento de la norma sismoresistente se rigidizan las 
estructuras, a la vez que se buscan tecnologías livianas sismoresistentes (metálicas). La crisis nacional, 
afecta el mercado inmobiliario. Deslizamiento de la Carolita (20 viviendas destruidas y 20 personas 
desaparecidas) Derrumbe Alcazares 
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CAPITULO PRIMERO 
HABITAT Y BARRIO COMO CONCEPTOS COMPLEJOS 
 
El hábitat es un concepto complejo, así lo afirman estudiosos como Hermelin (2002), 
quien dice que ―Estudiar el hábitat implica inexorablemente estudiar un sistema complejo. Las 
propuestas para estudiar este tipo de sistemas se orientan hacia la transdisciplinariedad. De hecho 
ese campo del conocimiento, relativamente reciente, llamado Ciencias del Hábitat, es un lugar en 
el que convergen diversas disciplinas. El diálogo entre las disciplinas – su verdadera 
comunicación – aparece entonces como una herramienta muy poderosa ante dicha complejidad”. 
A partir de esta afirmación se busca encontrar el aporte que pueda hacer incorporar el 
concepto de hábitat al ejercicio de la planificación de un asunto igualmente complejo 
como es la dimensión urbana. 
 
Para abordar la ciudad y el hábitat que según Morin et al (1993) desde la teoría de la 
complejidad, podrían denominarse macro conceptos, resulta necesario acudir a posturas y 
principios que permitan hacer una lectura más acertada, por lo que a partir de algunos 
planteamientos del pensamiento complejo y de la teoría de los sistemas, se hará una 
aproximación histórica y conceptual al tema del hábitat, para tratar de reconocer las 
partes del todo, es decir las diferentes escalas de intervención en él, las particularidades y 
posibilidades en cada una de ellas y especialmente en la unidad de estudio que es el 
barrio.  
 
1. EL SENTIDO DEL HÁBITAT PARA LA PLANEACIÓN URBANA. 
 
1.1 Complejidad del concepto Hábitat 
 
La definición y conceptualizacion de hábitat no resulta una tarea fácil, tal dificultad radica 
en el hecho de que la conceptualización que pueda hacerse de lo que es o pueda ser el 
hábitat, implica lo que en términos filosóficos se conoce como Complejidad. Por ello el 
primer intento, antes de reconocer algunas aproximaciones a una definición, consiste en 
reconocer la complejidad del término y los principios que derivados del pensamiento 
complejo, permitan ayudar a construir un concepto para esta investigación.  
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Ante el derrumbamiento de las disciplinas en el siglo anterior, nos encontramos de frente 
con la imposibilidad que desde alguna de las ciencias en particular pueda ser explicado el 
término, ya que éste está revestido de multiplicidad de conceptos, muchos de ellos 
propios de otras disciplinas en particular. Pero no se trata sólo de la hermenéutica del 
término o de la imposibilidad de construcción de un significado totalizante: la cuestión es 
verdaderamente de fondo. Es decir, se ha planteado y demostrado y no sólo desde la 
filosofía, la inevitable necesidad de comprender los fenómenos como situaciones 
transdisciplinares, interdisciplinares o multidisciplinares, como lo afirma Morin (1990) al 
referirse a la unidad de la ciencia: 
 
Postulamos la posibilidad y, al mismo tiempo, la necesidad de una unidad de la ciencia. Una 
unidad tal es evidentemente imposible e incomprensible dentro del marco actual en el cual, 
miríadas de datos se acumulan en los alvéolos disciplinarios cada vez más estrechos y 
taponados. Es imposible dentro del marco en el que las grandes disciplinas parecen 
corresponder a esencias y a materias heterogéneas: lo físico, lo biológico, lo antropológico. 
Pero es concebible en el campo de una Physis generalizada.  
 
Esta unidad de las ciencias que reclama Morin, sustenta entonces el planteamiento según 
el cual se requiere efectivamente de un campo de conocimiento mucho más amplio para 
observar fenómenos que, como el hábitat, reclaman de observaciones más amplias para 
su comprensión.  
 
En una mirada al pensamiento complejo, se observa cómo, desde otros autores y desde 
otras disciplinas diferentes a la filosofía, se ha hablado de la necesidad de lo complejo. 
Por ejemplo, Lefebvre (1968), afirmó que: …‖efectivamente es más fácil construir ciudades 
que vida urbana. La separación funcional destruye la complejidad de la vida.” Así mismo Alberto 
Saldarriaga afirma en uno de sus discursos que “…lo multidisciplinar está más en el 
pensamiento complejo que en la acción”. (Hermelin, 2002:122).  Sin embargo, ha sido Edgar 
Morin, desde la filosofía, quien ha desarrollado con más detalle el método. Los 
planteamientos de Morin fundamentan el derrumbamiento de las disciplinas que 
conllevaron a que el término hábitat, que inicialmente surgiera desde la ecología, se 
hubiera permeado a las demás ciencias. Es decir, el pensamiento complejo se refiere a 
una necesidad científica de relacionar y correlacionar lo que pasa, lo que se descubre, los 
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fenómenos, entre las diferentes ciencias, y desde allí puede hacerse una lectura a la 
interpretación del hábitat que aporte a esta investigación. 
 
De allí, la utilidad de los planteamientos de complejidad que permiten inscribir hábitat 
como un MACRO CONCEPTO (Morin 1990:108) que no puede ser definido desde sus 
mismas fronteras y al que será preciso llegar cautelosamente desde su interior; para lo 
cual se han revisado los principios que pueden ayudar a pensar la complejidad: Principio 
Dialógico, Principio de Recursividad Organizacional, Principio Hologramático, en los 
cuales se encuentra una estrecha relación entre éstos y el concepto de hábitat, que van a 
permitir recoger los elementos para la aproximación conceptual. Los principios del 
pensamiento complejo propuestos por Morin son: 
 
Principio dialógico: Permite mantener la dualidad en la unidad, logra asociar dos términos 
que son a la vez complementarios y antagonistas. Tales como ORDEN Y DESORDEN, 
por ejemplo.  
 
Principio de recursividad organizacional: Plantea fundamentalmente la relación de los 
procesos en los cuales los productos y los efectos son al mismo tiempo causas y 
productores de aquello que los produce. Es clave para entender el concepto de HABITAT, 
cuando plantea afirmaciones como: “La sociedad es producida por las interacciones entre 
individuos, pero la sociedad, una vez producida, retroactúa sobre los individuos y los produce. Si 
no existiera la sociedad y su cultura, un lenguaje, un saber adquirido, no seríamos individuos 
humanos. Dicho de otro modo, los individuos producen la sociedad que produce a los individuos. 
Somos a la vez productos y productores”.  
 
Principio hologramático: No solamente la parte está en el todo, sino que el todo está en la 
parte.  
 
“De allí que la idea hologramática esté ligada, ella misma, a la idea recursiva que está, ella 
misma, ligada a la idea dialógica de la que partimos.”(Morin 1990:18) 
 
Los tres principios propuestos por el Pensamiento Complejo: Dialógico, Recursividad y 
hologramático, permiten fundamentar el marco de referencia para la aproximación 
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conceptual al hábitat, asumiendo la complejidad como un desafío y no como la respuesta 
que permita llegar a la definición del concepto Hábitat. Este desafío, propone entonces un 
camino lleno de incertidumbres, dudas y miradas, y la necesidad de no caer en 
reduccionismos, es decir evitar quedarse en el paradigma de la simplicidad, sino moverse 
entre éste y el paradigma de la complejidad. 
 
Entonces, para la definición del hábitat, puede recurrirse a lo que ella significa en su 
sentido etimológico. La palabra hábitat alude a edificar, habitar y ser, ―quiere decir estar 
sobre la tierra como mortal y también cercar y cuidar, especialmente cultivar un campo, 
cultivar una viña‖ (Ekambi, 1974: 175). Este mismo autor, citado por Glick (1992:20) ha 
sugerido que el habitar, entendido como modo de vida, lugar e idea frente al mundo –el 
ser indisolublemente unido al estar- es un componente fundamental de la edificación de 
nuestra morada, constituye un camino para entenderla y entendernos, para descubrir las 
complejas relaciones que ocurren en este proceso, habitar entonces ha de relacionarse 
con hábito, con el vestido y con lo cotidiano de nuestra existencia. 
 
De otro lado algunas aproximaciones semánticas al concepto de hábitat implican que: 
 
De acuerdo con el origen etimológico de la palabra, su raíz se relaciona con Habitus, el 
cual remite al habere, en castellano: tener, referido a la costumbre y a la habilidad 
adquirida por la repetición de ejercicios. (Rivera, 2003:21). De acuerdo con sus raíces 
etimológicas su definición en el diccionario etimológico (Anaya de la lengua; Madrid, 1980), 
es el ―Medio Ambiente y entorno físico en que habitan y pueden habitar determinados 
seres vivientes‖. 
 
Hay múltiples interpretaciones a las cuales está siendo sometido el concepto Hábitat, 
(algunas se usan indiscriminadamente): territorio, ambiente, medio, entorno, medio 
ambiente, biosfera, biota, ecosistema, naturaleza, circunstancia, espacio, lugar, ciudad, 
ámbito, región, sector, vivienda, casa, cuaternidad, etc. 
 
Igualmente ha sido usado en otros idiomas diferentes al español tales como el inglés y el 
francés. En el mismo texto de Rivera (2003) se presentan algunas de sus aproximaciones 
desde diferentes idiomas: 
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Español: “Palabra científica inventada por sobre el latín Habitare. En biología, habitáculo, habitación o 
estación de una especie vegetal o animal. Conjunto local de condiciones geofísicas en que se desarrolla 
la vida de una especie o de una comunidad vegetal o animal.” 
 
Francés: “medio geográfico propio para la vida de una especie animal o vegetal.” 
“modo de organización y doblamiento que realiza el hombre sobre el medio en que vive”.  
 
Inglés: “…localización nativa u original de una planta o animal”. “Área de distribución de una especie; 
conjunto de localidades que reúnen las condiciones apropiadas para la vida de una especie”. Otro dice, 
“conjunto de biotopos distintos en los que puede vivir una determinada especie”. 
 
Como se evidencia de todo lo anterior, no es tarea fácil hacer una definición de hábitat, 
razón por la cual se propone recurrir a elementos de la teoría de la complejidad para re-
construir el concepto y en esa misma lógica incorporar el concepto de lo urbano y en éste 
el concepto de barrio, de tal forma que el tratamiento que se le de a estos términos se 
ajuste a lo que se ha planteado desde los objetivos de la investigación. Para ello se hará 
el reconocimiento de la forma como histórica e institucionalmente se identifica el hábitat 
como concepto y la relación que tiene este concepto con el planeamiento urbano y con el 
barrio, que en conjunto conforman la triada problemática de la investigación. 
 
1.2 Visión conceptual e histórica 
 
En el contexto de la primera Conferencia Mundial sobre Hábitat y Asentamientos 
Humanos, Castells (1974:150) aproxima el concepto de hábitat a: 
 
“Por encima de todo eclecticismo académico hay que superar la oposición ideológica entre la 
determinación del espacio por la naturaleza y su modelado por la cultura, con el fin de unir 
estos dos términos en una problemática que reconozca la especificidad de lo social humano, 
sin afirmarlo como creación voluntaria, que ninguna ley puede explicar.”    
 
Es evidente cómo, en este aparte del texto de Castells, puede afirmarse que hay una 
clara alusión a la necesidad de invocar el concepto de Hábitat, como al que le debe 
corresponder explicar lo planteado por él. La afirmación de explicar el modelado de la 
naturaleza a través de la cultura es evidentemente pretenciosa para el estudio del hábitat, 
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pero se verá cómo efectivamente coincide con otras aproximaciones, pues en el mismo 
texto señala que: 
 
“En consecuencia, analizar el espacio en tanto que expresión de la estructura social 
equivale a estudiar su elaboración por los elementos del sistema económico, del sistema 
político y del sistema ideológico, así como por sus combinaciones y las prácticas sociales que 
derivan de ello.”
10
 
 
Sugiere entonces Castells que el ―espacio‖, se ve modelado por expresiones de la cultura 
humana organizada en sistemas, al que no se le sugieren límites y a las expresiones que 
lo modelan, podría denominarse Hábitat.  
 
Igualmente en un texto de Henri Lefebvre (1968), filósofo francés de corriente marxista 
comunista, se define el contexto en el cual según él, tiene origen el concepto hábitat, 
citado por el mismo Castells (1974:154): 
 
“…en la segunda mitad del siglo, personas influyentes, es decir ricos o poderosos, o ambos a 
un tiempo, ideólogos unas veces (Le play) de concepciones muy marcadas por la religión 
(católica o protestante), hábiles hombres políticos (pertenecientes al centro-derecha) y que no 
constituyen por demás un grupo único y coherente, en resumen, algunos notables, descubren 
una noción nueva, cuyo éxito, es decir su realización sobre el terreno sería cuenta de la III 
República. Los notables conciben el Hábitat.” 
 
El siglo al que hace referencia Lefebvre es el Siglo XIX, momento en el cual la burguesía 
europea, especialmente en Francia, desalojaba a la población de los centros de las 
ciudades para enviarlos a los suburbios, modificando el habitar urbano y generando una 
nueva forma de habitar la periferia; tal es el caso de la intervención de Haussmann en el 
centro de Paris. Todo según él con la intención de apartar a las clases sociales y disminuir 
los niveles de interferencia de la población obrera en la democracia liderada por los 
burgueses. Por eso agrega a continuación:  
 
“Hasta entonces habitar era participar en una vida social, en una comunidad, pueblo o 
ciudad. La vida urbana manifestaba esta cualidad entre otras, este atributo. Se prestaba a 
habitar, permitía a los ciudadanos habitar. De este modo los mortales habitan mientras 
                                               
10
 Ibíd. Página 154. 
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salvan la tierra, mientras esperan a los dioses…mientras conducen su propio ser en la 
preservación y el consumo…como habla Heidegger muy poéticamente.” 
 
Recoge entonces Lefebvre el concepto de habitar para aproximarse al hábitat, en tanto el 
habitar implica unas ciertas escalas y relaciones sociales; es habitar un atributo del hábitat. 
Pero especialmente relacionarse en vida social es decir en comunidad constituye el hecho 
de habitar.  
 
También incorpora en su aproximación el desarrollo filosófico que Heidegger había hecho 
en el texto Construir, Habitar, Pensar (Heidegger: 1953) y del cual se incluyen las 
siguientes aproximaciones puntuales: ―El Habitar es la manera cómo los mortales son en la 
tierra‖. Relacionando lo anterior con el siguiente texto, retomado de otro documento del 
mismo Heidegger11, basado en una revisión a un poema de Hölderlin, se ve en el habitar 
la verdadera esencia poética del hombre, su sentido vital.  
 
“Poéticamente habita el hombre”. “Sentidos del habitar y el hábitat cuando Hölderlin habla del 
habitar, está mirando el rasgo fundamental del estar del hombre. Pero lo «poético» lo ve él 
desde la relación con este habitar entendido de un modo esencial”. 
 
Podría decirse de acuerdo con lo anterior que se habita el hábitat, no sólo para estar, sino 
para ser, y por tanto el vivir, por ello entonces el hábitat se constituye en el espacio de la 
vida, situación válida tanto para el llamado hábitat natural como para el hábitat construido 
planteado en algunos textos de política, que tiene que ver directamente con la 
habitabilidad que (Buraglia, 2004:26), define como el espacio vivible.  
 
En la misma orientación filosófico-poética, Bachelard (1957:49) aporta las siguientes 
aproximaciones al hábitat: 
 
“Agazapar pertenece a la fenomenología del verbo habitar. Solo habita con intensidad quien 
ha sabido agazaparse.” 
 
                                               
11
 HEIDEGGER, Martin. Ser y tiempo. En www.heideggerencastellano.com 
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El verbo agazapar, incorpora la acción de prenderse, acomodarse en un lugar, ocultarse, 
hincarse, entre otras. Igualmente hace referencia a lo ya mencionado por Heidegger, en lo 
que tiene que ver con la relación, de réplica entre el habitar y el construir: 
 
“…Nos haremos sensibles a esta doble polaridad vertical de la casa, si nos hacemos 
sensibles a la función del habitar, hasta el punto de convertirla en réplica imaginaria de la 
función de construir.” (Bachelard, 1957:49) 
 
Así mismo plantea que:  
 
“La experiencia de la hostilidad del mundo – y por consiguiente nuestros sueños de defensa y 
agresividad – son mas tardíos. En su germen toda vida es bienestar. El ser comienza por 
el bienestar. En su contemplación del nido, el filósofo se tranquiliza prosiguiendo una 
meditación de su ser en el ser tranquilo del mundo. Traduciendo entonces al lenguaje de 
los metafísicos de hoy el candor absoluto de su ensueño, el soñador puede decir: el mundo 
es el nido del hombre. 
 
El mundo es un nido; un inmenso poder guarda en ese nido a los seres del mundo. En la 
historia de la poesía de los hebreos, Herder da una imagen completa del cielo inmenso 
apoyado sobre la inmensa Tierra: “El aire es una paloma que apoyada sobre su nido, calienta 
a sus hijuelos.” (Bachelard, 1957:138) 
 
De lo anterior observamos que Bachelard asocia la idea de ser y bienestar, en completo 
acuerdo con los planteamientos de Heidegger, comprendiendo que el hábitat debe ofrecer 
ese bienestar que él reclama para el ser. Un bienestar que visto desde su concepción del 
mundo como el nido del hombre, el habitar del hombre, implica necesariamente mantener 
el mundo en condiciones de bienestar, es decir la protección a los recursos que 
constituyen el planeta tierra, nido del hombre como especie. 
 
Siguiendo con la metáfora de los nidos y las conchas como espacios contenedores de la 
función de habitar, cargados de un fuerte contenido poético; Bachelard concluye diciendo 
que: 
 
“Con los nidos, con las conchas, hemos multiplicado, a riesgo de agotar la paciencia del lector, 
las imágenes que ilustran, según creemos, bajo formas elementales, tal vez demasiado 
lejanamente imaginadas, la función de habitar… 
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…Con los nidos y las conchas, nos encontrábamos evidentemente ante unas transposiciones 
de la función de habitar.” (Bachelard, 1957:171) 
 
De lo anterior podemos afirmar que el Habitar incorpora funciones y lugares donde se 
producen los más importantes momentos de la convivencia humana, infiere con la 
dignidad de la gente y con las más profundas emociones. El hecho de habitar, cargado de 
condiciones de bienestar, de cobijo, de lugar íntimo cualificado, abre la puerta a 
conceptos como habitabilidad, manejado por arquitectos, planificadores, urbanistas y 
demás y llevado a discusiones mundiales en ámbitos académicos, y políticos de los 
cuales se han derivado acuerdos y pactos mundiales y locales para mejorar la calidad del 
hábitat. 
 
Nuestro interés es apropiarnos de estos planteamientos acerca del significado del hábitat, 
y aplicarlo en la planificación urbana, de tal forma que transciendan los discursos 
académicos y políticos a la complejidad del hábitat urbano.  
 
1.3 Visión institucional 
 
Avances hechos en la Escuela del Hábitat en la sede de la Universidad Nacional de 
Colombia, sede Medellín, reconocen el significado del término hábitat no como el lugar 
donde se vive sino el lugar donde se tiene (González, 2002:27). Plantean que el término 
comenzó a ser utilizado en las ciencias biológicas, para referirse al espacio donde 
desarrollaban actividades los animales, luego se extendió para definir los entornos o los 
ámbitos en donde el hombre habitaba. Dicha utilización fue propicia para las discusiones 
sobre medio ambiente y desarrollo sustentable que se daban universalmente en los años 
50.  De su utilización en el campo de la biología y las ciencias ambientales, pasó a ser de 
uso más universal a partir de las Conferencias mundiales de Vancouver en 1976 y 
Estambul en 1996 conocidas como Hábitat I y Hábitat II respectivamente. 
 
A nivel institucional, una visión válida y muy necesaria para este marco referencial del 
término Hábitat la expone Colciencias, que ha separado sus temáticas de investigación en 
Medio Ambiente y Hábitat, y que ofrece la siguiente aproximación (Colciencias 1999): 
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“La intervención de los ingenieros y arquitectos en la gestión ambiental ha facilitado la 
identificación de otro gran conjunto de elementos componentes del ambiente que se 
denomina “Hábitat”, ambiente construido o ambiente transformado.”  
 
La separación planteada entre medio ambiente y hábitat, supone desde lo institucional la 
aparición de un nuevo campo, asociado al espacio transformado por el hombre, que 
aparentemente lo aleja del medio ambiente natural y que como señala el mismo 
Colciencias, pertenece a otra ciencia:  
 
―Dentro de este contexto, dada la complejidad de las dos temáticas abordadas por el 
Programa Nacional de Ciencias del Medio Ambiente y del Hábitat, se convocó a los 
investigadores en Hábitat, Población y Asentamientos Humanos en 1.997 a un seminario de 
discusión sobre este tema. Como expresión de la complejidad que persiste sobre la 
conjunción de las dos áreas de Medio Ambiente y Hábitat en un solo Programa, en el taller 
convocado en 1.997 en COLCIENCIAS, se insistió en que las dos áreas tienen tradiciones, 
ámbitos, raíces epistemológicas y prácticas investigativas distintas. Se reconocieron las 
conexiones entre las dos, pero al mismo tiempo se insistió sobre las limitaciones de ellas y la 
existencia de conexiones con otros campos del conocimiento, que conllevan a que lo urbano 
regional no puede subordinarse a lo ambiental. Se propuso que la relación entre Medio 
Ambiente y Hábitat no se puede forzar, puede surgir desde cualquier lado de las cuestiones 
académicas, pero no hay por qué exigirla institucionalmente o presionar su concreción 
mediante una política investigativa.”  
 
“En este sentido, los investigadores urbano regionales encuentran su monopolio sobre el 
objeto espacial amenazado por los ambientalistas. Hay una lucha epistemológica, ideológica y 
política por el dominio académico de los temas espaciales. La conveniencia o no de haber 
incluido en el mismo Programa las ciencias ambientales y las ciencias del hábitat ha sido 
ampliamente debatido en ocasiones anteriores (COLCIENCIAS, 1.993) siendo el concepto de 
la dimensión espacial su punto de articulación. Las discrepancias se originan alrededor de la 
diferenciación conceptual entre ciencias ambientales y ciencias del hábitat, población y 
asentamientos humanos. Las primeras perteneciente más a las ciencias naturales y las 
segundas pertenecientes más a las ciencias sociales, arquitectura y urbanismo, unidas a 
través de efectos comunes de la aplicación de las herramientas tecnológicas. Las fronteras 
entre lo natural y lo construido se entremezclan en el concepto de construcción social del 
espacio (Brand, 1997). Este puede constituir un terreno más abonado para desarrollar los 
debates propios del tema ambiental y urbanístico. La noción de la construcción social de 
espacio en todas sus formas, centra la atención en los procesos de interacción y sus 
resultados materiales en cuanto a la reconfiguración permanente de nuestro entorno”. 
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Se resalta entonces la confrontación de ambos términos y la polaridad creciente. Se 
evidencia el medio ambiente como el espacio natural aparentemente no construido, y el 
hábitat como el espacio que ha sido intervenido por el hombre.  Tal disyunción entre lo 
biótico y lo antrópico carece de cualquier lógica, pues no asume las estrechas relaciones 
del espacio construido y el espacio natural, con el cual en términos de Deleuze y Guattari 
(1987) se construyen las relaciones rizomáticas, noción introducida por estos autores y 
que se reconoce como lo que resulta del crecimiento propio de multiplicidades que no 
pueden ser contenidas en una estructura, ni referidas a una unidad totalizadora, 
afirmando cosas como ―la ciudad hace rizoma con el territorio‖, es decir el hábitat y el 
medio ambiente vistos como una entidad relacionada.  
 
De lo anterior el concepto Hábitat insiste en la relación entre ser y estar, y entre espacio y 
tiempo. Igualmente se hace referencia a la importancia de las relaciones humanas para 
dar sentido al hábitat a través del habitar.  
 
En ese sentido, Lefebvre (1968:32) recoge el concepto de habitar para aproximarse al 
hábitat, en tanto el habitar implica unas ciertas escalas y relaciones sociales; es habitar un 
atributo del hábitat, pero especialmente relacionarse en vida social, es decir, en 
comunidad, constituye el hecho de habitar; Esto último reafirma la complejidad y 
obligatoria interdisciplinariedad para abordar el estudio del hábitat, así como la necesidad 
de hacerlo desde escalas de relaciones sociales comunitarias.  
 
De otro lado, está el término habitabilidad, el cual constituye un elemento bastante usual 
en el lenguaje político, tanto a nivel internacional en los acuerdos de Vancouver de 1976 y 
Estambul 1996 y a nivel nacional especialmente en los manuales y estándares de 
urbanismo, en los planes de desarrollo y de ordenamiento, para referirse a las 
condiciones de vida urbanas y a la calidad de las viviendas, este concepto recoge 
aspectos físicos, sociales, ambientales, económicos, culturales entre otros, propios de la 
idea de hábitat.  
 
Otro término importante en la aproximación compleja al concepto de hábitat es la cultura, 
como aspecto caracterizador y contextual del mismo. Entendiendo como Cultura aquella 
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parte del ambiente total que comprende los objetos materiales de manufactura humana, 
las técnicas, las orientaciones sociales, los puntos de vista y los fines consagrados que 
constituyen los factores inmediatos, condicionantes en que se cimienta la conducta, y que 
afectan recursivamente en términos de Morin al hábitat. 
 
De las reflexiones anteriores se puede afirmar que el hábitat es:  
 
Conjunto de relaciones   
Hombre – Hombre 
Hombre – Medio Ambiente Natural 
Hombre  – Sociedad 
Sociedad – Medio Ambiente Natural 
 
Que se producen en un espacio físico determinado por:  
Límites 
Características físicas 
Cualidades sensoriales 
 
En un lapso de tiempo determinado. 
 
Lo anterior se representa en el siguiente esquema que pretende explicar lo que hasta aquí 
se ha definido como hábitat. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura No 1 Configuración del concepto hábitat – Elaboración propia. 
 
HÁBITAT 
Habitantes 
Habitar 
SER / 
 ESTAR 
TIEMPO  
 ESPACIO 
CULTURA 
Figura 1. C nfiguración del concepto hábita  – Elaboraci ia. 
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El Hábitat implica el SER Y ESTAR como condición esencial, que requiere de un lugar en 
donde pueda darse el estar y el ser (como permanecer y como existir) retomando a 
Heidegger, ese lugar es el ESPACIO, que en el TIEMPO es ocupado, apropiado y 
transformado por aspectos CULTURALES de los habitantes. De allí entonces la 
importancia de reconocer conceptos como espacio, territorio, tiempo, cultura y ser, que 
hacen parte esencial de esta construcción.  
 
Esta aproximación recoge los aportes recibidos desde Morin en el Principio de 
recursividad, entendiendo que el espacio transformado en el tiempo es el hábitat, 
transformado en otro hábitat por la intervención del Hombre. Hábitat como proceso 
antrópico dinámico.  
 
1.4 Enfoque del hábitat en su relación con el planeamiento urbano 
 
En la aproximación inicial se hizo énfasis en algunos planteamientos que han permitido 
orientar la investigación, y en particular se pueden observar tres líneas importantes: 
Primero, la crisis de la Modernidad y la necesidad del concepto de hábitat; segundo la 
transformación del hábitat y su relación con el comportamiento social (habitabilidad 
urbana) y tercero, el hábitat y la política urbana en Colombia.  
 
a - Crisis de la Modernidad y necesidad del concepto de Hábitat 
 
Ante la crisis de la modernidad que planteó la homogenización de la ciudad y de sus 
habitantes, y que no consideró la posibilidad del azar, la relación de las partes y el todo y 
de éste con las partes, etc., surge la necesidad (crítica a la modernidad), de acudir a un 
concepto que explicara de otro modo las verdaderas relaciones que se estaban dando en 
el espacio. En un texto de Patricia Noguera (2000), basado en los planteamientos de 
Deleuze y Guattari mencionados antes, se explica lo siguiente: 
 “...complejidad rizomática de lo urbano en donde la disolución de las categorías y 
de los principios rectores de la modernidad han abierto paso a lo inestable, lo 
fugaz, lo híbrido, lo múltiple y lo complejo, a una cantidad de eventos que 
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acontecen dentro de unas coordenadas espacio temporales tendientes de cero al 
infinito...” 
La influencia de los principios del urbanismo modernos consagrados en la Carta de  
Atenas (Le Corbusier: 1936) y derivados de los sucesivos Congresos de Arquitectura 
Moderna en la primera mitad del siglo pasado, planteó una estructura urbana organizada 
en cuatro (4) funciones: habitar, circular, trabajar y recrearse, con conceptos de repetición, 
regularidad y frecuencia. El proyecto moderno no da mucho espacio a las influencias 
culturales en la transformación del espacio urbano, en la particularidad del territorio, todas 
las partes deben estar en relación con el proyecto moderno de ciudad. La unidad y el 
orden serán entidades indisolubles e indispensables y son un reflejo de la evolución de la 
razón y la racionalidad humana presentes en los postulados del movimiento moderno, con 
el cual se diseñaron muchas ciudades en el mundo. 
 
Como lo afirmara Castells (1974), la necesidad de reconocer que ante el movimiento 
moderno y su forma de concebir el hábitat es necesario incorporar una nueva mirada, y 
esa nueva mirada es la construcción del concepto ―complejo‖ de hábitat y el inicio de un 
nuevo movimiento ―antimoderno‖ que tiene como punto formal de partida la Primera 
conferencia Hábitat I en 1976 y de la cual hoy se reciben aún fuertes influencias, como los 
mismos intentos de profundizar en estudios del Hábitat. Es decir, ante la crisis del 
movimiento moderno y la necesidad de replantearse, surgen numerosas inquietudes que 
se preocupan en general por estudiar aquello que hoy reconocemos como estudios del 
hábitat. 
 
Podría afirmarse entonces, que los resultados de las cumbres de Hábitat, y luego de Río y 
Nairobi, entre otras, son en parte el resultado de la crisis de los postulados del movimiento 
moderno, pero también la respuesta a las necesidades mundiales de reconocer las 
formas como el hombre interviene el espacio, lo transforma, lo apropia y las cualidades 
con las que lo hace, temas que son objeto de estudio del hábitat.  
 
Igualmente en 1998, el Consejo Europeo de Urbanistas (C.E.U), se reunió para proponer 
una nueva Carta de Atenas, más estrechamente relacionada con las necesidades 
actuales y que responda a los requerimientos vigentes: 
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 “Al preparar esta Carta, el C.E.U ha sido consciente de la gran influencia de la Carta de 
Atenas de 1933, y de las deficiencias de los tipos de estructuras y esquemas urbanísticos 
resultantes de su aplicación. Se ha preparado una nueva Carta más adecuada a las décadas 
venideras, que tiene en cuenta en primer lugar al ciudadano a la hora de tomar decisiones 
organizativas. El concepto principal que se desarrolla en ella es que la evolución de las 
ciudades debe ser el resultado de la combinación de las distintas fuerzas sociales y de las 
acciones de los principales representantes de la vida cívica. A juicio del C.E.U se necesita un 
nuevo marco para el urbanismo que satisfaga las necesidades socioculturales de la 
generación actual y de las futuras”
12
 
 
Se rescata en la idea de hábitat como concepto contemporáneo, la necesidad de 
correlacionar estudios de planeamiento urbano con estudios de hábitat, dada su estrecha 
relación. Es decir, no debería concebirse el planeamiento sin considerar el hábitat tanto 
como concepto pero también como método, para la toma de decisiones, a nivel urbano y 
a nivel del detalle, es decir en los diferentes niveles o escalas urbanas. 
 
b – Hábitat y habitabilidad urbana 
 
Hasta finales del siglo XIX, se notaba la presencia de dos tendencias que trataban de 
explicar la relación entre espacio y desarrollo de la cultura humana: el determinismo 
geográfico y el difusionismo. La situación bipolar de si el medio es determinante o no 
sobre el desarrollo cultural y el comportamiento humano se hace vigente en las 
aproximaciones al hábitat expuestas aquí.  
 
El determinismo geográfico de un lado, proclamaba la influencia decisiva del medio 
geográfico sobre el desarrollo cultural; mientras el difusionismo intentaba explicar la 
distribución de rasgos culturales en el espacio y determinar las posibles relaciones entre 
culturas geográficamente distantes. Lo cual planteaba la dialéctica de si es el espacio 
geográfico o el ambiente determinante en el comportamiento humano o si simplemente 
                                               
12
 Normas del Consejo Europeo de Urbanistas (C.E.U.) para la planificación de ciudades. Las asociaciones 
nacionales e institutos de urbanistas de once países de la Unión Europea (Bélgica, Dinamarca, Alemania, 
Grecia, Francia, Irlanda, Italia, Los Países Bajos, España, Portugal y el Reino Unido), unidos para formar el 
Consejo Europeo de Urbanistas, emprendieron y redactaron este documento entre mediados del año 1995 y 
principios de 1998. 
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era un elemento pasivo a las manifestaciones culturales del hombre que lo transforma 
arbitrariamente.  
 
Lo que se intenta plantear aquí, de acuerdo con lo anterior es que efectivamente es 
preciso demostrar una de las tendencias anteriores, justamente la que implica una 
estrecha relación entre las condiciones del ambiente y el comportamiento humano. 
 
Para efectos del hábitat, es importante reconocer que el territorio es transformado por el 
hombre, este lo apropia, reconoce y vuelve a transformar dependiendo de sus 
características intrínsecas (principio de recursividad organizacional), y que esto, 
recurriendo al principio dialógico propuesto también por Morin, se da tanto en los aspectos 
culturales como en los aspectos ambientales y en general del hábitat, lo cual se da a nivel 
de la ciudad y se espera reconocer a nivel de la escala del barrio. (Principio 
hologramático). 
 
Frente al tema, a comienzos del siglo XX, surgieron nuevas preguntas y cuestionamientos 
acerca del papel "decisivo" del medio ambiente sobre la cultura, pasando de agente 
determinante a ser considerado elemento importante en la medida que limita o favorece 
las actividades culturales. 
 
“…: Boas observa que "a menudo las formas culturales de los pueblos que viven en un mismo 
tipo de ambiente muestran marcadas diferencias… En otras palabras, si el medio ambiente 
geográfico determinara realmente la forma como un grupo social se adapta, ¿cómo pueden 
converger distintas adaptaciones socioculturales sobre referentes espaciales similares?
 13
 
 
Es decir, la discusión sobre influencias o no del medio ambiente en el comportamiento 
humano y viceversa, no había sido suficientemente clarificada, como también se refleja en 
el siguiente texto de Castells (1947:130): 
 
“…Por otra parte, la manera de habitar (por lo tanto los comportamientos que normalmente 
deberían recibir mas directamente la influencia del hábitat) está fuertemente diferenciada 
según los grupos sociales, en cada una de las nuevas unidades residenciales estudiadas por 
Chombart y su equipo. ¿Esto significa que la disposición de la vivienda no tiene ninguna 
                                               
13
 Guillermo Ospina. El Espacio Como Construcción Sociocultural. En www.ecoportal.net. (cd maestría). 
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influencia en el modo de vida? ¡En absoluto! Pero la relación entre hábitat y habitar pasa por 
una ligazón compleja entre las características sociales específicas del habitante y el contenido 
simbólico y funcional de la vivienda, lo que aleja toda tentativa de explicar una subcultura por 
una forma de hábitat”.. 
 
Es justamente sobre los avances vigentes en este tema, donde se ha propuesto 
profundizar en este proceso de investigación, es decir, determinar las características del 
hábitat y la forma como la población lo habita y transforma a nivel del barrio, para 
corroborar la importancia de incorporar el hábitat a la práctica del planeamiento urbano, 
de tal forma que se logre determinar las características del barrio que más se relacionan 
con la habitabilidad y la forma como intervenirlas. 
 
c – Hábitat y política urbana en Colombia 
 
El último punto de reflexión que se plantea, tiene que ver con las posibles influencias de la 
aparición y aplicación práctica del término hábitat en el escenario mundial y en la 
formulación de políticas urbanas en el país.  
 
Si bien a nivel internacional se han hecho avances para lograr un hábitat sostenible y 
establecer unas condiciones mínimas de habitabilidad, representadas en encuentros, 
conferencias, pactos, acuerdos y demás, la realidad local de los países presenta 
condiciones de desigualdad y de precariedad del hábitat cada vez más creciente. Lo 
anterior se refleja a nivel nacional en la forma como se construyen nuestras ciudades, en 
la precariedad del espacio urbano de los barrios, aun en los estratos altos y en la 
abundancia del discurso político que no se refleja en el mejoramiento de indicadores ni en 
estadísticas de mejoramiento de las condiciones de nuestros barrios y ciudades, lo que 
hace prever que aún el concepto no haya permeado las políticas públicas, en la 
construcción del hábitat.  
 
Lo anterior, para iniciar el debate, se constató cuando al revisar en dos documentos 
estructurales de política pública Ley 152 de 1994 de los planes de Desarrollo y Ley 388 de 
1997 sobre Ordenamiento Territorial,  y en la carta de navegación Constitución Política de 
1991 revisada al año 2002, que el término ―Hábitat‖ no aparece en ninguno de los 
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documentos citados y que si bien puede ser solo un asunto de términos, podría indicar 
porque no, la ausencia o la no implementación contundente del compromiso asumido por 
el Estado en Estambul en la Conferencia de Hábitat II. 
 
De acuerdo con ello, se reconoce la necesidad de incorporar el término hábitat, no sólo 
como un instrumento que permita, salir de la modernidad hacia la posmodernidad en 
materia de intervención del territorio, sino, también como instrumento para establecer la 
capacidad de adaptación del hombre al espacio y las características del espacio 
transformado por el hombre en sus procesos culturales que lo hacen mas o menos 
habitable. 
 
Es decir si se recogieran aquí los tres planteamientos anteriores, se tendría en conclusión, 
la urgente necesidad del concepto hábitat que reconoce que el espacio de realización 
humana que es transformado por él mismo y a su vez lo transforma, requiere ser visto 
desde las políticas urbanas nacionales y locales de los países que, en su mayoría, han 
suscrito acuerdos y agendas universales y locales para incorporar políticas de 
intervención del hábitat, con miras a lograr espacios más acordes a las actividades 
humanas (espacios habitables) a la sostenibilidad mundial y a la supervivencia de la 
especie.  
 
En este sentido, se hace preciso, ahondar en la identificación de la presencia del 
concepto hábitat en las políticas urbanas y de la forma como se pone en escena, con 
miras a sugerir la construcción instrumentos que orienten la adecuada intervención del 
hábitat, como condición esencial que permitirá, al menos en teoría, asegurar un territorio y 
una interacción sociocultural con él mas equitativa, ambientalmente sostenible, rentable y 
habitable, ojalá en un espacio temporal que beneficie a las futuras generaciones.  
 
2. ESCALAS DE ABORDAJE DEL HÁBITAT. 
 
Las escalas del hábitat son variadas, y dependen de la perspectiva desde donde se 
aborden. Para efectos de esta propuesta, se parte de una primera división que reconoce 
al barrio como una unidad del conjunto de la ciudad y por lo tanto la aproximación a las 
escalas del hábitat se hará desde estas dos unidades de análisis: la ciudad y el barrio.  
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La presencia de diferentes escalas del hábitat, dan cuenta de un mundo complejo, en el 
que se hace patente la existencia de una multiplicidad superpuesta de realidades y que 
cada vez nos muestra un crecimiento en su capacidad de aglutinar modos de vida, que 
tiene su manifestación más dramática en las ciudades polinucleares y las metrópolis 
contemporáneas.  
 
El carácter de las ciudades se resuelve a diferentes escalas: mundial, nacional, regional, 
intraurbana y micro espacial. Igualmente, posee diferentes significados y contenidos: 
económicos, políticos, culturales, sociales, militares, etc.  
 
De acuerdo con investigaciones adelantadas por Narváez (2004), se reconoce la 
presencia de niveles de existencia del hábitat, es decir, esferas de apropiación del lugar 
por los habitantes, que se diferencian por su escala, desde el entorno más íntimo y 
cercano a la persona, hasta niveles de escala territorial. Estos niveles sirven de punto de 
partida para confirmar la idea de posibles escalas del hábitat como tema de esta 
investigación y para reconocer la necesidad de aproximarse al barrio como objeto de 
estudio. 
 
Sugiere entonces Narváez cuatro (4) dimensiones socio físicas para aproximarse al 
estudio del hábitat:  
 
 Actores reconocibles en cada esfera de acción 
 Formas de organización reconocibles en cada nivel. 
 Líderes de organización y  
 Formas de comunicación observadas por niveles.   
 
Y propone dos (2) esferas de aplicación: 
 
 Construcción y diseño participativo de los elementos físicos del hábitat. 
 Educación ambiental de los habitantes. 
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Niveles de existencia del hábitat propuestos por Narváez:  
 
  Nivel 1: mi habitación/mi espacio íntimo 
Actores 
reconocibles en 
cada esfera de 
acción 
Formas de 
organización 
reconocibles por 
nivel 
Líderes de 
organización por 
nivel 
Formas de 
comunicación entre 
niveles 
Yo y los muy 
cercanos a mi 
Yo/la 
pandilla/grupo 
de cercanos 
emocionalmente 
Yo Diálogo 
Formas de acción sobre el hábitat por 
niveles y actores involucrados 
Acciones de educación ambiental por 
nivel 
  
  Nivel 2: nuestra casa 
Actores 
reconocibles en 
cada esfera de 
acción 
Formas de 
organización 
reconocibles por 
nivel 
Líderes de 
organización por 
nivel 
Formas de 
comunicación entre 
niveles 
Diversas 
organizaciones 
familiares 
La familia/ 
organizaciones 
sociales no 
necesariamente 
unidas al lugar 
Jefe de la familia Diálogo 
Formas de acción sobre el hábitat por 
niveles y actores involucrados 
Acciones de educación ambiental por 
nivel 
 
  Nivel 3: la calle frente a la casa 
Actores 
reconocibles en 
cada esfera de 
acción 
Formas de 
organización 
reconocibles por 
nivel 
Líderes de 
organización por 
nivel 
Formas de 
comunicación entre 
niveles 
Los vecinos / el 
clan 
Patriarcado o 
matriarcado 
polifamiliar / 
unión de vecinos 
Jefe de clan / el 
mas respetado / 
representante de 
calle 
Reuniones 
familiares 
Formas de acción sobre el hábitat por Acciones de educación ambiental por 
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niveles y actores involucrados nivel 
 
  Nivel 4: La cuadra / la tienda cercana 
Actores 
reconocibles en 
cada esfera de 
acción 
Formas de 
organización 
reconocibles por 
nivel 
Líderes de 
organización por 
nivel 
Formas de 
comunicación entre 
niveles 
Los conocidos / 
las relaciones de 
función cercanas 
/ los amigos del 
barrio 
Unión de 
manzana 
Jefe o 
representante de 
manzana 
Junta de vecinos 
Formas de acción sobre el hábitat por 
niveles y actores involucrados 
Acciones de educación ambiental por 
nivel 
 
 Nivel 5: El barrio o la colonia / el centro comunitario 
Actores 
reconocibles en 
cada esfera de 
acción 
Formas de 
organización 
reconocibles por nivel 
Líderes de 
organización por 
nivel 
Formas de 
comunicación entre 
niveles 
La comunidad 
auto reconocida 
como tal 
Asamblea de barrio 
/organizaciones 
religiosas de base/ 
comité de colonos / 
asociación de 
condominios/comité 
comunitario. 
Representante de 
barrio 
Junta de 
representantes de 
calle. 
Formas de acción sobre el hábitat por 
niveles y actores involucrados 
Acciones de educación ambiental por 
nivel 
 
  Nivel 6: El sector 
Actores 
reconocibles en 
cada esfera de 
acción 
Formas de 
organización 
reconocibles por 
nivel 
Líderes de 
organización por 
nivel 
Formas de 
comunicación entre 
niveles 
La clase social / 
los usuarios de 
Clubes 
sociales/unión de 
Líderes de 
organizaciones 
Asamblea de 
representantes de 
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unos servicios de 
sector 
representantes de 
sector 
sociales 
relacionadas con 
sector 
/representantes 
de elección 
popular. 
barrio. 
Formas de acción sobre el hábitat por 
niveles y actores involucrados 
Acciones de educación ambiental por 
nivel 
 
 Nivel 7: los centros comerciales / los edificios asistenciales e 
instituciones / lugares de trabajo y escuelas / grandes espacios públicos  
Actores 
reconocibles en 
cada esfera de 
acción 
Formas de 
organización 
reconocibles por 
nivel 
Líderes de 
organización por 
nivel 
Formas de 
comunicación entre 
niveles 
Los que 
pertenecen a 
una agrupación 
no ligada al lugar 
de habitación/los 
compañeros de 
actividad / los 
amigos de 
escuela 
Uniones 
gremiales/uniones 
de padres de 
familia/grupos 
formados por 
institución/ 
organizaciones 
sociales de base 
en actividad en 
intereses 
Directores y 
líderes de 
instituciones o 
centros de 
trabajo / líderes 
obreros, 
representantes 
sociales / líderes 
estudiantiles  
Juntas y diversas 
formas de 
comunicación de 
cada institución. 
Formas de acción sobre el hábitat por 
niveles y actores involucrados 
Acciones de educación ambiental por 
nivel 
 
 Nivel 8: el municipio o unión de sectores (primer nivel de 
gobierno) 
Actores 
reconocibles en 
cada esfera de 
acción 
Formas de 
organización 
reconocibles por 
nivel 
Líderes de 
organización por 
nivel 
Formas de 
comunicación entre 
niveles 
Los habitantes de 
un antiguo centro 
uninuclear / los 
Uniones de 
representantes de 
barrios/consejos y 
Presidente 
municipal y 
cabildo/ consejo 
Diálogo del 
consejo 
ciudadano y el 
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agrupados para 
votar por un nivel 
de gobierno. 
comités de 
habitantes/ 
organizaciones 
sociales ligadas a 
actividad e 
intereses 
/gobierno 
municipal. 
ciudadano/ 
consejo de 
instituciones/ 
líderes de 
empresas o 
centrales obreras. 
líder municipal  
Formas de acción sobre el hábitat por 
niveles y actores involucrados 
Acciones de educación ambiental por 
nivel 
Tabla No 1. Niveles de existencia del hábitat 
Fuente: Narváez 2004. 
 
Los niveles 9, 10, 11, 12, 13, 14 y 15, corresponden a enclaves que trascienden los 
límites municipales y por eso no se citan, así: 
 
Nivel 9: red de conexiones megalopolitanas o avenidas de alta velocidad. 
Nivel 10: el borde urbano 
Nivel 11: la megalópolis  
Nivel 12: las cercanías funcionales de la megalópolis 
Nivel 13: las lejanías enlazadas para cada grupo de habitantes  
Nivel 14: la región cultural 
Nivel 15: lo ajeno y muy lejano no propio. 
 
Así como en este tipo de estudios de antropología urbana, en la planeación urbana el 
manejo estricto de las escalas territoriales ha sido un instrumento metodológico usado 
recientemente por varias razones, pero especialmente para responder a asuntos de 
estructuras administrativas y económicas, para atender fronteras geográficas y límites 
políticos, para orientar el gasto público, por razones históricas, entre otros. Pocas veces el 
manejo de las escalas territoriales ha tenido que ver con la particularidad del territorio y de 
los agentes que lo caracterizan, y esto se debe principalmente pero no únicamente, a la 
influencia moderna que como se señaló, concibió la ciudad como una unidad 
esencialmente homogénea en todos sus aspectos, absolutamente ordenada y coherente 
en todos los campos.  
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Pero en esencia la ciudad contemporánea ha demostrado todo lo contrario y se nos 
presenta como una raigambre cada vez más polisémica, diversa, cargada de significados 
y significantes, de relaciones internas y externas, que ha desbordado los límites sugeridos 
y que se confunde cada vez más con sus vecinas y con el espacio rural que la circunda. 
Se reconoce en la ciudad actual la presencia de gran variedad de piezas con 
características diferenciadas, pero que a su vez se interrelacionan y que desde esta 
investigación se sugiere deben ser reconocidas, identificadas y caracterizadas en sus 
cualidades, diferencias y potenciales y así mismo ser intervenidas, en el marco del 
planeamiento urbano particularmente el colombiano. 
 
Así a escala urbana, el territorio de la ciudad ha sido clasificado históricamente en 
parroquias, barrios, luego en sectores y más recientemente en comunas, y a nivel rural, el 
territorio se ha clasificado en corregimientos y veredas. La anterior clasificación ha 
permitido a los planificadores y gestores del desarrollo urbano14 de alguna manera, una 
aproximación a las particularidades del territorio de acuerdo a factores sociales, culturales, 
políticos, ambientales y físicos entre otros, que permiten llegar a propuestas de 
intervención más acordes con las realidades y dinámicas locales. Sin embargo, no se 
había percibido aún en las políticas de ordenamiento territorial nacional, la intención de 
concebir el desarrollo urbano pensado desde las partes, y las clasificaciones sólo eran 
vistas como unidades políticas y administrativas.  
 
Con la entrada en vigencia de la política urbana expresada en la ley 388 de 1997 y 
concretada en los planes de ordenamiento territorial, se ha visto cómo este nuevo modelo 
de ordenamiento se orienta a trabajar tanto desde lo general a lo particular, como desde 
lo particular a lo general.  
 
Se ha percibido en las lecturas de planes de ordenamiento, una preocupación por el 
manejo de las escalas, por reconocer las relaciones entre diversas entidades territoriales, 
por reconocer las particularidades del territorio y por pensar en el ordenamiento territorial 
                                               
14
 Se entiende que la planeación urbana como concepto aborda más allá de los temas urbanos. Pero esto se 
detalla con más claridad en el capítulo 2. 
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como un proceso de ―planes de cascada‖ que progresivamente particularizan en el detalle 
del territorio.  
 
Así se han incorporado para el análisis urbano las diferentes divisiones existentes en el 
territorio y se han agregado nuevas metodologías orientadas a identificar porciones para 
el planeamiento. En este sentido se habla con regularidad de los barrios, los sectores y 
las comunas como porciones urbanas propicias para la planificación intermedia, teniendo 
en cuenta que la planificación de orden superior es hasta ahora la correspondiente al plan 
municipal y que la de orden inferior o de detalle es la correspondiente al proyecto de 
diseño urbano.  
 
Sin embargo la delimitación de barrios, su caracterización y significado no se ha 
considerado como la escala de planeamiento intermedio, sino que se ha acudido a 
nuevas acepciones y divisiones urbanas para establecer las directrices del ordenamiento 
urbano.  
 
La planificación urbana parece desconocer el concepto de barrio y recurre a otras 
clasificaciones del territorio, que reconocen unas cualidades funcionales y morfológicas 
similares, pero que desconocen precisamente esa complejidad que tiene el barrio, y que 
parece resultar gastada para la planeación o relegada solo a un mero concepto socio 
antropológico.  
 
En la planificación urbana, el concepto de piezas urbanas puede estar entonces muy 
cercano a una redefinición contemporánea del concepto de barrio, en torno al cual surgen 
las inquietudes e hipótesis que se abordan en esta investigación, tales como: ¿cuál es el 
devenir conceptual del barrio y cuál es su utilidad en el proceso de planeamiento urbano 
de escala intermedia?, orientadas a establecer las relaciones entre la práctica del 
planeamiento urbanístico y la relación con el estudio del hábitat.  
2.1 La escala de la ciudad 
 
Como factor de estructuración física, la ciudad es un continuo residencial y la forma del 
espacio de la convivencia colectiva, del escenario de los sentimientos compartidos de 
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carácter público, y viene dada en un alto porcentaje por el tejido residencial. La ciudad la 
construye la vivienda ordenada por los espacios libres y ejes de transporte y estructurada 
por los hitos edificatorios de carácter singular. El tejido industrial, los servicios, y en menor 
medida el comercial, complementan la masa urbana. 
 
Los colombianos vivimos en un país de ciudades (más de 10 ciudades con población 
superior a trescientos mil habitantes) y aún más, en un país urbano en un 75%. Según 
datos de las Naciones Unidas 15  de 1990 cerca de un 50% de la población vive en 
ciudades y se espera que para esta época (2010) sea de un 70 %. Resulta entonces la 
escala de la ciudad una tarea bastante compleja de abordar como se verá en adelante.  
 
Según Muxí (2004), ―la necesidad construyó la ciudad, cuando no teníamos medios 
rápidos y universales de transporte y no teníamos medios de comunicación excepto por 
varios contactos personales directos, entonces la ciudad se convirtió naturalmente en 
gran lugar de reunión, el gran centro, la fuente inmediata de riqueza y poder en el 
desarrollo humano.‖ Desde allí se ha convertido en hábitat humano por excelencia y de 
continuar la tendencia el hábitat de mayor concentración humana. Para Muxí, la ciudad es 
superior a la suma de sus partes. El derecho de acceso al espacio público, la mezcla 
social y la interdependencia de los diferentes sectores son valores fundamentales que no 
pueden limitarse a la invención de un sistema de reclusión y exclusión.  
 
La ciudad es la unidad socio espacial básica de soporte de la producción cultural, de la 
innovación social y de la actividad económica del mundo contemporáneo, es un 
organismo complejo donde en algunas ocasiones los habitantes ven amenazadas sus 
condiciones de calidad de vida por diversas causas dentro de las que se cuentan: la mala 
planificación urbana, el valor económico de las mismas, entre otros, sin satisfacer las 
necesidades mínimas de los habitantes. 
 
Para Rossi, (1976:114) la ciudad ―es la suma de muchas partes, barrios y distritos muy 
diversos y diferenciados en sus características formales y sociológicas. Es precisamente 
esta diferenciación lo que constituye uno de los caracteres típicos de la ciudad... es una 
                                               
15
 Op. Cit  
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creación nacida de numerosos y variados momentos de formación; la unidad de estos 
momentos es la unidad urbana en su complejo; la posibilidad de leer la ciudad con 
continuidad en su prominente carácter formal y espacial‖. 
 
Algunas definiciones desde diferentes perspectivas que nos sirven para construir una idea 
de lo que es y significa la ciudad en el mundo contemporáneo empieza por reconocer la 
idea de asentamiento humano como el sitio donde habita un grupo de personas; tiene un 
significado similar a Hábitat, puede ser una aldea, un pueblo, una hilera de casas, pero 
también puede ser una hacienda grande, aunque se supone que tiene alguna forma de 
organización social diferente a la familia o de empresa. Puede ser una ciudad pequeña, 
una ciudad intermedia o una gran ciudad. 
 
De allí, se reconocen definiciones de ciudad tales como que la ciudad no es sólo un 
conjunto de casas y edificios, con calles y servicios de infraestructura física, la ciudad es 
mucho más, como asentamiento humano es un sitio de residencia y desempeño de una 
agrupación social. Diferente de otras escalas como la vereda, la aldea o el pueblo. 
Generalmente es más compleja que ellas.  Para ello se apoya en definiciones de algunos 
autores como Louis Wirth que define la ciudad para fines sociológicos como ―un 
asentamiento relativamente grande, denso y permanente de individuos socialmente 
heterogéneos”. (Rossi, 1976:16) 
 
La ciudad, en contraposición a lo rural, se reconoce como el territorio urbano, es decir el 
que históricamente ha sido urbanizado por la mano del hombre. Y aunque podría hablarse 
de la reciente urbanización del espacio rural, existe en el espacio urbano de la ciudad una 
marcada diferencia dada la concentración de actividades comerciales, industriales, de 
residencia, recreación y la casi inexistente presencia de actividades agrícolas o pecuarias, 
es decir una diferencia expresada a través de los usos del suelo y la concentración de la 
población.  
 
La ciudad es como se ha afirmado por muchos autores, la más grande obra del hombre 
sobre la tierra y su mayor manifestación cultural, de allí su importancia como objeto de 
estudio, la necesidad de análisis y de intervención, que denote su necesidad como 
espacio que garantiza la sostenibilidad mundial.  
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La ciudad como manifestación cultural es el legado histórico de múltiples generaciones 
sobre su territorio y la urdimbre de relaciones entre los individuos que comparten el 
territorio y definen una misma territorialidad, que sin embargo encuentra grandes 
diferencias de apropiación y ocupación del mismo, producto a su vez de las mismas 
manifestaciones culturales (principio de recursividad derivado del pensamiento complejo). 
 
Así mismo han influido en la caracterización de las ciudades, los aspectos ambientales, 
geográficos, políticos, etc., que permiten observar en el panorama mundial no una idea de 
ciudad, sino un conjunto de conglomerados urbanos con características particulares y 
cada una diferente de la otra.  
 
De otro lado sostiene Rogers (2000:17) que las ciudades son imanes demográficos 
porque facilitan el trabajo, y son la base del desarrollo cultural, son centros de 
comunicación y aprendizaje y de complejas estructuras comerciales, albergan densas 
concentraciones humanas y focalizan la energía física, creativa e intelectual. Permiten la 
variada mezcla de ámbitos laborales, tiendas y viviendas que se componen en los barrios 
vivos.  
 
En esta definición, Rogers le da un valor notable a la calidad del entorno, la cual define la 
propia calidad de vida para los ciudadanos, del mismo modo como la relación entre la 
ciudad y su armonía cívica es evidente, introduciendo el concepto de ciudadanía que, 
como se verá más adelante, es clave para entender el papel social de la ciudad. 
 
El mismo autor diferencia el concepto de ciudad del de ciudad sostenible, a la que alude, 
debe apuntar la planificación de las ciudades en el mundo. El concepto de ciudad 
sostenible reconoce que las ciudades deben responder a determinados objetivos sociales, 
medioambientales, políticos y culturales, así como físicos y económicos. Se trata de un 
organismo dinámico tan complejo como la propia sociedad y lo suficientemente sensible 
como para reaccionar debidamente ante los cambios. La ciudad sostenible es una ciudad 
con múltiples facetas: (Rogers 2000:4) 
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 Una ciudad justa, donde la justicia, los alimentos, el cobijo, la educación, la sanidad y 
las posibilidades se distribuyan debidamente y donde todos sus habitantes se sientan 
partícipes de su gobierno. 
 Una ciudad bella, donde el arte, la arquitectura y el paisaje fomenten la imaginación y 
remuevan el espíritu.  
 Una ciudad ecológica, que minimice su impacto ecológico, donde la relación entre 
espacio construido y paisaje sea equilibrada y donde las infraestructuras utilicen los 
recursos de manera segura y eficiente.  
 Una ciudad que favorezca el contacto, donde el espacio público induzca a la vida 
comunitaria y a la movilidad de sus habitantes y donde la información se intercambie 
tanto de manera personal como informáticamente.  
 Una ciudad compacta y policéntrica, que proteja el campo de alrededor, centre e 
integre a las comunidades en el seno de vecindarios, y optimice su proximidad.  
 Una ciudad diversa, en la cual el grado de diversidad de actividades solapadas, anime, 
inspire y promueva una comunidad humana vital y dinámica.  
 
El reclamo por hacer de la ciudad contemporánea la ciudad sostenible, se fundamenta en 
el hecho de que el hábitat de la humanidad –nuestras ciudades- es el mayor destructor 
del ecosistema y la mayor amenaza para la supervivencia del hombre en el planeta. 
 
Otro punto de vista reconoce en la ciudad un sistema de elementos debidamente 
organizados, y es aquel que ha definido la ciudad como sistema. La ciudad es una forma 
del sistema de asentamientos humanos que pueden darse y se habla de sistema para 
resaltar el hecho de que un asentamiento es en realidad un complejo de fenómenos 
sociales, dinámicamente interrelacionados. El esquema que Colciencias propuso en el 
―Programa Nacional de Desarrollo Científico – Tecnológico en Asentamientos Humanos‖ 
es el siguiente (Glick, 1992:6):  
 
Sistema físico espacial: incluye el espacio físico, el medio ambiente, las tecnologías y 
materiales de construcción y los espacios construidos. Este sector incluye los elementos 
de contexto y contenido físico, con sus concomitantes estéticos. 
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Sistema socio cultural: que refleja estructuras sociales, sistemas de valores que afectan el 
asentamiento humano, lo adecuado o inadecuado de un hábitat en términos psicológicos, 
las apreciaciones estéticas que gobiernan elementos como diseño y ornato.  
 
Sistema económico - financiero: que incluye factores como sistemas de intercambio de 
bienes en lo concerniente al hábitat (espacio, vivienda, construcciones), sistemas 
económicos urbanos y regionales, teorías del desarrollo económico, instituciones y 
programas financieros de finca raíz, la valorización de propiedades, entre otros.  
 
Sistema político administrativo: que tiene que ver con relaciones de poder y 
procedimientos en cuanto al asentamiento humano, estructuras políticas; políticas de 
desarrollo urbano, municipal o regional; legislación que afecta al hábitat, leyes y prácticas 
de planificación y otros.  
 
Termina diciendo que es un esquema complejo e incluyente, ya que pretende albergar 
conceptualmente todo tema relacionado con el hábitat o el asentamiento humano, sea 
cual fuere su escala, desde la vereda hasta la ecúmenopolis (hace referencia a la ciudad 
de gran tamaño y densamente poblada). 
 
Para Glick (1992), es fácil entender porque la ciudad es un sistema; según la teoría 
general de sistemas, un sistema es un conjunto de elementos dinámicamente 
interrelacionados entre sí; una parte tiene una interrelación posible con cualquier otra. Un 
sistema es muy organizado, y en la mayoría de los sistemas, hay un alto grado de 
especialización de las partes componentes. Como cualquier organismo vivo, tiene 
fronteras y dedica mucha de su energía a la defensa de éstas.  En esto coinciden Curtis y 
la Política Urbana planteada en el documento Ciudades y Ciudadanía, que como se verá 
reconoce en la ciudad la interacción de varios sistemas. 
 
Siguiendo con el mismo autor, la ciudad está compuesta por: 
 
 Espacios, Servicios y Enlaces, que son:  
- El espacio construido 
- El espacio público y 
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- El espacio social (entendido como los equipamientos) 
 
 Los servicios: 
- Servicios públicos y  
- El transporte y las vías.  
 
 Los enlaces o relaciones sociales  
 
En relación con lo planteado en Ciudades y Ciudadanía, se observa que el planteamiento 
es muy similar, ya que sostiene que la ciudad está compuesta por atributos, dimensiones 
e instancias de articulación y regulación, a saber: 
 
Atributos: hacen posible la construcción de ciudad a través de la construcción de espacio 
urbano, del cual ellos constituyen sus componentes más importantes. Comprenden los 
elementos físicos, o que tienen una experiencia tangible en el territorio, tales como el 
suelo, el espacio público, los equipamientos, los servicios públicos, las vías y la vivienda. 
 
Las dimensiones incorporan aquellos componentes de la producción de la ciudad que no 
tienen necesariamente una expresión directa a través del espacio urbano construido. 
Comprenden los aspectos no tangibles pero que afectan a los atributos y de esta forma se 
espacializan en el territorio y que corresponden a la dimensión social, económica, política, 
ambiental, cultural y patrimonial. 
 
Las articulaciones permiten la puesta en relación de estas dos instancias, es decir las de 
la ciudad como espacio construido, atributos, y las de la ciudad como fenómeno social 
complejo, dimensiones, para generar el espacio urbano construido socialmente.  
 
Lo normal es que la planificación ha considerado sólo dos variables, pero es hora de 
actuar integralmente y para ello acudir a la idea de ciudad y su relación con el hábitat, 
puede ser el lugar desde donde sea posible iniciar el proceso.  
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Relación entre hábitat y ciudad 
 
De acuerdo con Augé (1993), el espacio apropiado por el hombre es transformado en el 
lugar, que como cita, es el lugar antropológico, que es al mismo tiempo principio de 
sentido para aquellos que lo habitan y principio de inteligibilidad para aquel que lo observa, 
es decir el lugar humanizado y apropiado que por decisión consciente es enajenado en un 
proceso de territorialización en el que están en juego las fuerzas del poder.  
 
En los discursos sobre hábitat, se reconoce en éste el escenario de la conjunción de tres 
estados: el territorio, la territorialidad y la territorialización, a los cuales, el ser humano les 
da sentido desde sendas dimensiones: socio antropológica, medio ambiental natural y 
físico espacial.  
 
En esta perspectiva territorio, territorialidad y territorialización tienen los siguientes 
significados: 
 
Territorio se entiende como el espacio físico o virtual, donde los seres humanos se 
reconocen bajo un concepto de identidad. Se entiende también el territorio como el 
espacio significado que se expande y se contrae y que puede ser representado en mapas, 
que tiene límites y que representa el suelo o sus partes. Es el espacio apropiado, 
marcado, sobre el cual se han dejado huellas. 
 
Martha Inés Valderrama (1997:85) define el territorio como ―el lugar de la significación y 
los referentes, de la identidad, el lugar humanizado, de las relaciones de la identidad, del 
intercambio, lleno de sentido, singular, referente, donde la individualidad tiene 
posibilidades de expresarse.‖ 
 
Al referirse al territorio por ejemplo una ciudad, Milton Santos resume su propuesta teórica 
en términos de un conjunto indisoluble, solidario y también contradictorio, de sistemas de 
objetos y sistemas de acciones que forman el espacio. Ambos sistemas interactúan; los 
sistemas de objetos condicionan la forma en que se dan las acciones, mientras que el 
sistema de acciones conduce a la creación de nuevos objetos o a la resignificación de 
objetos preexistentes. (Santos; 2000:54-55). 
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De otro lado la Territorialidad es la acción significada en acontecimientos, es el resultado 
de la intervención humana sobre el territorio, implica la propiedad, la defensa del territorio, 
es una acción sobre el territorio, que se ejerce y se practica por el hombre y la sociedad y 
la Territorialización son las huellas que se dejan a partir del imaginario y las vivencias que 
allí lo habitan.  
 
La conjunción de estos tres elementos y su profundización permitirán entender cómo es el 
territorio y sus escalas, en particular la escala del barrio, cómo se dan las relaciones en 
este territorio y sus resultados, para poder aproximar estrategias de intervención que 
contribuyan a una mejor relación: Territorio, territorialidad, Territorialización.  
 
Para efectos de esta investigación, el territorio surge de la relación entre ciudad y 
ciudadanos, surge en piezas de naturaleza especial e irrepetible, con cualidades físicas, 
geográficas y ambientales, que determina una espacialidad y define unos límites, dentro 
de los cuales es posible identificarse y reconocerse.  Así pues, el territorio, es el sustrato 
espacial donde transcurre toda relación humana, modelado por los individuos, que lo 
construyen, lo nombran, lo marcan, lo contraen, lo expanden, conformando la 
territorialidad, como el momento y el hecho de apropiación del territorio, con unos límites 
característicos y una impronta cultural de la sociedad que lo apropia, que lo carga de 
identidad, de sensaciones, de relaciones, de vivencias y de lugares. Ese territorio 
marcado que podemos llamar el Barrio.  
 
La apropiación de las personas al territorio define los niveles de participación de las 
comunidades en las decisiones del ordenamiento urbano. Es decir, reconocer la 
territorialidad puede ser una herramienta que contribuya a un mejor ejercicio de la 
planificación urbana y puede decirse que la territorialidad inicia en escalas como la del 
barrio, que es donde se realizan por esencia la representación de las actividades de los 
colectivos sociales. 
 
Así lo sostiene Narváez (2004:128) quien afirma que ―la investigación constante acerca de 
la territorialidad urbana y las formas de organización comunal pueden ser un índice que 
ayude a los planificadores a integrarse en el trabajo con las comunidades y como un 
medio para suponer los diversos tipos de acción y los actores que hay que involucrar en 
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cada fase del proceso de elaboración de los planes de desarrollo de la ciudad,‖ aclarando 
que si el objetivo es generar instrumentos que favorezcan el desarrollo justo y equilibrado 
de las comunidades, el respeto por su diversidad y tradiciones y la integración eficiente 
para la toma de decisiones sobre la planificación de la ciudad, debemos involucrar a la 
ciudadanía en el análisis de los múltiples problemas que pueda tener la ciudad en sus 
diferentes escalas y en las posibles soluciones.  
 
Esos problemas de la ciudad, que son los problemas del hábitat humano, ameritan ser 
evaluados y abordados para su posible solución, estos problemas son por su esencia 
múltiples, según Glick (1992) las ciudades del mundo están en crisis en muchas áreas, a 
éstas podemos asociar los problemas de la ciudad a los que se esta haciendo referencia 
aquí, entre dichas áreas problémicas están: 
 
- Áreas sociales: Explosión urbana, condiciones socio económicas infrahumanas, 
sobrepoblación , cambios demográficos , desempleo y subempleo, hábitat popular, 
entendido como el incremento de los sectores populares más pobres y con mayor 
déficit en la calidad de vida urbana y participación ciudadana 
 
- Infraestructura y servicios: Escasez y alto costo de la tierra urbana, déficit cualitativo y 
cuantitativo de vivienda, transporte urbano, servicios públicos, carencia de espacios 
abiertos y de recreo,  
 
- Problemas de contexto físico: Afectación y destrucción del medio ambiente, pérdida de 
la estética urbana 
 
Y en las áreas más críticas de los problemas de la ciudad se sitúan la Vivienda y el medio 
ambiente urbano.  
 
Particularmente en Colombia el documento de política urbana (Ministerio de Desarrollo 
Económico: 1993) orientador del sistema de planificación que actualmente opera en 
nuestro país, define la ciudad como ―la unidad socioespacial que sirve de soporte a la 
producción cultural, a la innovación social y a la actividad económica de la sociedad 
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contemporánea. No es un objeto simple, ni un artefacto, ni un bien manufacturado, es un 
organismo complejo, es decir una totalidad organizada que requiere para su comprensión, 
análisis y gestión, de estudios interdisciplinarios y acciones inter y transectoriales‖.  
 
Es una unidad porque cuenta con atributos y dimensiones que le dan integralidad, 
haciendo a cada uno de sus elementos constitutivo e interdependiente de los demás, sin 
embargo, esta unidad entendida como coherencia, articulación y armonía relativa, 
coexiste y se reproduce en medio de la diversidad de la complejidad, de la 
heterogeneidad, de la contradicción, del cambio y de la transformación permanente de 
cada uno de sus elementos y del conjunto.   
 
La ciudad como concepto complejo 
 
El análisis de la ciudad como fenómeno complejo, supone un amplio recorrido por la 
temática urbana y sus múltiples variables. Implica asumir diversas ópticas para 
aproximarse al concepto, evolución y percepción de aquello que la constituye.  
 
La ciudad es la mejor oportunidad de innovación política, por la complejidad de las 
políticas públicas que en ella deben integrarse y por una dimensión que permite una 
relación más directa con la población. Los problemas urbanos plantean la necesidad de 
un saber plural, que permita construir un conocimiento apto para captar las múltiples 
relaciones de causa y efecto que resultan de la interdependencia entre atributos, 
dimensiones e instancias de articulación y regulación.  
 
Se trata de ―hacer el esfuerzo por pensar de otra manera y no de seguir entendiendo el 
problema de la ciudad como el resultado de una sumatoria de saberes.” (Ministerio de 
Desarrollo Económico 1993:32) De tomar conciencia de la necesidad de iniciar un camino 
arduo en el reconocimiento de la ciudad, la cual no puede ser abordada al margen del 
pensamiento complejo, que considera a la sociedad como un proceso en continuo 
movimiento, logrando de esta forma iluminar aspectos no enfatizados por el modo de 
pensar fragmentario, pretende articular lo físico con lo biológico y ambos con lo 
antropológico social.‖ 
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La ciudad como fenómeno complejo, constituye una escala del hábitat, el hábitat humano 
por excelencia y como tal debe ser pensada desde la complejidad, pues recoge muchos 
de sus elementos característicos: ―es un tejido de constituyentes heterogéneos 
inseparablemente asociados, presenta la paradoja de la individual y lo múltiple, en el 
tejido de eventos, acciones, interacciones, retroacciones, determinaciones, azares, que 
constituyen el mundo urbano.‖   
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                              
La ciudad como fenómeno social tiene un componente espacial denominado atributos en 
la política urbana, por consiguiente el proceso de intervención urbana, de planificación del 
territorio de la ciudad, ―es una instancia que permite servir de puente entre el 
funcionamiento global de la ciudad y la operación particular de cada uno de sus 
elementos. En efecto, el sistema urbano se despliega en el espacio y es el asiento de un 
conjunto de atributos que mantienen interrelación a través de las dimensiones‖.  
 
Así desde la visión del pensamiento complejo, puede afirmarse que la ciudad es una 
fuerte expresión de la sociedad y como tal puede definirse como un conjunto complejo de 
redes y relaciones articuladas por la política, la economía y la cultura, dadas en un 
espacio geográfico reconocido, es un sistema de elementos interdependientes, en el que 
las relaciones dominan los elementos.  
 
―El carácter complejo de la ciudad exige un tratamiento integral, orientado a la 
consecución de propósitos globales, acordes con la imagen de ciudad propuesta… para 
responder a estos retos, es necesario acudir a un nivel intermedio de pensamiento e 
intervención a través del cual sea posible establecer el diálogo entre pensamientos 
especializados y complejos, entre la intervención fragmentada y la integral. Este nivel es 
la complejidad restringida que, en el caso de la Política Urbana, se identifica con el 
espacio urbano y mas precisamente, el construido y construible física y 
socioculturalmente.‖ (Ministerio de Desarrollo Económico 1993:271)   
 
La escala de la ciudad y la política urbana 
 
Así mismo al interior de la ciudad, se observa una lectura de pequeñas porciones, 
cargadas de patrones históricos, de trama, de apropiación cultural, de significado y de 
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calidad y funciones urbanas claramente identificables, aún en las ciudades legado de la 
tradición moderna. Esas porciones son el objeto de estudio de esta investigación. Este 
espacio urbano posee las características para ser el espacio intermedio entre la ciudad y 
la gente, en él confluyen prácticamente todos los saberes urbanos especializados y su 
manejo y gestión tienen un impacto global sobre la ciudad.  
 
El nivel intermedio se ha denominado en la política urbana de Ciudades y Ciudadanía 
(Ministerio de Desarrollo Económico 1993) como la complejidad restringida, la cual 
contiene los atributos (vivienda, servicios públicos, equipamiento, transporte, espacio 
público y suelo urbano) como los componentes del espacio urbano construido; las 
dimensiones (económica, social, ambiental, política y cultural) como elementos de análisis 
y comprensión de la realidad urbana y las instancias de articulación – regulación (el 
estado y la sociedad civil) como los niveles mas adecuados para hacer posible la 
conjunción de saberes e intervenciones especializadas en función de un proyecto y de 
una visión integral de la ciudad. 
 
Por tanto, conjugar la visión integral de ciudad propuesta por el pensamiento complejo 
con las limitaciones del saber y del proceder establecidos sólo puede conseguirse 
creando un espacio, al mismo tiempo práctico operativo y conceptual, que permita 
transitar de un extremo al otro, poner a prueba la visión integral de la ciudad para así 
desarrollarla, precisarla y modificar la manera tradicional y fragmentaria de actuar, como 
se afirma allí mismo. 
 
Así los planteamientos de Ciudades y Ciudadanía sustentan la idea de que ―la política 
urbana debe ser enmarcada y definida en la complejidad del fenómeno urbano señalado. 
Debe reconocer la importancia de los diferentes niveles de actuación definidos por la 
diversidad de sus componentes: culturales, económicos, sociales, infraestructurales. Debe 
propender a una adecuada comprensión de la complejidad de su naturaleza: unidad en la 
diversidad, integración en la diferencia, cohesión en el cambio y la transformación.‖  De lo 
anterior se deriva un criterio fundamental de la política urbana: una visión integral de 
ciudad, que reconozca su carácter complejo, de totalidad organizada, de unidad en la 
diversidad y de integración en medio de la fragmentación, es decir un espacio para la 
complejidad restringida.  
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La política urbana plantea que se debe construir una alternativa intermedia entre la mirada 
totalizante y la nominalista, que normalmente ha regido la planificación urbana, que 
realice transformaciones en el lenguaje y en los conceptos y que incida en las formas 
como se interviene el fenómeno urbano complejo que es la ciudad. Así sugieren 
conceptos y definiciones que permitan establecer un puente entre la complejidad del 
fenómeno urbano sobre el que se interviene y lo fragmentario del modo tradicional de 
pensar y actuar sobre el mismo. 
 
Proponer la complejidad del fenómeno urbano no debe por tanto interpretarse como la 
aparición de una nueva doctrina levantada sobre el desconocimiento y la infravaloración 
de lo existente. Supone más bien la apertura de un espacio de diálogo en torno a una 
totalidad compleja, como es la ciudad, para construir puntos de entrada y referencia que 
permitan dar cuenta de su naturaleza y actuar e intervenir sobre ella. 
 
La definición de ciudad como concepto complejo implica además el reconocimiento de 
dos niveles espaciales al interior de los cuales se desenvuelve la planificación urbana, 
uno el intraurbano, relacionado con la interacción entre redes de ciudades vecinas, y dos 
el intraurbano referido a los problemas de cada ciudad en su interior. Para ello el barrio 
como componente esencial de esta escala es una forma de abordar, como criterio del 
pensamiento complejo, las partes del todo y el todo en las partes.  
 
2.2  La escala del barrio 
 
En el escenario anterior ―el concepto de ciudadanía como corresponsable del entorno 
propio desaparece, y la vida en la ciudad acaba siendo una estructura limitada por los 
enclaves suburbanos protegidos de los ricos y los guetos internos o, como en el mundo 
en vías de desarrollo, tristes poblados barraquistas‖ (Rogers 2000:11). 
 
Una ciudadanía activa y una vida urbana vibrante son componentes de una buena ciudad 
y de su identidad cívica, se sugiere entonces que para ello debe incorporarse a los 
ciudadanos en el desarrollo de su propio medio (participación) y hacerle sentir que el 
espacio es suyo, que la ciudad le pertenece, que el espacio urbano lo construye en su 
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interacción con los demás, el espacio urbano es el lugar donde la ciudadanía se ejerce y 
donde se puede cohesionar una sociedad urbana. 
 
La búsqueda de comunidad en la ciudad, llevó a finales de los setenta y principios de los 
ochentas, a los antropólogos pero también a las vanguardias políticas, a buscar lo más 
parecido a un colectivo, etnia, grupo sujeto consciente o una comunidad en la ciudad. Uno 
de los referentes de significado que viene a llenar ese vacío es el barrio popular y su 
supuesto contenido: La Comunidad. La irrupción de militancias en los barrios produjo una 
generación de trabajadores y animadores barriales, así como de técnicas de investigación 
barrial que buscan en los barrios lo que no era posible encontrar en la ciudad: La 
comunidad. Se supone que allí estaba en su estado originario o al menos para ser 
investigada, reconstruida, concientizada, etc.  
 
El barrio se convirtió en una especie de lugar significativo para quienes buscaban el 
cambio social o los agentes de cambio, la identidad y la autenticidad en la cultura. Se 
asimiló vivienda con territorialidad, vecindad con solidaridad, y memoria y recuerdos, con 
historia e identidad. Se llegó incluso a hacer equivalentes vida barrial y vida comunitaria. 
El barrio, más como deseo que como realidad, llegó a ser al menos en la cabeza de los 
antropólogos, la morada perdida de los urbanistas.  
 
Como producto de estas búsquedas de sentidos ordenadores, de centros, de hitos 
fundacionales y de vidas en común aparece una figura paradigmática: La del animador 
comunitario y/o promotor barrial. Además de las casas o centros de promoción barrial y 
popular, y también las historias barriales. Incluso gran parte del ejercicio del trabajo 
político (concientización, construcción de organización, agendas políticas) se trasladó a 
los barrios en competencia con los sindicatos. 
 
La idea de animador-promotor de trabajo "comunitario" e incluso la idea de barrio debería 
pensarse en función de categorías y construcciones sociales como es el caso de la idea 
de vecindad, escenario en el que tiene sentido aún construir algún tipo de propósitos 
consensuados. Modificar usos espaciales, defender-proteger entornos, hacer ejercicios de 
lúdicas y Pedagogías colectivas, pensar en acciones en función del ocio y la vida política. 
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Detrás del barrio está la idea de unidad común o de comunidad originaria, con una historia, 
con unos hitos, y actos fundacionales. La acción sobre los barrios parecía reflejar una 
nostalgia con el proletariado perdido, una búsqueda de los sujetos de la historia y de las 
raíces que no fue posible encontrar en las etnias, en las fábricas, ni en el campo: Lo cara 
a cara, lo horizontal, lo autentico, lo solidario, lo local, lo simple, lo más cercano a la idea 
de comunidad.16  
 
Los barrios juegan un papel primordial en la configuración de las ciudades, siendo éstos 
una unidad coherente, articulada y armónica con los acontecimientos de la totalidad, que 
permite su coexistencia y su reproducción en medio de la diversidad de la complejidad y 
la heterogeneidad de sus elementos, convirtiéndose en un ―organismo en permanente 
movimiento, generado por un innumerable conjunto de tensiones entre lo individual y lo 
colectivo, lo público y lo privado, los derechos y las obligaciones, las necesidades y la 
capacidad de compra‖ (Ministerio de Desarrollo Económico 1993:50). 
 
“El Barrio, se convierte por ello en un momento, un sector, de la forma de la ciudad, 
íntimamente vinculada a su evolución y a su naturaleza, constituido por partes y a su 
imagen. De estas partes tenemos una experiencia concreta. Para la morfología social, el 
barrio es una unidad morfológica y estructural; está caracterizado por cierto paisaje urbano, 
cierto contenido social y una función propia;...pero aquí se sostiene que estos barrios no 
están tan subordinados los unos de los otros sino que son partes relativamente autónomas; 
sus relaciones no son expectativas como una simple función de dependencia, sino que 
deben ser relacionadas con toda la estructura urbana‖ (Rossi 1976:118) 
 
Sin embargo, el barrio sería la unidad por excelencia urbana, lo cual nos llevaría a tener 
consideraciones especiales para abordar el conocimiento sobre este fragmento de la 
ciudad. Podríamos afirmar que la suma de un conjunto de barrios no crea una ciudad, por 
tanto podría decirse de una parte que el barrio no es un ente independiente sino que 
existe como razón de la existencia de la ciudad y de otra parte, interactúa con ella y con 
otros barrios conformadores de la ciudad. 
 
                                               
16
 Con base en Ismael Ortiz Medina. Cultura y Diversidad en la Ciudad. En SERIE CIUDAD Y HABITAT -  No. 
6. 1999. Pagina 1. 
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Con frecuencia se ha abordado el conocimiento de los barrios aislándolos de las 
relaciones que tienen con la ciudad; de otra parte, se han mirado desde un solo punto de 
vista como es el físico, abstracción ésta que nos elimina la posibilidad de entender su 
verdadera dimensión. 
Etimología del término Barrio 
 
En su origen etimológico el vocablo barrio está asociado al concepto de pueblo o a una 
parte de éste. El término barrio proviene del griego BARI que significa exterior y se define 
en el diccionario de la Real Academia como ―cada una de las partes en que se dividen los 
pueblos grandes o sus distritos‖. En latín dos términos se emplean; vicus que significa 
barrio, calle, aldea y pagus: aldea, También  se refiere a lo popular, al vulgo, a la gente: el 
populus, con la delimitación territorial y los espacios a ser recorridos: como la calle. 
 
El barrio en consecuencia surge en la ciudad, aunque no tenga una clara delimitación 
geográfica como una manera de afianzar las redes sociales, de establecer unos espacios 
más eficientes para la comunicación interpersonal, pues hay mayor tiempo para las 
interacciones  y  para la comunicación. “No sólo se puede aducir un fuerte componente 
cultural que hace del barrio un espacio homogéneo, también se puede determinar que es 
el resultado de una fuerte segregación social y económica” (Ciudad y Hábitat 1999:44). 
 
En el caso de América Latina, a menudo se menciona el barrio como un componente 
característico de las estructuras urbanas, aunque con un significado generalmente 
marginal o popular, concepto a menudo mitificado por ciertos grupos sociales que ven en 
dicha porción de territorio, la existencia de culturas y formas de organización territorial 
autóctonas. En donde los barrios ―populares‖, más que una fracción o división física o 
administrativa de las ciudades, son una formación histórica y cultural que las construye; 
más que un espacio de residencia, consumo y reproducción de fuerza de trabajo, son un 
escenario de sociabilidad y de experiencias asociativas y de lucha de gran significación 
para comprender a los sectores populares citadinos. En fin, son una síntesis de la forma 
específica como sus habitantes, al construir su hábitat, se apropian, decantan, recrean y 
contribuyen a construir, estructura, cultura y políticas urbanas. 
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Hoy en particular se ha asociado el concepto de barrio a las clases populares, mientras 
que en el lenguaje de las clases altas el concepto más común es el de urbanización o 
conjunto.  
 
Definiciones del concepto barrio  
 
Se define al barrio como la ―Fracción del territorio de una ciudad, dotado de una fisonomía 
propia y caracterizado por las trazas distintivas que le confieren una cierta unidad y una 
individualidad. Dentro de ciertos casos, el nombre del barrio puede ser dado a una 
división administrativa, pero la mayoría de las veces, el barrio es independiente de todo 
límite administrativo. Se habla todavía de barrio para designar la comunidad de los 
habitantes de una parte de la ciudad.‖ (Imbert . 1998, 7). 
 
Para Glick (1992:51) el concepto de barrio se refiere a un sector residencial que tiene una 
identidad y unos límites geográficos claros. Es una unidad residencial, que mediante una 
junta de acción comunal o de defensa civil puede adquirir una organización social que es 
reconocida oficialmente por el municipio. Se considera como la unidad mínima de 
organización de la cabecera, ciudad o pueblo.  
 
En términos de Buraglia (Ciudad y Hábitat 1998), el barrio es una estructura tan antigua 
como la misma ciudad,  aunque su naturaleza y función hayan variado significativamente 
a lo largo de la historia de la ciudad. Lo define como una unidad urbanística identificable, 
un sistema organizado de relaciones a determinada escala de la ciudad y el asiento de 
una determinada comunidad urbana. El concepto de unidad urbanística alude a la 
existencia de un área particular de la ciudad que puede definirse físicamente e 
intervenirse en una forma determinada, que forma una unidad espacial entre la vivienda y 
sus distintos componentes y que establece diversos tipos de relaciones y nexos de 
diversa escala con los demás componentes urbanos. 
 
Alexander (1980:94) adopta un punto de vista más sociológico al definirlo como ―una 
vecindad identificable‖, mientras que para Ledrut, citado por Castells en La Cuestión 
Urbana (1974), el barrio está compuesto, por elementos físicos como equipamientos y 
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límites, pero además por una subcultura con ciertos rasgos característicos y algún nivel 
de autonomía en términos de gobernabilidad. 
 
Desde la perspectiva de Rossi, quien se ha encargado de estudiar esta complejidad el 
barrio: ―Es la suma de muchas partes, barrios y distritos muy diversos y diferenciados en 
sus características formales y sociológicas. Es precisamente esta diferenciación lo que 
constituye uno de los caracteres típicos de la ciudad... es una creación nacida de 
numerosos y variados momentos de formación; la unidad de estos momentos es la unidad 
urbana en su complejo; la posibilidad de leer la ciudad con continuidad en su prominente 
carácter formal y espacial‖ (Rossi 1976:114).  
 
El barrio en la ciudad es el lugar en donde se relacionan los individuos con un gran 
sentido de pertenencia y colectividad, por lo cual se hace necesario mirar al barrio desde 
una ―óptica del sentido‖ como afirma Pérgolis en Ciudad y Hábitat (1998:37), mediante la 
observación y la percepción del mismo, de la comunidad que lo habita y lo vive, ya que ―el 
barrio más que una entidad física es una identidad social y afectiva”, en donde el hombre 
juega un papel relevante en su desarrollo y transformación, dándole una imagen de 
colectividad, comunidad y agrupación. Para Pérgolis, el barrio es la sede y la escala de 
las ambiciones y los proyectos colectivos, es el último reducto de la utopía social ante el 
avance de una sociedad que parece encontrar su salida en el sálvese quien pueda de un 
individualismo cada día más desaforado. 
 
Un barrio nunca fue un fragmento arbitrario de la ciudad, ya que un fragmento es 
indefinido, impreciso, aleatorio y por el contrario, el barrio siempre estuvo definido por el 
alcance de la comunidad, de sus interacciones y sus relatos, más allá de los cuales 
comienzan los relatos de otra comunidad con su territorio: otro barrio. En cambio, son 
fragmentarias las nuevas intenciones que conforman la ciudad actual, para referirse a los 
conjuntos cerrados y proyectos de urbanización que dicen llamarse barrios.  
 
El concepto de barrio como unidad de desarrollo urbano formada por la agrupación de 
predios individuales con algunas áreas comunes fue gradualmente reemplazado por el de 
la unidad vecinal, planteada como un conjunto relativamente autosuficiente de viviendas, 
con servicios comunes y extensiones considerables de área libre. La unidad vecinal fue, 
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finalmente, la síntesis completa de los componentes y las propuestas de la ciudad 
moderna (INURBE 1996:24). 
 
Otra mirada al barrio lo reconoce como lugar de vida del hombre, al lado del individuo, la 
unidad doméstica, el grupo cultural o la sociedad, es decir el barrio esta  dentro de sus 
espacios apropiables, en los cuales él puede aparecer como protagonista o dentro de los 
enajenables, en los que es apenas sujeto, al margen de las decisiones que los otros 
toman sobre el barrio.  
 
Históricamente el barrio fue heterogéneo, abierto y permeable, sus espacios fueron 
públicos, a diferencia de los espacios privados, con guardianes también privados, de los 
conjuntos cerrados. 
 
2.3 La teoría del hábitat aplicada al concepto de Barrio 
 
La forma cómo se ha intentado conocer (analizar, explicar e interpretar) el barrio, permite 
identificar tres entradas sugeridas por Franco (1999), la primera, desde sus estructuras 
físico espaciales; la segunda, desde los fenómenos sociales que tienen lugar allí; y la 
tercera, desde visiones que buscan integrar, en el barrio, los fenómenos sociales con su 
soporte físico espacial. En las dos primeras, se intentan abordar temas que trascienden 
su propia especialidad, no obstante, esto no resulta muy afortunado. Los intentos que se 
inscriben en la tercera entrada, en general han sido de bastante interés, pero 
desafortunadamente escasos.  
 
Un barrio en una ciudad colombiana es un complejo territorial, en su interior se puede 
presentar diversa variedad de grupos culturales, diferentes estructuras físico espaciales, 
la más caprichosa mezcla de usos urbanos. De manera que, el fenómeno de la diversidad 
cultural en un barrio de una ciudad colombiana, resulta ampliamente complejo y, en 
general, trasciende los niveles de comprensión expresados por quienes tratan el  tema. 
 
Es en el barrio donde se construyen relaciones significativas del hombre con su lugar de 
vida, donde se recrean sus relaciones de parentesco y donde se construyen las redes de 
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afinidad. Allí el hombre recrea sus relaciones de producción y sus mojones y enclaves 
culturales. 
 
Allí aparece el concepto de topofilia, amor por el territorio, que se inicia en el barrio, 
comienza la generación de lazos de pertenencia con el territorio y a través de éste, con la 
ciudad. Pero también, es el barrio en donde el hombre toma distancia de la ciudad e 
ignora sus compromisos y responsabilidades de construir lo público: el lugar de vida 
apropiable por y para todos. De manera que, el hombre se transforma en homo urbanus, 
en el barrio y la ciudad sólo puede humanizarse aquí.  Sobre esta base, como lo afirma 
Yori (1998:8) un vecindario, un barrio, un distrito, una localidad, un pueblo, una vereda, o 
una ciudad, se constituyen, muchas veces (en su dimensión tanto social como espacial) 
en lo único que la mayoría de los habitantes del planeta pueden entrar a atesorar y, de tal 
suerte, llamar ―suyo‖. 
 
De otro lado, el término barrio corresponde a la palabra que nos remite a un territorio 
urbano, con características identificables, más o menos, homogéneas. ―Ese espacio de 
ciudad correspondería al tradicional lugar antropológico, en el cual comunidades nacían, 
crecían y se transformaban dentro de un mismo territorio; tenían intereses comunes y 
eran solidarias para alcanzarlos‖ (Ciudad y Hábitat 1998). 
 
Este sector de ciudad, entendido tradicionalmente como entorno inmediato del hogar, 
lugar de la proximidad y reconocimiento, referente espacio-temporal de sueños, eventos y 
deseos; lo re-creamos como unidad de vecindad, coherente, aprehensible y armónica.  
 
Con la irrupción de los rápidos procesos de urbanización, a partir de la incontenible 
migración rural hacia la ciudad, el concepto de barrio desborda su unidad significativa y 
penetra por la senda de lo inestable, cambiante, inaprehensible; se pierde la unicidad de 
su referente físico. 
 
Miradas más románticas del barrio lo describen comúnmente como nostalgia, añoranza 
de la infancia, recuerdo, ruidos nocturnos, latidos de perros, vientos tibios, marcas 
biológicas que reseñan la búsqueda de lugar, de un sitio para hacer confluir los campos 
72 
 
fenoménicos particulares y aquellos compartidos, así tenemos que es el lugar del primer 
amor, de la gallada, de las amistades, de los juegos, de los desplazamientos.  
 
Los referentes de esta representación son el esquema socio - espacial que se ha ido 
formando, según Silva (1994:59) para representar este territorio, se requiere ser 
nombrado y reconocido física o mentalmente, necesita así de operaciones lingüísticas y 
visuales entre sus principales apoyos de representación. ―El territorio se nombra, se 
muestra o se materializa en una imagen dentro de un juego de operaciones simbólicas en 
las que por su propia naturaleza, ubica sus contenidos y marca los límites‖. 
 
Gans y Suttles citado por Light y Keller, sostienen que la comunidad persiste a pesar de la 
urbanización. Señalan que aún en las grandes ciudades los residentes de un vecindario 
pueden desarrollar un sentido compartido de pertenencia, intimidad y cuidado… 
Solamente la ciudad con su inmensa concentración de personas permite formar este tipo 
de subculturas urbanas que se asientan en las formas de interacción que se han 
aprehendido en el barrio. 
 
2.4 El barrio como objeto de estudio desde el hábitat 
 
El concepto de barrio es distinto del de relaciones de vecindad, si bien ambos se refieren 
a aspectos de una misma realidad social. Las relaciones de vecindad articulan el lazo 
social sobre la base de la proximidad residencial; el barrio, en cambio, comprende un 
conjunto de relaciones en otro nivel, en las palabras de Georges Gurvith 17 , un 
"agrupamiento que engloba un amplio conjunto de relaciones con los demás". El barrio 
configura una individualidad colectiva, dispone de una nominación y posee un ámbito 
espacial donde tiene lugar una cierta vida cotidiana reconocible. En este sentido, la vida 
colectiva del barrio se asemeja más a la de aldeas y pueblos. Como en ellos, una vida 
comunitaria o asociativa se desarrolla en un espacio colectivo posibilitada por la 
existencia de núcleos de equipamientos de uso común, distribuidos alrededor de un 
espacio estructurante. Sin embargo, un barrio, a diferencia de una aldea o pueblo, es sólo 
                                               
17
 Citado por Hegnauer Jaime. La noción de barrio y el Barrio Yungay En http://www.revistapolis.cl/2/ayme.pdf  
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una parte individualizada y diferenciada del complejo entramado de la totalidad urbana, en 
la cual la vida residencial es muy significativa en la organización de la vida barrial en la 
medida que, en la generalidad de los casos, en el mundo urbano residencia y actividad, 
se encuentran espacialmente disociadas.  
 
Esta aproximación a la noción de barrio es claramente distinguible de la de barrio 
entendido como sector administrativo. Sociológicamente, puede existir una diversidad de 
barrios al interior de un perímetro administrativamente definido como un barrio, o bien 
podría no existir ninguno. 
 
La noción de barrio ha sido definida desde el urbanismo como una unidad territorial 
dotada con ciertas características propias y distintivas que marcan una relación de 
particularidad frente al conjunto de la ciudad. Entre éstas se destacan la conformación de 
una fisonomía y una morfología distintivas, que definen su individualidad y el 
establecimiento de relaciones sociales entre sus habitantes, y el territorio que ocupan.  
 
El barrio es una institución, es decir una forma particular de organización comunitaria, y 
de vínculos culturales y sociales; y un territorio, un espacio con determinadas 
características físicas y urbanas.  
 
Como señalan Merlin y Choay, barrio es aquella ―fracción del territorio de una ciudad, 
dotada de una fisonomía propia y caracterizado por las trazas distintivas que le confieren 
una cierta unidad y una individualidad. Dentro de ciertos casos, el nombre del barrio 
puede ser dado a una división administrativa, pero la mayoría de las veces, el barrio es 
independiente de todo límite administrativo. Se habla todavía de barrio para designar la 
comunidad de los habitantes de una parte de la ciudad‖. 
 
Otros autores interpretan al barrio como un territorio donde se articulan cierto tipo de 
experiencias históricas y biográficas, es decir, como el lugar desde donde venimos y que 
a su vez es parte de lo que somos. Así, la relación entre los individuos y un territorio crea -
a través del tiempo- vínculos afectivos que determinan una identificación con ese territorio. 
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Por lo tanto, los significados que se le dan al barrio surgirían a partir de la historia 
individual y colectiva de sus habitantes; de su forma de participación en el desarrollo 
espacial y social de un determinado sector de la ciudad, y de las formas de interacción y 
vínculos sociales mantenidos entre sí. Es por medio de la permanente interacción social 
en y con el territorio, y la consecuente apropiación que sus habitantes realizan de éste, 
que el barrio adquiere significado. 
 
Otra visión complementaria plantea Jordi Borja quien define a los barrios como las 
unidades que corresponden a la conciencia colectiva o a la identidad cultural, al 
movimiento asociativo, a la conflictividad humana, y desde donde se plantean las 
demandas de la sociedad de descentralización y participación.18 
 
Dentro de este muy particular panorama urbano, el concepto de barrio, como ―unidad 
morfológica y estructural‖ (Rossi 1976:21), resulta insuficiente para comprender su 
realidad, pues la rebelión contemporánea de heterogeneidades disipó el arraigo de esas 
unidades globalizantes, con las que identificábamos a los tradicionales sectores urbanos. 
 
Orígenes históricos del barrio en la ciudad latinoamericana 
 
En su origen sociológico el barrio reitera su carácter popular y plebeyo, pues surge en la 
externalidad de aquellos procesos reticulares de urbanización Española en América. Sin 
embargo, a pesar del poder representacional de este concepto, el término barrio no tiene 
un status científico pues no es una categoría que la sociología use a menudo. Cuando no 
se omite por los autores de textos de sociología, otros como Light y Keller, lo sustituyen 
por el de aldea urbana, o suburbio, o barriada.  
 
Así el barrio, dentro de la historia de la ciudad, se irá consolidando a partir de las múltiples 
subdivisiones a que se somete la urbe, producto de la voluntad temporal de cada fuerza 
dominante que la pretende controlar, más no como territorio de identidad de los grupos 
que la habitan.  
 
                                               
18
 BORJA, Jordi. En http://www.cafedelasciudades.com.ar/politica_21.htm 
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―Fueron primero las parroquias las que se distribuían a los feligreses circunvecinos, 
delimitando un territorio urbano dentro del cual se compartía la frecuentación de un templo, 
identidad de credo, entre sus habitantes. Posteriormente las necesidades de 
empadronamiento fueron las que constantemente los desintegraban y redistribuian en 
nuevos sectores urbanos (barrios). Finalmente la expresión de la voluntad privada 
polarizará a los habitantes de la urbe dentro del gran abanico de parcelaciones (nuevos 
barrios) que se ofrecen al mercado como oferta de vivienda en «conjuntos residenciales. 
Avendaño, Fabio. En Revista Ciudad y Hábitat No 5 (1998: 10) .  
 
El barrio, como lo registran los apuntes de la historia, ha pasado en muchos casos de ser 
lugar, vecindario, memoria, identidad, tradición, a ser parcelación convencional de la 
ciudad. Con la proliferación de esas subdivisiones, desaparece toda posibilidad de 
conservar una relación constante entre el espacio físico y sus habitantes. Si lo que hoy es 
común dentro de la subdivisión de la ciudad es que cada nueva parcelación (lotes 
vendibles), nuevos conjuntos residenciales; agrupamientos de locales comerciales, de 
bodegas, de industrias; reciban el denominativo de barrio, es porque predomina la 
subdivisión física, sobre la conformación de comunidad. 
 
La ciudad constituyó el punto de partida para la incorporación del territorio al dominio 
Español, indistintamente los barrios o parroquias fueron sus conformadores dentro de una 
estructura de la ciudad. El asentamiento se logra sobre una parcelación del suelo regular 
pero con una centralidad en la plaza principal con el asiento de los poderes, el cabildo, la 
iglesia, y la sociedad civil. 
 
Hasta mediados del presente siglo, las decisiones sobre el trazado y diseño de los barrios 
es inequívocamente centralizada en manos de un técnico o experto extranjero o local 
formados en el exterior, que transfieren sin grandes consideraciones, el modelo aprendido 
en el país de origen. 
 
Esta influencia no siempre es directa o transmitida por especialistas, comienza a partir de 
las necesidades de saneamiento y de infraestructura desde comienzos del siglo que 
vinculan principalmente a ingenieros norteamericanos y se divulgan por medio de las 
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experiencias latinoamericanas en ciudades como Buenos Aires y Santiago, repetidos por 
topógrafos y agrimensores ocupados en el trazado y construcción de vías férreas.  
 
En la década del 50 y del 60 los barrios populares hicieron su irrupción en la escala 
urbana latinoamericana; fue representativo el crecimiento de las favelas en Río de Janeiro, 
y posteriormente, el poblamiento de asentamientos marginales por grupos de pobladores 
en la reciente y moderna ciudad de Brasilia. 
 
Fueron significativos los procesos de invasores en las Callampas en Santiago de Chile; 
igualmente fueron conocidas la resistencia de los invasores de las barriadas limeñas 
frente a la agresividad de la policía metropolitana.  
 
Sucesivamente se produce la aplicación de modelos de origen francés, anglosajón y 
norteamericano. La mayoría sin embargo, se implantan no tanto para resolver los 
problemas de las grandes masas populares sino principalmente como símbolo de status y 
para atender la demanda de una clase pudiente que reclama legitimidad y reconocimiento 
del resto del mundo. 
 
El barrio en la ciudad colombiana 
“En la Colonia, barrio, se asocia con una comunidad autosuficiente, definida y caracterizada 
tanto por su origen, como por su actividad o papel social. Es una forma de organización de 
la sociedad colonial en formas segregadas y controladas de organizar las comunidades 
(albarrada, parroquia, comunidad de artesanos, organización de grupos étnicos, indígenas, 
mestizos, etc.).”(Ciudad y Hábitat 1998:7). 
Las limitaciones económicas de la época iniciaron una articulación entre la vivienda y las 
actividades de producción o comercio, las cuales compartieron el mismo espacio, dando 
como resultado un cierto nivel de dispersión y variedad de usos en relación con la 
vivienda y ciertas demandas de autoabastecimiento local, permitiéndose la combinación 
de usos y la inserción en el conjunto urbano. Así mismo se observa la existencia de 
centralidades, conformadas  entre varios ejes de comunicación, formando plazas o 
plazoletas cerradas y paramentadas por edificios de uso público, un trazado articulado a 
las áreas adyacentes y ciertos símbolos o elementos de referencia, artísticos o culturales. 
77 
 
―La ciudad criolla del Siglo XIX no produce una versión distinta o alternativa del barrio, a 
no ser por la presencia de nuevas instituciones y una reconstrucción de la vida civil dentro 
del nuevo marco de relaciones institucionales y sociales. Quizá la presencia de los medios 
de transporte la apertura del país al mundo mercantil que facilita el ingreso de influencias 
francesas y anglosajonas permitirían reproducir modelos diversos de vecindarios o barrios 
más cercanos a la idea de "urbanización" que de barrio‖ (Ciudad y Hábitat 1998:7).  
 
En este período (siglo XIX), adquieren una ―connotación épica y simbólica, las logias de 
barrio y otras formas de organización cívica y política y aún de resistencia militar con base 
en comunidades de barrio que se identifican con grupos u organizaciones políticas. Hay 
cambios en la toponimia y una cierta mezcla social que rompe el orden colonial 
preexistente.‖ (Ciudad y Hábitat 1998:7). 
 
La aparición del barrio moderno generó una gran influencia en los países de América 
Latina, teniendo como mayor expresión de esta época la versión del Barrio Obrero que 
consistía en la organización de bloques en diagonal y en forma de claustro, proyectos que 
fueron promovidos por entidades filantrópicas o ciertas instituciones públicas, como 
respuesta habitacional al proceso de concentración de población, resultante del efecto 
polarizador de las nuevas actividades urbanas y de la consecuente proletarización de los 
migrantes campesinos, el cual estará concebido sobre una mirada reductiva de la vida y el 
alojamiento urbanos. 
 
Se inicia el manejo de conceptos como la zonificación, jerarquía vial y ciudades verdes 
introducidos por los modelos establecidos por Le Corbusier e importados al país, así 
mismo se plantean diferentes teorías concernientes al sector residencial siempre en 
función de los patrones preestablecidos en los países europeos (Circular, Habitar, 
Trabajar y Recrearse), durante este periodo el desarrollo de los proyectos de mayor 
significado para el país son realizados por firmas extranjeras conservando enfoques 
europeos y americanos, adaptándolos al territorio.  
 
En los finales del periodo moderno, se define el barrio como ―ciudades dentro de la 
ciudad‖,  constituyéndose como parte estratégica dentro del modelo financiero del UPAC  
en el periodo presidencial de Misael Pastrana Borrero, con el cual se propone la 
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recuperación y contemporización del barrio, imitando los barrios ingleses, incorporando 
nuevos servicios y reordenando las actividades urbanas. 
 
Actualmente el barrio contemporáneo es suplantado por la idea de la vivienda como 
reivindicación social, la cual está dominada por tres concepciones: Por un lado por la 
ideología religiosa que busca dignificar la existencia del hombre y luego por el institucional 
en que la vivienda como función pública es asumida como un deber del Estado; y otro por 
la acción del migrante con un sentido utilitario y como un factor de resistencia cultural y 
social, donde teje diversas redes de apoyo con miras a la subsistencia y la incorporación 
al mercado laboral. Estos cambios en el entorno socio político afectan la escala y 
localización del barrio y producen una separación entre la actividad residencial y el trabajo, 
y por lo tanto alteran la estructura original del barrio.  
 
Posteriormente, el barrio se definió como la unidad básica de la ciudad, en la cual sus 
estructuras físico espaciales (lo ambiental aún se mantiene bajo la acepción reduccionista 
de medio natural) son homogéneas y sus pobladores comparten un espacio cultural afín. 
Incluso, algunos autores, se refieren a barrio como enclaves culturales y a la agrupación 
de barrios como mosaico de subculturas. Ámbitos estos claramente identificables por su 
homogeneidad interna, en los cuales se comparten sistemas simbólicos o culturales 
comunes, convirtiéndose en memoria, experiencia y utopía, así como lugar de encuentro y 
reconocimiento social; son una construcción histórica que resume las diversas 
temporalidades de las cuales se ha formado su entramado social, un lugar de relaciones 
intensas (algunas veces conflictivas) entre sus habitantes y de emergencia y expresión de 
nuevas subjetividades, actores y proyectos sociales inéditos. 
 
Evolución del barrio en la urbanización colombiana 
 
En la historia urbana del país se observan las siguientes transformaciones en el proceso 
de consolidación del barrio: 
 
 La presencia de parroquias en los trazados y ordenamiento inicial de la colonia, con 
fuerte influencia religiosa y militar y segregación socio espacial de grupos humanos. 
 
79 
 
 La presencia de nuevas instituciones propias de las conquistas laicas republicanas en 
la ciudad criolla en especial educativas, recreativas y de salud que configuran una 
nueva expresión de la vida social y cívica en la ciudad criolla. 
 
 El surgimiento de la urbanización o conjunto en gran parte de origen público, 
especializado en actividad residencial y socialmente homogéneo. 
 
 La aparición de ghetos urbanos denominados como barrios pero que por un lado 
responden a la forma de conjuntos cerrados generalmente de estratos altos que no 
generan vida urbana y de otro lado de asentamientos resultado de ocupación informal 
o invasiva que se desarrollan igualmente periféricos y con altos impactos negativos a 
nivel urbano. 
 
Factores de transformación del barrio colombiano. 
 
En la ciudad colombiana el barrio cumple diversas funciones: Albergar diversos estratos, 
modos y estilos de vida, sostener una determinada actividad económica particular y 
diversa y mantener unos componentes urbanos a determinada escala, sin embargo, ha 
sufrido diversas transformaciones resultantes de varios factores e incidencias que han 
condicionado sus cambios de naturaleza o función. Los cambios recientes del barrio en la 
ciudad colombiana se pueden atribuir en lo fundamental a las siguientes causas, 
retomadas del articulo ―El barrio desde una perspectiva socio-espacial‖ (Buraglia: 1995). 
 
 La expansión de las ciudades y la transformación de los medios de transporte en el 
siglo XX que permitió una cierta separación de la vivienda y el trabajo o al menos 
facilitó su especialización funcional. 
 
 La rápida urbanización de la población rural en los últimos 40 años que implicó la 
aparición de cinturones de miseria y una enorme presión de demanda de vivienda, 
trabajo y servicios, pero que también significó la "ruralización" del espacio urbano. 
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 La importante contribución institucional a la producción de vivienda, inspirada en 
principios productivistas y funcionales propios del Movimiento Moderno que influyó 
notoriamente en la formación de urbanizaciones y conjuntos, que permitieron la 
creación de un nuevo espacio urbano y expansión "a saltos" de las ciudades, 
obligando en muchos casos a la generación (espontánea o inducida) de unidades 
descentralizadas de servicios y equipamientos en áreas más cercanas a las nuevas 
unidades residenciales e introduciendo nuevos componentes de escala y uso. 
 
 La presencia del UPAC y la consolidación del mercado de construcción de vivienda 
masiva tanto por iniciativa privada como pública, facilitando el desarrollo de proyectos 
de vivienda social intensiva, las cuales sufren las mismas transformaciones espaciales 
del barrio institucional y responden a las mismas formas de ocupación del territorio 
con similares consecuencias. 
 
3. COMPLEJIDAD URBANA EN LA ESCALA DEL BARRIO. 
3.1 Componentes y características del barrio 
 
Para Maurice Imbert (En revista Ciudad y Hábitat No 5. 1998:7) los factores de 
diferenciación y por lo tanto los criterios de delimitación de los barrios son variados y 
señala lo siguiente: 
 
 La configuración de los emplazamientos y topografía; barrios altos y barrios bajos; 
barrio de centro y barrio periférico; barrio norte y barrio sur, etc. 
 Período de las primeras construcciones y las características históricas, 
arquitectónicas y urbanísticas que han resultado: en Amsterdam, barrio del centro 
medieval, barrio de los canales del siglo XVII y XVIII... nuevos barrios posteriores 
a la segunda guerra etc.; 
 
 La tipología dominante de los edificios: barrios de los alojamientos particulares, 
barrio de pequeños edificios, grandes conjuntos de inmuebles colectivos, etc. 
 Funciones que son ejercidas principalmente: barrios de negocios administrativos, 
comerciales, residenciales, etc. 
 La distribución de los grupos sociales o económicos: barrios burgueses, barrios 
obreros, etc. 
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 La separación de grupos étnicos dentro de ciertas ciudades: barrio europeo, barrio 
judío, barrio negro. 
 
La visión del autor es esencialmente formal y descriptiva y queda claro que no existe 
definición unívoca y sistemática de barrio, pero resulta así que la noción de barrio se 
impone la mayoría de las veces como resultante de mecanismos de diferenciación 
morfológica, económica y social que afectan los espacios urbanos en la medida del 
desarrollo de las ciudades, cuando se consideran solo algunos de sus elementos 
constitutivos. 
 
Es decir con lo anterior pueden sintetizarse como elementos característicos del barrio: su 
forma, localización con respecto a la ciudad, tipologías de las edificaciones, usos, 
características de la población, la tradición histórica y el estrato. Esto unido a los 
planteamientos señalados como tradicionales en la conformación del barrio serán los 
requeridos para hacer el análisis de campo. 
 
De la conceptualización de ciudad y de barrio, asociada a la relación de estos conceptos 
con el hábitat, se infieren los siguientes aspectos y enfoques que parecen cruciales en la 
idea de reconocer en el barrio una escala del hábitat urbano que merece ser analizada: 
 
 El barrio es una unidad espacial compuesta por múltiples elementos y relaciones, no 
sólo por la vivienda ni de una única escala. La planeación urbana debe cualificar éstas 
relaciones. 
 
 Buena parte de su organización responde a factores sociales, culturales y económicos 
específicos de donde resulta fundamental para el Urbanismo el desarrollo de su 
capacidad de soporte para la actividad económica y la vida social. 
 
 La construcción de la cultura es una operación colectiva, a veces contradictoria en la 
cual el planeamiento interviene con un criterio de soporte crítico no de suplantación. 
 
 Las acciones sobre el barrio no son objeto de modelos, estereotipos o 
generalizaciones, cada uno es singular y específico y a cada uno le corresponden 
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diversas iniciativas, lo cual requiere de proyectos detallados e individuales pero 
orientados al logro de cualidades que contribuyan al mantenimiento de su vida urbana. 
 
Componentes del barrio 
 
Para agregar otros elementos a la definición y configuración del concepto de barrio, 
Buraglia (1995:22) recoge algunos planteados por Lynch y plantea los que son los 
componentes socio-espaciales del barrio en las ciudades latinoamericanas. Estos 
componentes dan a entender que a pesar de la ―precariedad material o simbólica‖ que por 
ejemplo pudieran tener los barrios ―populares‖ versus los otros barrios (no populares para 
utilizar solo una contradicción por ahora), siempre han estado presentes los siguientes 
elementos: 
 
El territorio: Todo barrio posee unos límites identificables y precisos, que pueden ser 
encontrados en cambios morfológicos, espaciales, topográficos, paisajísticos o a través 
de la percepción de sus habitantes; a veces coincidiendo con accidentes físicos, bordes 
naturales o barreras creadas, bordes y sendas que definen un territorio específico.  
 
La malla de circulación: Dependiendo de su forma y organización espacial, la malla de 
circulación determina los elementos de la agrupación en manzanas y regula la intensidad 
y tipo de relaciones físicas que se pueden dar en un determinado espacio urbano ya que 
puede favorecer o inhibir la articulación, el intercambio o el desarrollo de ciertas 
actividades de servicios comerciales o institucionales, o favorecer o evitar las 
posibilidades de encuentro y socialización. Contribuye además a vitalizar o debilitar la 
actividad urbana, a estimular procesos de cambio en el patrón de uso, a integrar áreas 
vecinas o a establecer límites como barreras en el caso de grandes ejes de circulación. La 
malla de calles residenciales adopta un carácter señaladamente distinto al de los grandes 
ejes de actividad urbanos y se constituye en un componente más de los elementos 
característicos del barrio. 
 
La centralidad: Aun en forma rudimentaria o embrionaria, todo barrio posee al menos un 
centro de actividad social y comunitaria identificable como tal. Su importancia y necesidad 
como parte componente de la estructura del barrio se hace evidente por el uso y 
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transformaciones que la comunidad le asigna a una parte del espacio urbano, 
generalmente un área libre, un cruce vial, esquina o un sitio que concentra varias tiendas, 
etc., donde comienzan a darse reuniones públicas, se asienta el mercado semanal, tienen 
lugar manifestaciones religiosas o políticas, y se convierte en lugar de encuentro para 
diversos grupos sociales. La centralidad es uno de los elementos que mas impacto 
ejercen sobre los cambios en el barrio y respecto al crecimiento de la ciudad, ya que su 
conformación social genera diferentes actividades de comunicación y relación con el 
medio contribuyendo en la transformación del barrio. Por su parte ésta se transforma 
drásticamente en función de dichos cambios. 
 
Los equipamientos sociales: El barrio se caracteriza igualmente por la presencia de 
estructuras de apoyo a la actividad residencial, ya sea alojadas en viviendas, ya como 
edificaciones singulares, sueltas o formando parte de las manzanas. A menudo son la 
materialización de diversas reivindicaciones laicas como la escuela, la recreación, el 
parque y la iglesia. 
 
La vivienda: Uno de los atributos irreemplazables es la existencia de una proporción 
significativa de espacio urbano destinado a la actividad residencial. 
 
Características del barrio 
 
Siguiendo a Buraglia (1995:22) "el barrio se considera como una unidad de análisis socio-
espacial es decir como formas específicas y relativamente autónomas de organización 
espacial que operan como reguladoras de las relaciones sociales. Estas formas de 
organización espacial son vistas como el soporte de determinados modos de vida y por lo 
tanto el análisis se enfoca hacia las relaciones que establece el espacio construido con 
dichos modos de vida".  
 
El aspecto de mayor interés propuesto por Buraglia tiene que ver con la importancia que 
le atribuye a "la variedad: variedad de ambientes y de formas de intensas redes de 
comunicación que faciliten el intercambio social, de elementos articuladores entre los 
diversos grados de privacidad y de coherencia entre las estructuras internas y externas 
tanto en los patrones de uso como de ocupación". Sin embargo, el autor aventura la 
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hipótesis de que "el espacio construido, dependiendo de las formas como se organiza 
puede favorecer o inhibir la supervivencia de dichos modos de vida y por ende de las 
comunidades que lo habitan,‖ lo cual no dista mucho de concepciones propias de los 
deterministas geográficos,  mencionados antes, que dan preeminencia a los fenómenos 
físico espaciales sobre los sociales en la configuración del territorio.  
 
Otras concepciones culturales del barrio entendido como "el lugar de la confluencia y 
comunicación: las calles, esquinas, tiendas y puertas de las casas representan centros de 
sociabilidad popular y encuentro comunicativo (...) Se trata de espacios que, al igual que 
las prácticas que los constituyen, nombran una multifuncionalidad en los usos: son útiles 
para la comunicación, para la recreación, para el intercambio o para la vecindad. Por esto, 
a pesar de la inseguridad que amenaza esta vida colectiva, el barrio mantiene su circuito 
comunicativo y vecinal (...) los modos y las estrategias comunicativas están vivos" (Ciudad 
y Hábitat 1999:22). Miradas como ésta, generadas desde las Ciencias Humanas, 
profundizan en los fenómenos sociales barriales; no obstante, la dimensión físico espacial 
se reseña con carácter exclusivamente escenográfico, lo cual también reduce la 
interpretación. 
 
―Desde una visión arquitectónica de la ciudad, el barrio se ha definido como unidad de la 
forma urbana que estructura a la urbe, y que presenta una caracterización (paisajística, 
social y funcional) diferenciable dentro de su entorno” (Ciudad y Hábitat 1998:49). 
 
Otro estudioso de la ciudad, como Lynch, quien la examina a partir de la forma visual, 
considera ―el barrio como una unidad temática homogénea, identificable por su 
continuidad” (1998:49). En la Imagen de la Ciudad, Lynch (1960), define al barrio urbano 
como: ―un sector homogéneo, que se reconoce por claves que son continuas a través del 
barrio y discontinuas en otras partes‖. Este autor identifica a estos sectores de ciudad, a 
partir de detectar en ellos una «unidad temática». Unidad que se manifestaría ―en una 
infinita variedad de partes integrantes, como la textura, el espacio, la forma, los detalles, 
los símbolos, el tipo de construcción, el uso, la actividad, los habitantes, el grado de 
mantenimiento y la topografía. [...] Las claves no sólo son de carácter visual; el ruido 
también es importante. [...] en ciertos casos la misma confusión puede servir de clave,” 
(1998:49). 
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Rossi (1976:21) subordina la definición de barrio a la de zonificación, ya que lo define 
como ―una unidad morfológica y estructural, caracterizado por cierto paisaje urbano, cierto 
contenido social y una función propia; en donde un cambio de estos elementos es 
suficiente para fijar el límite del barrio. (...) hay que tener en cuenta aquí  el análisis del 
barrio como hecho social fundado en la segregación de clases o de razas y en la función 
económica" (Rossi, 1976:22). Continua diciendo: "El barrio se convierte en un sector, de 
la forma de la ciudad, íntimamente vinculado a su evolución y a su naturaleza, constituido 
por partes y a su imagen” Rossi, (1976:21).  Concluye señalando que los barrios se 
entenderían "como parte diversa de la ciudad, desde el punto de vista formal e histórico, 
constituyendo hechos urbanos complejos" (Rossi 1976:22). 
 
La capacidad de dar respuesta adecuada a las necesidades individuales o sociales es la 
cualidad principal que debe buscarse en un barrio, ya que sus pobladores poseen una 
mayor necesidad cultural y social que permite la integración con el resto de la ciudad; por 
tanto se hace evidente el uso de varias cualidades o atributos referenciados por Buraglia y 
que caracterizan el barrio, tales como: ―comunicabilidad, sociabilidad, sostenibilidad, 
recursividad, arraigo, seguridad, tolerancia, solidaridad y prospección.‖(Ciudad y Hábitat 
No 5, 1998:24). 
 
Comunicabilidad: Es la capacidad de establecer relaciones; “la permeabilidad y la 
legibilidad” (Ciudad y Hábitat No 5, 1998:26), favorecen el desarrollo de la vida social 
urbana, ya que facilitan al usuario las relaciones sociales y el intercambio de información 
y valores; donde la continuidad espacial del trazado, la dimensión apropiada de las 
manzanas y utilización de referentes visuales y espaciales facilitan la interrelación de la 
comunidad.  
 
Sociabilidad: Es la capacidad del espacio urbano para generar, diversas relaciones de 
contacto con sus vecinos sin sacrificar su privacidad, para lo cual se hace necesario la 
disposición de equipamientos, espacios libres y sitios de reunión, espacios intersticiales, 
elementos jerárquicos de contacto y espacios de transición entre los dominios públicos y 
privados y la construcción de una malla urbana accesible e intensa en contactos y 
conexiones.  
 
Sostenibilidad: Una de las cualidades que el barrio debe poseer es ser lo 
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suficientemente flexible para acompañar a su comunidad inicial a lo largo del ciclo vital y 
ofrecerle las mejores posibilidades de uso y disfrute. Depende del equilibrio en los usos y 
actividades cotidianas, la relación entre área edificada y espacio libre, la capacidad de 
permitir el desarrollo de distintos modos de vida, la consolidación que presente, la 
identidad y sentido de pertenencia que logre generar entre la comunidad.  
 
Recursividad: Este atributo se puede interpretar como la capacidad de autonomía o 
autoabastecimiento que posee un barrio para permitirle al usuario encontrar lo que se 
necesita cuando se necesita. 
 
Arraigo: Se entiende como la necesidad existencial de poseer «un punto de referencia» 
espacio – temporal. La noción de arraigo implica una tendencia a la conservación y 
permanencia de sus atributos esenciales.  
 
Seguridad: La "inseguridad" es la consecuencia de diversos desajustes de la vida social 
urbana y su solución no se encuentra necesariamente en los elementos físicos, aunque 
éstos pueden contribuir a su mitigación. 
 
Tolerancia: En el barrio la tolerancia reside en buena parte no sólo en las conductas 
individuales o sociales sino en la existencia de «factores de amortiguamiento» que 
dependen en buena medida de la escala y localización de franjas verdes, barreras 
visuales, aislamiento acústico, linderos, señalización y demarcación precisa etc.  
 
Solidaridad: Las intervenciones o transformaciones en el barrio requieren en cierto 
momento de la concertación y cooperación para resolver problemas comunes. Este 
concepto no tiene que ver con actitudes paternalistas o asistenciales pero sí con la idea 
del reconocimiento de que las acciones en el barrio requieren del aporte de toda la 
comunidad y por lo tanto tendrán diversas implicaciones.  
 
Prospección: Las acciones de mejoramiento progresivo, las ampliaciones o adiciones, la 
siembra de plantas o la construcción de nuevos servicios se inscriben en la óptica de la 
prospección de los habitantes de un barrio y a su « imagen de futuro» a la cual debe 
responder la forma existente con suficiente flexibilidad y adaptabilidad para lograrla.  
 
Los barrios son una formación histórica y cultural más que una fracción o división física o 
administrativa de las ciudades, más que un espacio de residencia, consumo y 
reproducción de fuerza de trabajo, son un escenario de sociabilidad, de experiencias y de 
lucha, son una síntesis de la forma específica cómo sus habitantes, al construir su hábitat, 
se apropian, recrean y contribuyen a construir, estructura, cultura y políticas urbanas.  
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De allí la necesidad de mirar desde el hábitat los aspectos conceptuales y los 
instrumentos metodológicos y de planeamiento que puedan ser incorporados para pensar 
en una planificación integral de este tipo de hábitat y de otros que seguramente se 
desprendan del proceso de investigación. Sin embargo nótese la diferencia entre los 
elementos constitutivos de la forma física o espacial del barrio citados atrás (territorio, 
malla de circulación, patrón de usos, equipamientos y vivienda entre otros), que de cierta 
forma resultan medibles, observables y cuantificables a la hora del análisis del barrio en el 
trabajo de campo y sus cualidades intrínsecas no tangibles asociadas al hábitat 
(comunicabilidad, sociabilidad, sostenibilidad, recursividad, arraigo, seguridad, tolerancia, 
solidaridad y prospección) difícilmente cuantificables, pero que es necesario reconocer en 
los barrios para lograr un análisis mas integral del asunto. 
 
Síntesis del análisis teórico del concepto de barrio 
 
En conclusión se analizaron 15 textos de autores de diferentes posturas y momentos 
(nacionales y extranjeros, clásicos y recientes, teóricos y prácticos, sociológicos y 
morfológicos). Se recogieron las definiciones, los componentes y características del barrio 
presentes en los textos y se compararon para obtener elementos comunes y también los 
aspectos singulares de cada perspectiva. 
 
AUTORES Y TEXTOS CONSULTADOS 
1 KEVIN LYNCH, 1960 La imagen de la ciudad 
2 ALDO ROSSI, 1976 La arquitectura de la ciudad 
3 CURTIS ROBERT GLICK, 1992 Desarrollo Urbano 
4 PIERRE MERLIN Y FRANCOISE 
CHOAY, 1970 
Urbanismo: Utopías y Realidades 
5 LIGHT Y SUZANNE KELLER El Vecindario Urbano 
6 MANUEL CASTELLS, 1974 La Cuestión Urbana 
7 CRISTOPHER ALEXANDER, 1980 Lenguaje de Patrones 
8 JUAN CARLOS PERGOLIS, 1998 Ciudad y Hábitat 
9 CONCHA DENCHE Y JULIO ALGUACIL,  Participación, ciudadanía y metrópoli 
10 
PEDRO BURAGLIA,  1998 
En revista Ciudad y Hábitat No. 5 El barrio: fragmento de 
ciudad I. Barrio Taller, Bogotá, D.C Colombia. Año 4, Doc. 
5. 1998 
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11 
INURBE, 1996 
Estado Ciudad y Vivienda: Urbanismo y Arquitectura de la 
Vivienda Estatal en Colombia 1.918 - 1.990 
12 
BEATRIZ GOMEZ, 1996 
Construcción de las diferentes expresiones evolutivas del 
Barrio en Medellín 
13 GEORGES GURVITH http://www.revistapolis.cl/2/ayme.pdf 
14 JORDI BORJA  
15 
MAURICE IMBERT, 1998 
En revista Ciudad y Hábitat No. 5 El barrio: fragmento de 
ciudad I. Barrio Taller, Bogotá, D.C Colombia. Año 4, Doc. 
5. 1998 
Tabla No 2. Autores para el análisis teórico del barrio 
Fuente: Elaboración propia 
 
Del análisis de estos textos y autores se construye la matriz anexo 1 en la cual se 
presentan de manera sintética cada uno de los postulados de los autores analizados, 
identificando 3 aspectos en cada uno de ellos: los elementos con los cuales cada uno 
define el barrio, los aspectos con los que caracterizan y los componentes del barrio. A 
partir de esta matriz se obtienen las siguientes conclusiones en términos de definiciones, 
componentes y características: 
 
Elementos comunes de las definiciones 
 
 El concepto de unidad o sector de la ciudad: la unidad alude a una parte del conjunto, 
con características propias, reconocible y analizable individualmente.  
 Mínima parte identificable de la ciudad: en general se acepta el barrio como una parte 
de la ciudad que puede ser abstraída de ésta y analizada individualmente. 
 Espacio socio físico: social porque es el lugar de encuentro de la comunidad y físico 
porque tiene una forma y unos límites identificables. 
 
Elementos destacables no comunes en las definiciones 
 
 La continuidad del barrio que le otorga identidad. 
 Las cualidades del barrio que hablan de la historia de la ciudad. El barrio como un 
comunicador de la vida de la ciudad y de sus ciudadanos. 
 El barrio como división administrativa. 
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 El barrio para designar a la comunidad que habita esta parte de la ciudad. Comunidad 
que ha creado lazos de apoyo mutuo y que comparte intereses comunes.  
 Es el lugar de la pertenencia y la colectividad, es el espacio social por excelencia.  
 La unidad vista como conjunto autosuficiente. 
 La unidad urbanística que establece relaciones con otras unidades de la ciudad.  
 La vivienda y los servicios comunes como sus elementos esenciales, el entramado 
residencial como su principal componente. 
 Lugar de la participación y la descentralización. 
 
Componentes comunes en los escenarios teóricos 
 
 Un espacio físico o territorio donde se asienta el barrio. 
 Una comunidad urbana con rasgos característicos. 
 Límites físicos y simbólicos bien definidos. 
 Aspectos físicos como: la vivienda, los equipamientos, los servicios comunes y las 
áreas libres y de circulación.  
 Un espacio central para la vida colectiva o espacio estructurante 
 Un nombre determinado, que permite reconocerlo y nombrarlo. 
 Una imagen y una homogeneidad que lo identifican. 
 
Componentes no comunes en los escenarios teóricos 
 
 Una determinada estética. 
 Posee una naturaleza y con ella unos factores ambientales propios. 
 Como parte de su imagen que lo hace identificable, tiene una textura, topografía, 
forma, detalles, símbolos, tipos de construcciones, usos y actividades propios, así 
como también sus habitantes y el grado de mantenimiento. 
 Posible autonomía en términos de gobernabilidad 
 
Características comunes en los escenarios teóricos 
 
 Homogéneos y diferenciables. 
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 Unidad social, espacial y simbólica.  
 Identificable 
 Continuo 
 Forma propia 
 Delimitado geográficamente, puede definirse físicamente. 
 Posee una identidad clara, una determinada comunidad urbana, con formas de 
organización y determinados modos de vida reconocibles.  (nivel cultural, estrato, 
formas de organización). 
 Unidad e individualidad que les otorga cierta autonomía. 
 Allí se dan las relaciones de vecindad y surgen las redes de apoyo comunitario. 
 Configuración del emplazamiento, tipología dominante de edificaciones y una 
topografía que le otorgan una fisonomía propia y un paisaje urbano específico. 
 Una función propia y un conjunto de relaciones internas organizadas.  
 Una organización social que puede ser reconocida 
 
Características no comunes en los escenarios teóricos 
 
 Variedad de ambientes y de formas de intensas redes de comunicación que facilitan el 
intercambio social, de elementos articuladores entre los diversos grados de privacidad 
y de coherencia entre las estructuras internas y externas tanto en los patrones de uso 
como de ocupación. 
 El barrio representa la forma como habita o mora un colectivo social. 
 Unidad para la descentralización y la participación. 
 Establece nexos con los demás componentes urbanos 
 Comunicabilidad, recursividad, arraigo, tolerancia y prospección. 
 
Conclusiones 
 
En el análisis del concepto de barrio se entrecruzan las variables de la sociología (los 
mapas barriales, el mundo del peatón, el barrio de las encuestas de satisfacción; la 
idealización del buen vecino y el tratamiento de los barrios-problema); de la política (el 
barrio como supervivencia retrógrada, la sub-economía de barrio, el barrio como 
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resistencia, las disyuntivas sobre el poder barrial y los movimientos sociales); de la 
planificación y el diseño urbano y de la dimensión cultural, con el foco en la etnicidad 
barrial, las culturas, los procesos de rehabilitación, los conflictos y una búsqueda de la 
significación profunda de lo barrial,  
 
En este sentido la noción de barrio ha sido redefinida como una unidad territorial dotada 
con ciertas características propias y distintivas que marcan una relación de particularidad 
frente al conjunto de la ciudad. Entre éstas se destacan la conformación de una fisonomía 
y una morfología distintivas, que definen su individualidad y el establecimiento de 
relaciones sociales entre sus habitantes, y el territorio que ocupan.  
 
Visto así el barrio se entiende como un fenómeno constituido por dos rasgos 
característicos, el de institución, es decir una forma particular de organización comunitaria, 
y de vínculos culturales y sociales; y el de territorio, por ser un espacio con determinadas 
características morfológicas, tipológicas y urbanas, que en su conjunto encierran un gran 
contenido simbólico y de significantes, que se le dan al barrio a partir de la historia 
individual y colectiva de sus habitantes; de su forma de participación en el desarrollo 
espacial y social de un determinado sector de la ciudad, y de las formas de interacción y 
vínculos sociales mantenidos entre sí.  
 
Es por medio de la permanente interacción social en y con el territorio en cuestión, y la 
consecuente apropiación que sus habitantes realizan de éste, que el barrio va adquiriendo 
significado, el cual en términos de hábitat y planeación urbana, le permite a los 
ciudadanos agrupados colectivamente plantear sus demandas, reconocer sus 
necesidades, su rol en el conjunto de la ciudad y participar activamente en el proceso de 
construcción colectiva del barrio. 
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CAPITULO SEGUNDO 
HABITAT Y PLANEAMIENTO URBANO 
 
1. PLANIFICACION Y PLANEAMIENTO URBANO 
 
Genéricamente el concepto de planificación es aplicado a todas las situaciones técnicas y 
científicas y a la vida en particular. Tiende a confundirse la planificación y el planeamiento 
con un solo termino y se usa en algunos textos indistintamente, sin embargo es necesario 
reconocer la diferencia entre el proceso técnico de producción del plan que se denomina 
planeamiento y el proceso de gestión y administración de los procesos de transformación 
urbana, que en cierta medida coincide con el concepto de planificación. 
 
Como afirma Fernández (2000), las diferencias entre planeamiento y planificación son 
muy importantes porque permiten distinguir entre la instrumentación del producto plan y 
los procesos complejos de gestión que, intenta hacer efectivos dichos planes, a través de 
diversas clases de controles o acciones instrumentales como la normalización jurídica de 
los contenidos del plan, entre otros. 
 
El planeamiento se deriva del verbo planear (planeación), que esta asociado a las 
actividades preparatorias para la realización de un trabajo en un  inmediato  futuro,  en  el  
cual  se dispondrá de la  utilización  de  recursos,  materias  y  fuerzas humanas,  hacía  el  
logro de unos objetivos concretos, previamente planteados.  
 
Algunas definiciones aceptadas popularmente sobre lo que significa o es la planeación se 
sintetizan aquí:  
 
 Determinación del conjunto de objetivos por obtenerse en el futuro y de los pasos 
necesarios para alcanzarlos a través de técnicas y procedimientos definidos.  
 Método por el cual el administrador ve hacia el futuro y descubre los alternativos 
cursos de acción; a partir de los cuales establece los objetivos.  
 La planeación consiste en determinar los objetivos y formular políticas, procedimientos 
y métodos para lograrlos.  
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 Planeación es la determinación de los objetivos y elección de los cursos de acción 
para lograrlos, con base en la investigación y elaboración de un esquema detallado 
que habrá de realizarse en un futuro.  
 
La planeación es un proceso cuyo producto es el plan mismo, sin embargo debe ponerse 
en práctica y ajustarse durante el proceso, pues la situación del contexto en el cual fue 
elaborado pudo haber cambiado abruptamente y tornarse inútil o perjudicial al entorno o 
territorio. 
 
De acuerdo con el enfoque de planeamiento hay diferentes tipos de planes, pues el 
planeamiento puede ser estratégico, para aprovechar una ventaja comparativa o 
competitiva, sectorial para orientar las acciones de un tema específico, operacional para 
ejecutar acciones de cambio organizacional por ejemplo, entre otros.  
 
La planeación como proceso comprende diferentes etapas, las más usuales son: 
Diagnóstico, investigación y análisis para la comprensión del problema, determinación de 
objetivos, definición de soluciones o alternativas y ejecución del plan trazado. 
 
El plan como instrumento para la ordenación urbana: urbanísticamente, el Plan constituye 
el instrumento con el cual se ordena el territorio. Para J. M. Ezquiaga (1995) experto 
español en ordenamiento territorial y asesor en Colombia en la puesta en marcha de la 
Ley 388, el Plan constituye en su vertiente urbanística la expresión de un ―proyecto de 
ciudad‖. Esto significa que ―el Planeamiento urbano no es un mero instrumento técnico de 
carácter aséptico, sino la manifestación de la voluntad del municipio en cuanto a sus 
grandes opciones de futuro, plasmada en la elección de una determinada alternativa de 
ordenación territorial‖. Es por ello decisivo el conocimiento y participación ciudadana  
durante el proceso de elaboración -e incluso gestión- del planeamiento, si bien la decisión 
política descansa sobre la autoridad municipal. 
 
A nivel urbanístico, la formulación de las opciones de planeamiento esta sustentada sobre 
la adopción de una propuesta de ordenamiento del territorio que en términos de Ezquiaga, 
(1995), debe contemplar dos elementos clave: 
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 El diseño de los elementos clave de la estructura urbana, lo que se denomina los 
sistemas estructurantes. 
 
 Las previsiones de transformación del tejido urbano existente y de crecimiento que 
este vinculada a un programa de inversión. 
 
El plan es un conjunto de actuaciones sobre el territorio, que se va a desarrollar en un 
tiempo determinado, conforme a un orden de prioridades establecido en función de la 
voluntad política del municipio, especialmente construido participativa y democráticamente, 
constituye lo que en Colombia se ha denominado Ordenamiento territorial. En esencia en 
Colombia el Planeamiento físico de la ciudad es el ordenamiento territorial manifiestado 
en un Plan de Ordenamiento Territorial POT, bajo la metodología propuesta en la Ley 388 
de 1997. 
 
El Ordenamiento Territorial se define como la acción de disponer en orden, de encaminar 
hacia un fin específico, de coordinar, arreglar y clasificar algo aspectos relacionados con 
el territorio. Esta definición hace referencia a tres aspectos fundamentales que tienen que 
ver con los alcances en sí del Ordenamiento Territorial: Disponer en orden u organizar un 
territorio; direccionar el comportamiento de manera voluntaria e intencionada mediante 
cierta intervención sobre el territorio e intervenir sobre el orden existente pretendiendo 
corregir desequilibrios, problemas y conflictos tanto territoriales como ambientales. Es un 
proceso de carácter técnico – político – administrativo, con el que se pretende configurar, 
a largo plazo la organización del uso y ocupación del territorio, de acuerdo con sus 
potencialidades y limitaciones, las expectativas y aspiraciones de la población y los 
objetivos de desarrollo. Es decir un plan que expresa el modelo territorial de largo plazo, 
que la sociedad percibe como deseable y las estrategias mediante las cuales se actuará 
para llegar a dicho modelo. 
 
Como instrumento de planeación el ordenamiento territorial está sujeto a los 
procedimientos técnicos de la misma que incluye actividades de prediagnóstico, 
diagnóstico territorial, formulación de objetivos y escenarios a alcanzar en diferentes 
escalas de tiempo y de territorio, elaboración de los lineamientos estratégicos y 
determinación de las acciones a realizar.  
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El término Ordenamiento ha adquirido un lugar muy especial dentro de las políticas de 
desarrollo territorial, sectorial y económico. Posee un sentido muy amplio de 
interpretaciones y podría llegar a definirse como una intervención voluntaria sobre el 
territorio, con el fin de reducir los conflictos y desequilibrios ocasionados por la 
transformación e intervención desordenada que el hombre hace sobre un territorio, con el 
objeto de realizar en él una utilización racional y eficiente. 
 
El Ordenamiento territorial se puede definir como un proceso que orienta la ocupación, 
transformación y utilización de los espacios geográficos, con el fin de armonizar y 
optimizar su aprovechamiento, teniendo en cuenta las potencialidades y restricciones 
físicas, bióticas, socioeconómicas y culturales, así como los intereses de los actores 
sociales del territorio; todo lo anterior guiado por principios de sostenibilidad, valoración y 
protección ambiental, equidad y elevación de la calidad de vida y del bienestar social, 
como lo precisa para Colombia la Ley 388 de 1997. 
 
Contexto Internacional y local 
 
Según Páramo (1997), el Ordenamiento territorial es una expresión creada en Francia, 
hacia 1949 por iniciativa del Ministerio de la Reconstrucción y del Urbanismo, como 
respuesta a la necesidad de reconstruir adecuada y organizadamente las ciudades 
afectadas por acción de los bombardeos durante la Segunda Guerra Mundial, la expresión 
se institucionalizó en 1963 con la creación de la Delegación General de OT y de Acción 
Regional (Délégation Génerale á l´Aménagement du Territoirre et al  Action Régionale) y 
de la Comisión Nacional de OT (Commission Nationale de l´Amenagement du Territoirre). 
 
El Ordenamiento territorial se originó bajo condiciones que hicieron necesaria la 
consolidación y estructuración de cambios importantes en los derroteros y perspectivas de 
desarrollo en países europeos como Francia, Alemania, Holanda y España, bajo dos 
premisas fundamentales: la reconstrucción de la posguerra y el mantenimiento del 
equilibrio económico; mientras que en la antigua Unión Soviética, se fundamentó en el 
impulso al desarrollo industrial para lograr competitividad frente a los países occidentales 
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y a la transformación del sistema político e institucional para el logro del mantenimiento de 
la estructura del Estado. 
 
El Ordenamiento territorial como política de Estado orienta la planificación integral del 
desarrollo, y como instrumento de la planeación, aporta al proceso enfoques, métodos y 
procedimientos que permitan acercar las políticas de desarrollo a la problemática 
específica del territorio desde una óptica holística, prospectiva, democrática y participativa.  
 
Así de acuerdo con Amézquita, citado por Páramo (1997), las características esenciales 
del Ordenamiento territorial deben ser: Democrático, holístico y sistémico, prospectivo, 
articulador y participativo   
 
En Colombia, actualmente se reconocen dos objetivos principales del Ordenamiento 
Territorial:  
 
1. Territorializar las políticas y objetivos de desarrollo como aporte para la construcción de 
un modelo de desarrollo integral, con proyección espacial de las políticas económicas, 
sociales, ambientales y culturales, contenidas en los Planes de Desarrollo que elaboran 
las entidades territoriales por mandato de la Ley 152 de 1994. 
 
2. Orientar el proceso de ocupación y transformación del territorio mediante la distribución 
y localización ordenada de las actividades y usos del espacio, en armonía con el medio 
ambiente y contribuyendo a la protección de la diversidad étnica y cultural de la Nación. 
 
Se observa como el Ordenamiento territorial se inscribe en un lugar entre la planeación 
como instrumento productor del plan y la planificación como ejercicio para la gestión y el 
logro de los objetivos; esto sumado a la complejidad del territorio, y en particular del 
urbano, hacia el que se orienta especialmente el Plan Territorial en Colombia, por la 
preeminencia de lo urbano en la Ley, hacen del Ordenamiento territorial una tarea más 
que compleja que demanda necesariamente una visión integral de la problemática, que 
requiere la emergencia de una disciplina como el hábitat, que coadyuve a la articulación 
de saberes y prácticas que hagan del OT un instrumento equilibrado en principios y 
objetivos para intervenir el territorio de la ciudad, que como dice Borja (1999), ―es un 
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espacio político, económico y cultural complejo que se construye, un espacio urbano-
regional de geometría variable, de territorios múltiples y de lugares desiguales. El espacio 
de las sinergias económicas y de la competitividad pero también el desafío para la 
cohesión social y la sostenibilidad‖. Semejante desafío requiere de atención especial, que 
a lo largo de la consolidación de la urbanización en Colombia, en el siglo XX ha tenido 
múltiples matices, marcados especialmente por: la influencia de las experiencias 
internacionales, la voluntad política de las administraciones, el factor económico y 
productivo el crecimiento de la urbanización. 
 
 
2. LA PRÁCTICA DEL PLANEAMIENTO COMO EXPERIENCIA DE HÁBITAT 
 
El fenómeno de la ciudad por naturaleza complejo, es un hecho artificial que obedece a 
acomodamientos del medio físico, mediante el uso de patrones de intervención 
arquitectónico y constructivo, que recientemente han generado la necesidad de establecer 
una disciplina como campo relativamente autónomo. Ya desde finales del siglo XIX, como 
respuesta al proceso de la Revolución industrial que se dio en Europa entre los siglos 
XVIII y XIX, muchas disciplinas se encargaron de estudiar y analizar desde su perspectiva 
el fenómeno urbano, especialmente la geografía, la sociología, la economía, entre otras 
disciplinas.  
 
El derrumbamiento de las barreras disciplinares de la segunda mitad del siglo XX, como 
respuesta a una nueva forma de pensamiento y a la crisis que a nivel urbano había 
dejado el movimiento moderno y la explosión urbana, hizo emerger nuevos campos 
disciplinares que desde un enfoque mas sistémico, dieron cuenta de la complejidad del 
hecho urbano al cual se enfrentaban y que aumentaba considerablemente; el informe de 
la CEPAL Alojar el desarrollo, presentado en 1996 en la conferencia de Hábitat en 
Estambul, consigna que hacia 1970 la población urbana había llegado en la región al 57.2 
% y en 1995 subió al 73.4 %, con 351 millones habitando áreas urbanas. La CEPAL 
infiere que hacia el 2025 el porcentaje habrá llegado al 85%.  
 
El fenómeno es más delicado si se tiene en cuenta que el número creciente de habitantes 
urbanos no tienen acceso a la satisfacción mínima o adecuada de sus necesidades de 
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recursos y servicios urbanos si la oferta adecuada o mínima de esos recursos y servicios 
es lo que denomina Fernández, ―oferta de hábitat –en tanto funcionalidad social de las 
tecnologías urbanas, la deficiencia de una habitabilidad urbana desprovista de tal 
satisfacción de necesidades puede ser nombrada como una deficiente o insatisfecha 
demanda de habitar.‖ (Fernández, 2000:43).  
 
Así mismo, define la problemática urbana como ―una inadecuación de las relaciones entre 
la demanda de habitar (como expresión urbana particular de la entidad sociedad) y la 
oferta de hábitat (como manifestación urbana peculiar de la entidad naturaleza 
antropizada o segunda naturaleza)‖ de tal forma puede caracterizarse dicha carencia 
como un problema ambiental urbano definido según él por dos cuestiones:  
 
1. Las insuficiencias del hábitat como deficiencias de oferta de recursos y servicios 
urbanos y  
 
2. La dependencia de tal insuficiencia de recursos y servicios urbanos respecto de un 
sistema teórico de recursos y servicios ambientales de escala territorial. 
 
Estas carencias urbanas se reconocen como deficiencias de sustentabilidad urbana que 
Fernández define como ―la capacidad de los ecosistemas de alimentar y desarrollar la 
vida animal y vegetal dentro de un determinado hábitat‖ y a nivel urbano precisa que, ―la 
sustentabilidad de las ciudades en tanto organismos vivos, depende de factores 
económicos, sociales y culturales que se interrelacionan para establecer situaciones de 
equilibrio entre comunidades urbanas y los recursos de que dispone‖ (Fernández, 
2000:45).  
 
Esta forma de concebir la problemática urbana como un problema de hábitat, constituye 
contemporáneamente la forma como se debe abordar hoy en día un problema de tales 
dimensiones. Es quizás el hábitat, la disciplina emergente sobre la cual puede reposar el 
estudio del fenómeno de urbanización mundial y especialmente el tema concreto de la 
ciudad como organismo complejo que requiere de una visión multidimensional para su 
comprensión y transformación adecuadas.  
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Los dos siglos y medio de expansión del fenómeno urbano desde la revolución industrial, 
articulado a un constante y evolutivo avance de los procesos de urbanización, han hecho 
que desde la perspectiva de la sustentabilidad se obligue a repensar el fenómeno de 
crecimiento y expansión urbana desorganizado y ha obligado a incorporar un nuevo 
conjunto de conceptos acerca de una posible disciplina del hábitat. 
 
Igualmente, se debe reconocer y evaluar toda una serie de sucesos producto del habitar 
urbano en vista del peligro que representan no sólo los aspectos de orden ambiental o 
físico, sino también de tipo social, económico y en especial de sustentabilidad tales como 
la pobreza urbana, los fenómenos de expansión en zonas no aptas o hacia zonas rurales 
próximas a la ciudad o el aumento de la metropolización y explosión urbana, muchas de 
ellas en condiciones de baja calidad de vida urbana en cuanto a estándares de 
habitabilidad.  
 
Este fenómeno contradictorio de mega y peri urbanización no es ajeno a nuestras 
circunstancias, de allí la necesidad que tiene el país de incorporar un nuevo esquema de 
intervención del territorio, mediante instrumentos de planeamiento concretos y obligatorios, 
que propendan por un equilibrio de la dinámica urbana, un respeto por el derecho a la 
propiedad con criterios de sustentabilidad ambiental y económica y una equidistribución 
de las cargas del proyecto urbano.  
 
Este proceso de intervención del territorio urbano emerge de manera consciente y 
ordenada, fundado en un saber técnico denominado posteriormente urbanismo, a 
principios del siglo XIX, como respuesta al proceso de expansión de las ciudades 
europeas  a causa de la revolución industrial. El gran crecimiento de las ciudades,  fue 
uno de los temas centrales del siglo XIX  los cuales  debieron ampliarse, a través de 
planes de ensanche. En general, el proceso de desarrollo urbano  del siglo XIX se dio 
sobre ciudades existentes.  
 
El modelo de expansión hacia la periferia de las ciudades fue un proceso no planificado 
caracterizado por la problemática  relacionada  con la higiene, la contaminación generada 
por las nacientes industrias, la ausencia de servicios públicos, el crecimiento poblacional, 
la precariedad de las infraestructuras y del desarrollo de  los nuevos barrios.  
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Como cita Benévolo (1981:48), el reto al que se enfrentaba la ciudad tuvo dos posturas, la 
de quienes consideraban la necesidad de incorporar códigos y normas para el control 
urbano y la otra que pretendía rediseñar la ciudad haciendo tabula rasa de la ciudad 
existente. Choay (1970) reseña este conjunto de visiones utópicas acerca de la expansión 
urbana recogiendo posturas de críticos como Engels pasando por los mas destacados 
protagonistas del socialismo utópico como Owen, Fourier, Considerant, Godin, entre otros.  
 
Estos precursores han dado origen de allí en adelante a las teorías urbanas que han 
construido y reconstruido la ciudad hasta nuestros días y en las cuales se encuentra el 
antecedente teórico de la práctica del ordenamiento urbano que actualmente se da  en 
nuestras ciudades. 
2.1 Teorías de Planeamiento y Planificación Urbana 
 
La planificación es un proceso continuo que busca aprovechar las oportunidades, reducir 
o mitigar las amenazas, potenciar las fortalezas, transformar las debilidades, dar 
soluciones a problemas y atender las necesidades, a través de estrategias que de manera 
eficiente apunten al cumplimiento de metas y objetivos. 
 
Como afirma Munizaga (2000:98), ―la ciudad, como continuo histórico, ha constituido un 
tema importante de estudio y reflexión. Como un nuevo hábitat cada vez más complejo y 
heterogéneo, se constituye como fenómeno explícito de una ciencia sólo en el presente 
siglo.‖ Sobre esta base Munizaga recoge las teorías y modelos urbanos que se han 
destacado desde la segunda mitad del siglo XIX y que son el soporte teórico de los 
modelos de planificación vigentes.  De lo anterior retomamos los conceptos de los 
esquemas de modelos y teorías de planeamiento en los últimos 150 años, como soporte 
teórico sobre el cual se ha de fundamentar esta tesis: 
 
1. Los modelos de organización social. Se destacan especialmente: 
 
 Modelos sociológicos, antropológicos y de cultura urbana: centrados en la observación 
y explicación de los fenómenos sociales en la ciudad. Se preocupan por la 
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manifestación de los fenómenos sociales en la ciudad. Tuvo especial desarrollo en 
Alemania, Estados Unidos, Italia y Francia. 
 
 Las Teorías sociológicas urbanas: corresponde a la teoría de la sociología urbana muy 
importante en la década de los ‘60, que parte de reconocer que toda relación social 
deja una huella en el espacio en que se asienta. Por lo tanto la sociología urbana 
estudia las comunidades y sociedades en el medio urbano en que se asientan, 
centrada en el análisis de sus comportamientos y características de apropiación del 
territorio. Incorpora en su momento temas de actual trascendencia en los estudios 
urbanos, tales como la relación territorio – comunidad, el proceso de urbanización, la 
relación ciudad – sociedad, la proxemia, entre otros. 
 
 Las teorías y modelos semiológicos: se orientan hacia la percepción, identificación y 
significación de la realidad urbana como actividad y forma en el espacio, e 
interpretada en un ambiente comunicante. La semiología urbana estudia la 
transferencia de significados existentes en las formas construidas de la ciudad. Los 
modelos semiológicos describen y explican los procesos de percepción visual y de 
significación cultural de la forma y del espacio. Se refieren a la forma urbana como un 
medio comunicante. Entre las experiencias teóricas correspondientes a este modelo 
están: 
 
- La imagen de la ciudad de Kevin Lynch, como enfoque analítico centrado en 
aspectos visuales y perceptuales de la forma urbana, que mediante recorridos por 
la ciudad se van representando como signos claramente identificables como los 
hitos, los nodos, los bordes, las sendas y los mojones.  
- El espacio existencial de Norberg Schulz, que plantea y estudia la relación del 
hombre con los lugares ya través de los lugares, la comprensión de un espacio 
existencial relacionado a mecanismos de percepción, denominación, control y 
forma, que resulta en vivienda y ciudad. Relaciona el concepto de espacio 
existencial con el concepto de lugar, el genius loci y como un sistema de lugares, 
este espacio es condición esencial para encontrar un apoyo para la existencia del 
hombre en todas sus esferas. 
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- La visión serial de Gordon Cullen, que sostiene que al igual que existe una 
composición arquitectónica, existe una visión serial o un arte de relación entre 
edificios en la ciudad. Esta relación es el paisaje urbano. Resalta este autor que en 
la ciudad existen tres caminos por los cuales nos llega una especial facultad de ver, 
la óptica, el lugar y el contenido. 
  
2. Modelos y teorías ecológicas: son más integrales que el anterior, al presentar una 
relación entre los problemas sociales y su relación con el medio físico en el que se 
desarrollan. Se preocupan por el uso, localización de actividades en el espacio, 
estratificación económica y social, la expansión y la densificación urbanas. Se inician a 
partir de los desarrollos de la sociología especialmente en Estados Unidos y Francia. 
 
 Las Teorías y modelos ecológicos: abordan temas explícitos de sociología urbana 
orientados a los aspectos geofísicos o territoriales del fenómeno urbano. Esta muy 
estrechamente relacionada con los estudios de la ecología y tiene un momento muy 
importante en la historia de los estudios urbanos, conocida como la escuela de 
Chicago a donde pertenecieron algunos de sus precursores, conciben la ciudad como 
el hábitat natural del hombre civilizado.  
 
Los principales modelos ecológicos nacidos de esta corriente teórica y de la escuela 
de Chicago son: 
 
- El modelo de los anillos de Burguess 
- El modelo de los sectores de Hoyt 
- El modelo de policentros de Ullman y Harris 
- La teoría de la proxémica de Hall 
 
3. Los modelos de economía urbana y regional: más integradores, más diversos y de 
mayor operacionalidad. Tienen un especial potencial teórico y empírico, con 
posibilidades de verificación y un interés especial en la complejización matemática del 
modelo. Dieron paso a las teorías de localización, a los estudios de renta del suelo y a 
la aplicación de teorías económicas al uso del suelo. 
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4. Los modelos de la forma colectiva urbana. Abordan el problema de la forma y del 
espacio de la ciudad. Han servido de base al diseño urbano y a la planificación de la 
ciudad.  
 
- Los modelos y tipologías de morfología y organización espacial: incorporan la 
operacionalización y la teoría de la arquitectura en la ciudad.  
 
- Los modelos y teorías semiológicas, de significación y percepción: se relacionan 
con la teoría de la percepción y la comunicación en la ciudad. Han alcanzado un 
auge importante en los últimos años, para explicar y comprender el lenguaje de la 
arquitectura y la ciudad.  
 
5. Los modelos de morfología urbana: se refieren a la disposición y el ordenamiento, 
la dimensionalidad y la materialidad de un ente urbano, configurado formalmente 
como un hecho físico. Estos modelos presentan características que permiten 
diferenciarlos por su grado de abstracción y su operacionalidad. Pueden ser definidos 
por el número, la escala y tipo de elementos que lo conforman. Tienen diferentes 
enfoques, unos especialmente teóricos y analíticos, otros refuerzan en el método y su 
aplicabilidad y otros en los elementos físicos y materiales que los destacan, o en los 
instrumentos. 
 
Entre los autores mas destacados están Christopher Alexander, Edmund Bacon, 
Doxiadis y Fumihiko Maki, quienes se concentran en abordar el problema urbano 
desde el diseño urbano como otra escala de la arquitectura. Y los enfoques más 
importantes de estos modelos son:  
 
- El de la urbanística y el diseño urbano como método. 
- El urbanismo de los CIAM de comienzos de siglo XX, liderado por la Bauhaus y los 
arquitectos del movimiento moderno.  
- El modelo morfológico de Lynch, expresado en el texto la buena forma de la 
ciudad en donde establece las características de la configuración morfológica de la 
ciudad: tamaño, densidad, textura o grano, organización focal y trama urbana.  
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- Las jerarquías y elementos morfológicos de Alexander, basados en el 
reconocimiento de dos modelos de estructura urbana, el modelo de las mallas 
como sistema abierto no jerárquico e interdependiente y un sistema opuesto 
denominado de árbol, jerárquicamente organizado.  
- El sistema abierto de Maki. 
- El proceso de crecimiento de diseño de Bacon. 
- El Modelo español, la escuela de Barcelona: liderado por arquitectos como Solá 
Morales, Oriol Bohigas, entre otros, que con un enfoque integrado entre teoría, 
historia y morfología, sumado a un trabajo de gestión e intervención urbana, 
revaloran el papel del proyecto urbano como constructor de ciudad y hacen 
importantes aportes al modelo español de ordenación del territorio a través de 
planes de estructuración territorial.  
 
6. Los modelos estructurales o mixtos: procuran una visión holística de la ciudad. Son 
de hecho los modelos más complejos, tanto en teoría como en su metodología. Su 
intención es la de explicar y tratar el fenómeno urbano como una experiencia total. Es 
de naturaleza inter y transdiciplinrio y presume el autor serán los de mayor aplicación, 
desarrollo e impacto en los próximos años. 
 
Los Modelos estructurales o mixtos de manera inclusiva relacionan las realidades de 
la forma, la significación y las actividades urbanas en enfoques aun más integradores.  
 
Entre los modelos estructurales mas destacados están: 
 
La teoría y práctica Ekística de Doxiadis, entendida como una teoría y metodología 
integral que se formula para abordar el problema de los asentamientos urbanos. Plantea 
una clasificación de unidades ekísticas de población y escalones territoriales ekísticos 
para distinguir diferencias en la escala y composición de los problemas ekísticos. La 
teoría Ekística distingue 5 elementos básicos: el hombre, la sociedad, la naturaleza, las 
cáscaras y las redes, con estos elementos se construye la teoría de la ekística para la 
intervención de los asentamientos humanos, con cuatro principios básicos: La Unidad de 
propósitos, la jerarquía de funciones, el respeto a las cuatro dimensiones (el tiempo es la 
4ª dimensión), diferentes escalas para distintos patrones.  
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La teoría de la sinergia de Buckminster Fuller, que intenta con la sinergética presentar una 
nueva ciencia que utiliza una matemática conceptual y verificable experimentalmente y 
que acomode fielmente toda la dinámica morfológica de los comportamientos espaciales y 
temporales de la naturaleza. La sinergia es una propiedad de las formas integradas de 
comportamiento, es el comportamiento de un sistema total y que es impredecible por el 
comportamiento singular de sus componentes, es un comportamiento interdependiente 
del fenómeno urbano más que una sumatoria de comportamientos, es decir la sinergia del 
fenómeno urbano  
  
Los soportes de Habraken como tipología estructural, en donde plantea que la idea de 
estructura de soporte, que para Habraken aborda una revisión del pensamiento 
convencional sobre forma y estructura urbana y la construcción masiva de viviendas; y 
considera tres puntos básicos, la aplicación de la producción masiva al proceso de 
construcción para proveer variedad e individualidad, la necesidad de expresar 
necesidades sicológicas y sociales en términos estructurales, es decir, globales e 
integrales y la vuelta a la participación del usuario en el proceso de gestión, uso y diseño 
de la vivienda.  
 
Los modelos de actividad de March Echenique, basados en la aplicabilidad de modelos 
matemáticos orientados a establecer las relaciones entre forma edificada, componentes 
ambientales, circulación y actividades. Este modelo esta orientado a establecer las 
relaciones cuantitativas y espaciales en dos o tres dimensiones entre las actividades y el 
equipamiento físico. 
 
La arquitectura análoga a la ciudad de Aldo Rossi. Este autor plantea una relación entre 
los hechos urbanos y la arquitectura en sí. Para ello Rossi resalta la idea de locus para 
reconocer una situación singular que existe entre el lugar y las cosas que se dan allí. La 
teoría y el método así como la realización práctica destacan la unidad de factores 
interdependientes y que caracterizan la estructura urbana. Esos factores son: los 
elementos primarios, el tipo, el monumento y la ciudad análoga y la teoría de los hechos 
urbanos.  
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El enfoque del modelo estructural o mixto, es el enfoque que se retoma por recoger 
elementos que permiten construir una forma de intervenir el territorio urbano, que se situé 
entre la práctica contemporánea del planeamiento urbano y la perspectiva de hábitat. 
2.2 El plan urbano  
 
El surgimiento de un nuevo instrumento para el desarrollo urbano: el plan urbano, plan de 
desarrollo, masterplan, plan de ordenamiento, etc., acompaña la mayoría de las iniciativas 
de transformación moderna de las grandes ciudades y origina la creación de la 
especialidad del urbanismo en el seno de las escuelas de arquitectura. El plan no es 
desde luego una invención surgida en la ciudad industrial, ya que las colonias de la 
expansión griega del siglo VI A.C. (Mileto, Priene, etc) estaban reguladas por los célebres 
trazados hipodámicos, hechos por Hipodamos de Mileto y teorizados en la Política de 
Aristóteles, quizá los primeros instrumentos teórico–técnicos reconocibles en el campo de 
la urbanística. Las ideas de límite y tamaño urbano ideal –la ciudad polis de no más de 
10,000 habitantes– de Aristóteles no sólo implicaban una temprana condición de deseo 
técnico sino más bien, el requisito fundamental para la viabilidad de la política como 
autogobierno de los ciudadanos de dichas organizaciones. 
 
A partir de la segunda mitad del siglo XIX y mucho más recientemente en Colombia, ese 
perfil descriptivo de los planos de ciudades se lleva a la categoría de plan, es decir, un 
elemento ordenador del crecimiento urbano, a cargo del Estado. Este surgimiento del 
concepto del plan urbano estuvo instrumentalizado en una doble noción: ―el plan-proyecto 
que entendía la ciudad como una macroforma que debía ser paisajísticamente organizada, 
en zonas de distinta función, parcelas de diferente aptitud de edificación y vías de 
accesibilidad y movimiento; y el plan norma, que tendió a una estipulación reguladora de 
las formas y clases de ocupación del suelo, con base en disposiciones de aptitud de usos, 
intensidades de ocupación del suelo y morfologías teóricas que ofrecían un cierto techo o 
límite. La primera noción se materializó en el instrumento llamado, según los casos, plano 
Director, plan de Ordenamiento, plan Maestro o plan Regulador, y la segunda en los 
Códigos de Edificación y sus diversas denominaciones modernas (códigos, recopilaciones 
o digestos de urbanización, desarrollo urbano, ordenamiento territorial, etc.)‖ (Fernández, 
2000:141). 
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En la modernidad la idea de plan, en sus dos formas Plan proyecto y Plan-norma, se 
articula con la generación de un saber técnico derivado de la arquitectura, y de origen 
francés denominado urbanismo. Desde el punto de vista teórico, el aporte más sustancial 
de esta corriente es el libro de Camilo Sitte, Construcción de Ciudades según Principios 
Artísticos.  
 
De todas formas, si bien el soporte técnico del plan urbano, arranca con las propuestas 
del urbanismo, tiene sus desarrollos conceptuales y prácticos que complejizan estas 
dimensiones técnicas hacia proposiciones científicas y menos estéticas, que podrían 
englobarse dentro de la denominación del planeamiento. 
 
Es necesario entonces, reconocer la complejidad del desarrollo urbano, la diversidad de 
fuerzas y actores sociales partícipes de los procesos, así como la emergencia de 
conflictos y contradicciones en tal complejidad: por ejemplo, conflictos entre el manejo de 
las escalas, la idea de un planeamiento totalizador versus un planeamiento de escalas 
intermedias, el reconocimiento de dichas escalas en la historia de la ciudad existente, y la 
revaloración de conceptos como el barrio, que puede ser un espacio para la aplicación y 
puesta en marcha del plan a escala medible y observable en ciertos aspectos que habrá 
que delimitar. 
 
Es evidente el desarrollo de diversas escalas de planeamiento y las consecuencias 
técnicas de la expansión del proceso. Emergen así diversos planeamientos como el local 
o barrial, el urbano, el espacial o regional, el rural, el territorial. ―Estas cuestiones 
escalares y de complejización del tratamiento de ciertas entidades territoriales resultan 
también consecuentes de la instauración de ideas derivadas de las teorías de sistemas, 
con sus conceptos de entradas/salidas, entornos, fronteras, etc.‖ (Fernández, 2000:148). 
 
La secuencia que eslabona distintos momentos de la historia de los planes urbanos y del 
planeamiento, que va de los planes directores o maestros a los de ordenamiento, 
reguladores o estratégicos, en cierta forma tiene que ver con los efectos de las críticas 
teórico-prácticas que la planificación somete al planeamiento como estamento técnico-
disciplinar más o menos tendiente a la producción de planes urbanos o modelos ideales 
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del desarrollo urbano. En palabras de Peter Hall en Ciudades del mañana, citado por 
(Fernández, 2000:151): ―Estas críticas y transformaciones que relacionan planificación y 
planeamiento, van a tener efectos y consecuencias al menos en dos aspectos de la 
modelación del desarrollo urbano: en las previsiones o simulaciones de los escenarios 
alternativos del desarrollo urbano y en los criterios mismos del control de los procesos de 
transformación de las ciudades‖. 
 
De acuerdo con esto la mayoría de los modelos urbanos propuestos desde cualquier 
ideología o filosofía no han sido sino la traducción geométrica de las sociedades ideales 
propuestas. Todos los modelos proponen soluciones finales para la disposición y la 
organización de las actividades y las construcciones sobre el territorio, e incluso llegan a 
describir y representar con minuciosidad el aspecto y la configuración final de todos los 
elementos urbanos, pero los organismos que toman decisiones sobre la organización de 
lo social, no se plantean la posibilidad de que dichos organismos puedan optar por 
soluciones fuera del modelo propuesto. La solución es apriorística. Las decisiones las 
toman, de una vez por todas y de forma inamovible, entes abstractos como el Estado, la 
Sociedad o, en su caso, la Comuna, sin reconocer su dinamismo.  
 
El papel asignado a la ciudadanía en todos los modelos es el de figuras pasivas cuyo 
bienestar dependerá exclusivamente de su grado de acuerdo con el modelo propuesto 
―Podría decirse que detrás de todo modelo urbano se esconde, implícitamente, una 
propuesta autoritaria o, si se desea expresar con menor contundencia, que la mayor parte 
de las utopías y modelos urbanos han sido fundamentalmente construcciones 
heterónomas‖ (Verdaguer: 2002). 
 
Los cambios en los procesos de la planificación y el planeamiento, si bien parecerían 
alimentar una idea de apertura al territorio y a nuevas relaciones de 
complementación/competición de escala territorial, en otro aspecto revelan la 
característica casi opuesta implícita en la reciente generación de esquemas de planes 
cerrados.  
 
José María Ezquiaga, cita que si ―el Plan urbanístico no es una mera suma de políticas 
sectoriales (vivienda, transporte, actividad económica, equipamiento, etc.), ni el crisol de 
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las grandes políticas de la ciudad, le cabe la limitada pero decisiva responsabilidad de 
anticipar la forma y ubicación de los elementos clave de la ciudad y de diseñar los 
procesos más adecuados para su ejecución‖. Este párrafo expresa cierta actitud de 
desencanto respecto de la vocación planificadora de la tradición moderna, así como un 
reconocimiento de la inconveniencia de la yuxtaposición de instrumentos y de políticas 
sectoriales. Este esquema implicará, según Ezquiaga: 
 
1) Entender el Plan como proyecto de ciudad o sea, expresión democrática de lo que la 
ciudad debe ser. 
2) Referir y disciplinar las actuaciones individuales a esa idea o Plan de ciudad deseada, 
3) Concebir el Plan como una herramienta vinculada con la intervención en la ciudad, es 
decir, ya no como una mera norma jurídica prescriptiva sino como un instrumento 
operativo y programático, 
4) Confiar en el impulso público que supone una voluntad de reorientar y favorecer o 
estimular el flujo de inversión,  
5) Innovar metodológicamente tanto a nivel de la proyectación física como a nivel de los 
instrumentos de gestión, a pesar de las restricciones de un marco jurídico de régimen del 
suelo en gran medida obsoleto y 
6) Entender la ciudad como hecho histórico y realidad morfológica heterogénea a partir de 
lo cual el Plan más que aventurar alternativas de crecimiento, debe apostar por la 
transformación de la ciudad existente.  
 
Dentro de este escenario crítico del urbanismo, las teorías de la ciudad transitarán según 
(Verdaguer: 2002), ―entre la desdeñosa complacencia de los conformistas radicales como 
Rem Koolhaas que, tras dejar constancia de la muerte del urbanismo, proclaman el 
derecho legítimo de la Arquitectura a mantenerse surfeando sobre la cresta de la ola, y la 
declaración de impotencia de quienes se limitan a constatar que el urbanismo se ha 
quedado históricamente sin herramientas que le permitan convertirse en un instrumento 
verdaderamente útil al servicio de la sociedad, pero alegan la necesidad imperiosa de una 
refundación de la disciplina. Para la gran mayoría de estas teorías, en cualquier caso, la 
relación entre la ciudadanía y su papel en la construcción cotidiana de lo urbano vuelve a 
ser un objeto de reflexión soslayado o secundario‖.  
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Y continua diciendo, que sin embargo,  
 
“la estrecha relación existente entre las dinámicas del poder y las de construcción de la 
ciudad se hace cada vez más evidente: de hecho, la crisis del urbanismo, la dicotomía 
entre el ámbito local, en el que se desarrolla la vida cotidiana de los ciudadanos, y el 
ámbito global, en el que se toman las decisiones, y por otro lado, la celeridad cada vez 
mayor a la que se producen los acontecimientos de repercusión global. La tarea que 
se impone, es hallar la forma de hacer converger las líneas de reflexión sobre los 
modelos urbanos y sobre los modelos para la toma de decisiones por parte de los 
ciudadanos, de modo que la disciplina urbanística pueda convertirse en una vía 
efectiva para salvar la creciente disociación entre necesidades y deseo de los 
ciudadanos y construcción de la ciudad. Y así, desposeído el urbanismo para siempre 
de su primera función como elemento de articulación de las estrategias dominantes en 
cuanto al territorio, una función que el mercado se encarga de cumplir por otras vías, 
tal vez sea llegado el momento de recuperarlo como instrumento de lo comunitario, de 
que responda plenamente a su otra vocación originaria, de que se transforme en un 
instrumento de cambio social y de resistencia frente al poder omnímodo del mercado”.  
 
El urbanismo, está llamado a convertirse en un lenguaje de uso común y existen síntomas 
de que el fenómeno ya se está produciendo, la idea de participación aparece ya 
indisolublemente ligada al concepto de sostenibilidad urbana en la mayoría de las 
propuestas institucionales que tratan de hacer frente a los cada vez más graves 
problemas de degradación urbana y de impacto ambiental de las urbes de todo el planeta. 
Sostiene (Verdaguer: 2002) que herramientas como las Agendas 21 Locales, por ejemplo, 
suponen un buen punto de partida para la creación de nuevos instrumentos y 
metodologías de planificación urbana concebidos desde el protagonismo ciudadano.  
 
2.3 El concepto de desarrollo urbano en la práctica del planeamiento 
 
El desarrollo urbano, como actividad instrumentalmente regulada, desde el campo del 
planeamiento urbano, emerge como temática y actividad con la expansión de las viejas 
ciudades europeas a mediados del siglo XIX. El crecimiento acelerado de las ciudades, 
como consecuencia de la revolución industrial, fue uno de los temas dominantes del siglo 
XIX y por lo tanto, la mayoría de las ciudades debió ampliarse, básicamente a través de 
su ensanche de planta. En general, el proceso de desarrollo urbano propio del siglo XIX 
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se operó sobre ciudades preexistentes, aunque también hubo la fundación de nuevas 
ciudades, tanto en Europa como en los territorios en que se estaban verificando procesos 
de expansión colonial 
 
El desarrollo urbano está ligado, de un lado, al crecimiento de las ciudades a partir del 
aumento poblacional y el incremento en la demanda, por parte de la población, de suelo, 
vivienda, espacios públicos y áreas para el aprovisionamiento de bienes y servicios, 
generando un aumento en la densidad de la ocupación del territorio y un mayor consumo 
de suelo; y de otro lado en el crecimiento económico de los centros urbanos, a partir del 
aumento en los ingresos de las finanzas públicas y de sus ciudadanos, y aunque más 
relegado de los estudios urbanos, el desarrollo urbano está igualmente ligado al 
crecimiento en los indicadores sociales relacionados por ejemplo con el acceso a la 
educación, los servicios de salud, entre otros. 
 
En esencia se habla de desarrollo cuando se da un progreso y un crecimiento económico, 
social, cultural y político de las comunidades humanas, sin embargo este concepto de 
desarrollo urbano se complementa con el de desarrollo sostenible, el cual ha sido definido 
desde la Ley 99 de 1993 en Colombia como ―el que conduce al crecimiento económico, a 
la elevación de la calidad de la vida y al bienestar social, sin agotar la base de recursos 
naturales renovables en que se sustenta, ni deteriorar el medio ambiente o el derecho de 
las generaciones futuras a utilizarlo para la satisfacción de sus propias necesidades‖, 
incorporando la dimensión ambiental como transversal al desarrollo urbano. Lo anterior 
dado que la fusión de los sectores de ambiente y desarrollo urbano en el país plantea la 
necesidad de incorporar la noción de sostenibilidad en el desarrollo urbano y de conceder 
un ímpetu renovado a la llamada agenda gris del desarrollo sostenible, orientada a la 
reducción de la degradación ambiental en el ámbito local, por factores generalmente 
asociados a la pobreza. 
 
La Nación ha enfrentado el desarrollo de las ciudades en forma desarticulada y 
discontinua, producto de las dificultades para formular políticas territoriales e integrar de 
manera efectiva los componentes del desarrollo urbano con los del desarrollo económico 
y social, sin embargo cabe señalar aquí que desde la década de los 80 y especialmente 
con la Constitución Política de 1991 se observan cambios importantes en la política 
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urbana, basados en la autonomía de los entes territoriales como principio de organización 
de la Nación y en la adopción de principios constitucionales que afectan en forma 
determinante el desarrollo urbano: función social y ecológica de la propiedad, 
participación en plusvalía y definición del urbanismo como función pública.  
 
La Constitución de 1991 cimentó las bases del proceso de descentralización, de modo 
que las entidades territoriales quedaron como responsables de la promoción del 
desarrollo en sus territorios, asignando a los municipios la competencia directa sobre la 
planificación y administración del suelo urbano, así como del desarrollo urbano y en 
general municipal. 
 
Los principios de función social y ecológica de la propiedad, participación en plusvalía y la 
función pública del urbanismo, fueron desarrollados por la Ley 152 de 1994 o Ley 
Orgánica del Plan de Desarrollo, y la Ley 388 de 1997, Ley de Desarrollo Territorial, las 
cuales adoptaron nuevas figuras de planeación para las ciudades: (i) el Plan de Desarrollo 
que hace concreto en programas y proyectos el programa de gobierno de cada alcalde 
durante su período; y, (ii) el Plan de Ordenamiento Territorial (POT) como instrumento de 
planificación territorial; pero que sin embargo en su concepción y aplicación han dejado 
muchos vacíos por resolver en materia del desarrollo urbano integral, o en el sentido de 
reconocer que el territorio es parte del hábitat complejo y que por tal razón no puede ser 
analizado e intervenido de manera sectorial sin afectar los demás aspectos. 
 
El Desarrollo Urbano en el Plan Nacional de Desarrollo 2006 - 2010  
 
El Plan Nacional de Desarrollo 2006 – 2010 ―Estado comunitario: Desarrollo para todos‖, 
propone la política de Ciudades Compactas y Sostenibles la cual se enmarca en las 
metas de largo plazo definidas en la Visión 2019 relacionadas con los siguientes fines: 
Aumentar la calidad y cantidad del espacio público en las ciudades con más de 100.000 
habitantes, Promover el crecimiento inteligente y uso planificado del suelo urbano, con el 
fin de lograr un utilización racional del suelo de expansión, y mejorar la gestión efectiva 
del desarrollo urbano y de las instituciones sectoriales.  
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Lo anterior ha sido establecido por El Plan Nacional de Desarrollo como un de las siete 
herramientas de equidad, las cuales de manera integral buscan el desarrollo urbano:  
 
Revolución Educativa 
Protección y Seguridad Social 
Impulso a la Economía Solidaria 
Manejo Social del Campo 
Manejo Social de los Servicio Públicos 
Calidad de Vida Urbana 
País de Propietarios 
 
En particular y para el caso, la calidad de vida urbana se desarrolla teniendo en cuenta la 
situación actual que exige comprometerse con un modelo de: Ciudad Compacta como 
política para el desarrollo urbano. 
 
En el marco de esta política el país viene adelantando ajustes en la normativa y la forma 
de actuar en el hábitat de las ciudades y en general del territorio nacional, orientando sus 
objetivos principalmente a: 
  
 Consolidar un modelo de ciudad compacta, eficiente y sostenible. 
 Desarrollar programas integrales que permitan la articulación de las políticas 
sectoriales de la nación en los municipios y su coordinación con las políticas locales. 
 Incrementar la oferta de suelo para el desarrollo de programas de Ciudades 
Compactas y Sostenibles. 
 Fortalecer institucionalmente a las administraciones locales para el desempeño de la 
función pública del urbanismo y al sector privado como principal agente del mercado 
inmobiliario. 
 Racionalizar el marco normativo del ordenamiento territorial. 
 Garantizar la organización armónica y eficiente de las grandes aglomeraciones 
urbanas y la articulación del desarrollo urbano con el territorio regional. 
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La política de ciudades amables y compactas señalada en el Plan Nacional de 
Desarrollo integra la gestión del desarrollo urbano, la cual permitirá mejorar la toma de 
decisiones en las cuales se involucre el crecimiento económico, la equidad social y la 
dimensión ambiental, sin desconocer las características propias de cada territorio con su 
biodiversidad, su población, su cultura y su potencial de desarrollo.  
 
Lineamientos para optimizar la política de desarrollo urbano 
 
Para desarrollar la política de ciudades amables (compactas y sostenibles) del Plan 
Nacional de Desarrollo, se formula el documento CONPES 330519. Este documento de 
política comprende un conjunto de acciones encaminadas a optimizar la política de 
desarrollo urbano del Gobierno Nacional. Para lo cual se desarrolla un diagnóstico general 
sobre la situación actual de los centros urbanos del país; un análisis de la evolución de la 
Política de Desarrollo Urbano y de los principales atributos urbanos, y una propuesta y 
estrategias para mejorar la gestión del desarrollo urbano en Colombia 
 
En particular el documento CONPES señala que para el logro de los fines del desarrollo 
urbano orientado a la construcción de Ciudades amables se debe: 
 
1. Generar una densificación planificada. Controlar las alturas de las edificaciones 
2. Generación de Espacio Público proporcional a las densidades propuestas, en la ciudad 
consolidada y en los desarrollos futuros. 
3. Contar con infraestructura para utilizar medios alternativos de transporte. 
4. Incluir en el sistema de espacio público los frentes de los cuerpos de agua 
5. Garantizar la funcionalidad de las áreas residenciales por la existencia de 
equipamientos (Culturales, salud y educación). 
6. Promover la participación del sector privado en el desarrollo de operaciones urbanas 
mediante los instrumentos de gestión previstos en los Planes de Ordenamiento Territorial. 
7. Implementar Sistemas Integrados de Transporte Masivo 
 
                                               
19
 Conpes 3305,  Consejo Nacional de Política Económica y Social. República de Colombia. Departamento 
Nacional de Planeación. lineamientos para optimizar la política de desarrollo urbano. DNP: DDUPA, Ministerio 
de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, Bogotá, 23 de agosto de 2004 
115 
 
Esta Política de Desarrollo Urbano propone un Modelo de Ciudad Colombiana en el que 
se articulen todas las políticas e inversiones de la Nación, con el propósito de resolver la 
problemática descrita en el documento CONPES; la principal apuesta de la política es que 
el desarrollo territorial trascienda de lo sectorial a lo integral. Sin embargo como se 
observa la política de desarrollo urbano se limita solo a la intervención en aspectos físicos 
del desarrollo territorial y no señala en particular la forma como se deben resolver asuntos 
complejos del hábitat urbano que superan los límites de las actuaciones del ordenamiento 
territorial y del desarrollo físico de las ciudades. Donde quedan en la política urbana 
nacional acciones para el equilibrio en el acceso a la vivienda, especialmente para la 
población más vulnerable, articulación con la política de desarrollo rural, participación de 
las comunidades en los procesos de gestión del desarrollo urbano a escala local, entre 
otros temas. 
 
Sin embargo, el gran reto para afrontar los principales problemas de las ciudades 
colombianas consiste en articular los elementos sectoriales que la política urbana de 
ciudades y ciudadanía señaló como atributos urbanos y sobre los cuales se ha venido 
trabajando sectorialmente: vivienda, espacio público, transporte, servicios públicos 
domiciliarios y equipamientos, así como las acciones de la administración pública en sus 
diferentes niveles territoriales, el sector privado y la comunidad en una estrategia integral 
de desarrollo urbano.  
 
No se niega que los atributos urbanos son componentes físicos fundamentales en el 
desarrollo urbano y que posibilitan la construcción de la ciudad en la medida que se 
integran a las dimensiones política, económica, social, ambiental y cultural, produciendo el 
espacio urbano, es decir la construcción física e histórica social de la ciudad, pero a nivel 
de la práctica del desarrollo urbano en la ciudad colombiana han terminado por atomizarla 
y dificultar la planificación integral del territorio.  
 
El Documento CONPES aborda el tema central de la política nacional frente a los 
atributos urbanos mediante una autocrítica severa a la política nacional desarrollada hasta 
hoy y señala que la nación ha enfrentado el desarrollo de las ciudades colombianas en 
forma desarticulada y discontinua, producto de una dificultad para formular políticas 
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territoriales y vincular de manera efectiva el desarrollo urbano con el desarrollo económico 
y social del país.  
 
La formulación de los Planes de Ordenamiento Territorial POT, que se ha implementado 
en el país, con un cubrimiento del 99% del total de los municipios20 ha permitido generar 
capacidades institucionales importantes y avanzar en el desarrollo urbano de algunas 
ciudades, pero sólo algunos municipios lo han alcanzado con éxito en relación con la 
aplicabilidad de sus contenidos, con el logro de impactos en el desarrollo urbano y con la 
aplicación de los instrumentos de gestión. En la mayoría de los casos, los procesos de 
articulación entre POT y Plan de Desarrollo Municipal no son los adecuados, y en ese 
sentido la planificación como proceso integral no se está cumpliendo, en conclusión a los 
planes les va bien pero no a la planificación ni al desarrollo urbano. El plan de desarrollo, 
se ve recurrentemente como un documento para cumplir con las formalidades de la ley, 
pero en realidad no ejerce una función planificadora de largo plazo, lo anterior dadas las 
dificultades de las administraciones municipales para la formulación de sus planes, por el 
poco conocimiento del territorio y así mismo por la poca capacidad técnica, profesional y 
muchas veces política de los municipios. 
 
Reflexiones a la política de desarrollo urbano orientada a la ciudad compacta y 
sostenible 
 
La Ciudad Amable que se propone en la Política Urbana sobre el desarrollo urbano y que 
se asume es la que los municipios deben construir desde sus planes de ordenamiento se 
caracteriza por su definición de ciudad compacta; esta ciudad tendrá una estructura en la 
que los elementos urbanos no se interrumpen, es continua en sus funciones y en su 
imagen, funciona articulada en sus piezas, es una estructura que define sus límites con el 
paisaje del entorno el cual no debe degenerar en suburbios o periferias precarias de baja 
calidad urbana y altos impactos ambientales. 
 
La compactación aumentará racionalmente la densidad y por lo tanto demandará un mejor 
espacio público, en un modelo de ciudad compacta el número y tipo de contactos y nexos, 
                                               
20
 Fuente: MAVDT. Noviembre de 2009. 
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las formas de intercambios y las modalidades de comunicación juegan un papel 
fundamental dotando de complejidad y diversidad al sistema urbano, lo que implica ajustar 
en el desarrollo urbano las formas de consumo del suelo, de energía y materiales entre 
otras. La ciudad compacta, heterogénea, multifuncional y diversa permite un aumento de 
la complejidad de sus partes internas que es la base para obtener una vida social 
cohesionada y una plataforma económica competitiva, al tiempo que ahorra suelo, 
energía y recursos materiales preservándose también los sistemas agrícolas y naturales, 
por lo tanto la intervención en la complejidad de sus partes es una estrategia fundamental 
para su adecuado desarrollo y para el equilibrio urbano de las partes.   
 
En conclusión con el análisis de la apuesta del Plan de Desarrollo Nacional y del 
documentos CONPES 3305, el concepto de ciudad compacta —opuesta a la ciudad 
difusa— incluye desde esta perspectiva, la posibilidad de avanzar hacia una ciudad 
sostenible, entendida ésta última como el proyecto urbano que proporciona contacto, 
intercambio y comunicación, aumentando la densidad de información organizada y 
disminuyendo el consumo de recursos naturales para mantener la organización compleja, 
reduciendo las disfunciones ambientales, sociales y económicas. La búsqueda de 
ciudades sostenibles aparece de esta manera como un nuevo objetivo de política pública.  
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CAPITULO TERCERO 
PLANEAMIENTO URBANO EN COLOMBIA 
 
El marco teórico de la planificación 
urbana en Colombia se da en un país que 
en un período muy corto de tiempo se 
transformó en urbano, el 75 % de su 
actual población de cerca de 45'000.000 
de habitantes es hoy urbana, proporción 
que hace cerca de cuarenta años era 
inversa. Nuestras ciudades están en un 
activo proceso de construcción, todo lo 
cual ha ocurrido mediante un patrón 
disperso, incoherente y segregado, a 
costa de la ciudad histórica, pese a la existencia de un rígido pero inoperante sistema de 
regulaciones y normas de planeación.  
 
La crisis de la planeación y del gobierno urbano, citada en el documento Ciudades y 
Ciudadanía, La política urbana del salto social (Ministerio de Desarrollo Económico: 1993), 
planteó consecuencias importantes en términos sociales y económicos, favoreciendo la 
inequidad social y obstruyendo el proceso económico mientras enfrentaba el reto de 
integrarse a una economía global y propuso la necesidad de una Política Urbana, que 
como afirma Buraglia (2004), se orientará a ―cerrar las brechas mediante la recuperación 
del papel y credibilidad de la planeación, y el fortalecimiento de las estructuras 
gubernamentales, mediante la modernización de los procedimientos de planeación, la 
legitimación de los planes urbanos a través de procesos participativos amplios, 
favoreciendo la descentralización, estimulando la adopción de "Acuerdos Urbanos" y 
adoptando enfoques mas estratégicos e integrales hacia la planeación y la administración 
urbanas‖.  
 
La Política Urbana define la ciudad como "un centro", "unidad global y socio - espacial" 
que soporta la producción cultural, la innovación social y la actividad económica en el 
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mundo contemporáneo, no como un simple "objeto" "artefacto" o manufactura sino como 
un organismo complejo, es decir como una totalidad organizada".  Sin embargo sus 
múltiples componentes se han reducido a un conjunto de "atributos": suelo, transporte, 
vivienda, espacio público y equipamientos y un conjunto de  "dimensiones": económica, 
social, ambiental, política y cultural; que se supone que correlacionadas constituyen la 
base del ordenamiento territorial de nuestras ciudades. Sin embargo se ha insistido como 
la integración no se hace desde el plan, sino desde el intento de articular el Plan de 
Desarrollo Municipal PDM con el Plan de Ordenamiento POT. 
 
De lo anterior se destacan cuatro aspectos relevantes:  
 
Los Planes Urbanos se han transformado en instrumentos mas integrales llamados 
"Planes de Ordenamiento Territorial" como se definen en la Ley 388 de 1997, la cual se 
encuentra cercana a las experiencias españolas (Ley del Suelo) y francesas (P.O.S.: 
Plans d'Ocupation du Sol), y son relativamente independientes de los períodos políticos y 
sus programas de gobierno toda vez que poseen un umbral no menor de tres periodos 
constitucionales de las administraciones municipales.  
 
Las primeras legislaciones sobre planeamiento en Colombia (primera mitad del siglo XX), 
se inspiraron en la legislación ―higienista‖ del urbanismo europeo, que lo propuso como 
solución al deterioro de las áreas de vivienda en las ciudades que surgieron de la 
revolución industrial y se limitaban a normas de poblamiento, normas de aseo, perfiles 
viales y altura de los edificios de vivienda, entre otras 
 
1.  ANTECEDENTES 
 
A partir de la Constitución Política de 1991 y de sus desarrollos legales expresados en 
múltiples leyes y decretos posteriores, la planeación pública dejó de ser asunto de unos 
pocos técnicos, especialistas en la materia, y pasó a ser parte de los temas que interesan 
y en los que puede participar la sociedad. Se puede afirmar que hoy tenemos un sistema 
de planeación participativa, que va desde el nivel nacional hasta el nivel local, e incluso 
institucional.  
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A nivel nacional, se reconoce que la planeación es un proceso sistemático, continuo, 
permanente, flexible, mediante el cual se ordenan las etapas de una estrategia para 
alcanzar determinado objetivo.  En él intervienen el gobierno y la sociedad para proyectar 
el desarrollo de una institución o de un conglomerado humano, sea éste una comunidad 
nacional, regional o local. Mediante la planeación se establecen orientaciones generales 
de política, lo mismo que propósitos de corto, mediano y largo plazo para alcanzar 
determinadas metas de bienestar y desarrollo, teniendo en cuenta sus recursos actuales y 
potenciales, y las competencias legales como entidad territorial, administrativa o como 
institución. La planeación se expresa metodológicamente en planes, programas, 
subprogramas y proyectos. 
 
Las principales características de la planeación, resultado de las modificaciones 
introducidas por la Constitución de 1991 y la Ley 152 de 1994 (Ley Orgánica de los 
Planes de Desarrollo), son las siguientes: 
 
- Es una planeación participativa ya que la sociedad civil tiene un papel protagónico en 
el proceso de planeación.  
- Es Descentralizada, en ella participan Las entidades territoriales, cada entidad 
territorial adelanta su propio proceso de planeación.  
- Es Intergubernamental, Los criterios de concurrencia, subsidiariedad y 
complementariedad, lo mismo que los principios de ordenación de competencias y 
coordinación, establecidos en la Ley 152 de 1994, garantizan que la planeación no 
genere aislamiento sino comunicación del Estado, y entre las entidades e instituciones 
de un mismo nivel. 
- Promueve la eficiencia y la productividad, insiste en la utilización eficiente de los 
recursos disponibles y en la búsqueda de los mejores resultados en todas y cada una 
de las etapas del proceso.  La planeación abre el camino a la eficiencia y 
productividad.   
- Incorpora una visión ecológica y ambiental del territorio, además de una valoración del 
patrimonio y el reconocimiento del riesgo como un tema trascendental de la 
planeación urbana. 
- Prevé instrumentos para el desarrollo equitativo y la adecuada distribución de cargas y 
beneficios derivados de las decisiones del planeamiento. 
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El producto del planeamiento es el plan, en alguna de sus formas, y en Colombia por 
mandato de Ley, los dos tipos de planes fundamentales para la intervención del territorio 
son el Plan de Desarrollo de la Ley 152 de 1994, Ley Orgánica de los planes de desarrollo 
y jurídicamente de mayor jerarquía que la Ley 388 de 1997, que reglamentó la 
formulación de los Planes de Ordenamiento Territorial POT, aunque limitada por que su 
vigencia no supera el periodo de una administración municipal, mientras que el POT se 
concibe como de largo plazo. 
 
Los planes de desarrollo constituyen una categoría superior, de la que se desprenden las 
unidades de gestión, mediante las cuales se dará solución a los problemas específicos de 
la población.  Las unidades de gestión son los programas, subprogramas y proyectos, que 
por su carácter de medios de acción, subordinan sus objetivos y estrategias establecidos 
en el plan de desarrollo.  El Plan de Desarrollo es una herramienta que orienta a las 
autoridades para que hagan uso adecuado, racional y óptimo de los recursos físicos, 
humanos y financieros, y dar respuesta a las necesidades planteadas por la población.  
Es lo que permite organizar y desarrollar una buena gestión en cada uno de los sectores, 
con criterios de eficiencia, eficacia, calidad y equidad y en los niveles nacional, 
departamental, municipal y de las entidades del estado.  
 
De otro lado la ley 388 de 1997, precisa el concepto de ordenamiento territorial: 
―comprende un conjunto de acciones político-administrativas y de planificación física 
concertadas, emprendidas por los municipios o distritos y Áreas Metropolitanas, en 
ejercicio de la función pública que les compete, dentro de los límites fijados por la 
Constitución y las Leyes, en orden a disponer de instrumentos eficientes para orientar el 
desarrollo del territorio bajo su jurisdicción y regular la utilización, transformación y 
ocupación del espacio, de acuerdo con las estrategias de desarrollo socioeconómico y en 
armonía con el medio ambiente y las tradiciones históricas y culturales” (Ley 388 de 1997, 
capítulo III, artículo 5) 
 
El Ordenamiento Territorial en consecuencia busca actuar sobre el orden territorial 
existente para inducir nuevos escenarios de desarrollo, uso y ocupación del territorio que 
se ajusten a una imagen objetivo previamente concertada por la sociedad. El 
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Ordenamiento territorial como instrumento de planeamiento, se expresa en un Plan que 
responde a una estructura mencionada y en el que se fijan las directrices para la 
intervención física del territorio. 
 
Según lo planteado en ambos planes, se debe dar una relación de complementariedad, el 
primero se ocupa de los aspectos económicos y sociales, entre tanto el segundo de los 
aspectos físicos del territorio, por ejemplo, si se tiene una política municipal cuyo objetivo 
sea el fortalecimiento en las políticas de acceso a la vivienda social y el incremento en los 
programas de ayuda y subsidios, al POT le corresponde analizar las necesidades de 
terreno y localización de la vivienda de interés social prevista para los próximos años, de 
acuerdo con las estrategias para la estructura territorial que propone el plan mismo, es 
decir, las características y localización de la VIS, debe basarse en las directrices 
impartidas por el POT, a fin de ser consecuente con el modelo propuesto, y bajo la misma 
óptica se deben mirar todos los elementos que componen el territorio municipal. 
 
Es así como la planeación de un municipio es un proceso integrado liderado por el ente 
administrativo, para el cual hace uso de los diferentes planes y en cuya formulación y 
ejecución debe participar la ciudadanía. El Plan de Desarrollo Municipal PDM, el Plan de 
Ordenamiento Territorial y los planes sectoriales, (planes maestros, planes de 
equipamientos, planes de atención de emergencias entre otros), deben estar articulados 
como piezas complementarias de un solo propósito.  
 
Este proceso reciente de planeamiento físico de la ciudad, expresado en el POT, 
articulado al planeamiento económico y social del PDM, es el producto de un proceso 
evolutivo en el esquema de planeación urbana que ha adelantado el país desde 
comienzos del siglo XX, sustentado en la apropiación o aún mas en la reproducción de 
modelos internacionales. Como lo afirma Salazar (1995), la experiencia internacional ha 
desarrollado nuevos principios y esquemas de planeación como superación de la crisis 
del planeamiento y respuesta a los desafíos del desarrollo actual que se fundamentan en: 
 
- Una planeación más flexible que deja atrás los esquemas rígidos y teocráticos. 
- Una legitimidad asentada en procesos explícitos y de participación de los ciudadanos 
en los procesos de planeamiento y gestión del plan. 
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- Una planeación operativa y estratégica: selectiva en sus objetivos, con programas y 
proyectos directamente articulados a su gestión. 
- La articulación a un proyecto de ciudad definido como consenso entre los diferentes 
estamentos de la ciudad. La actuación pública como instrumento fundamental de la 
planeación urbanística. 
- La definición de una estrategia territorial para el manejo de la problemática urbana y 
su desarrollo, más allá de los límites municipales. Busca la articulación adecuada de 
los programas sectoriales a objetivos de ordenamiento urbano. 
- Da gran importancia al ordenamiento urbano (sin esquemas muy rígidos) y a la 
gestión del suelo para poner en práctica el proyecto de ciudad y planeación operativa. 
 
Previo a la formulación de la Ley 388 de 1997 y como aporte al texto de la Política Urbana, 
Juan Carlos del Castillo y José Salazar, en el documento: Planeación urbanística: 
evolución y perspectivas (1995), hacen un recuento de la influencia de la planeación 
urbanística y las restricciones que de ella se derivaron para la construcción de un sistema 
de planeación y ordenamiento territorial,  los autores concluyen que: 
 
―La crisis por la cual atraviesa la planeación urbanística en Colombia, no es una simple 
crisis de los modelos de planificación aplicados. Es una crisis en las formas de relación 
que se han configurado entre el Estado los propietarios del suelo, los promotores 
urbanos y los ciudadanos en torno al problema urbano que han puesto en crisis la 
planeación urbanística‖.  
 
Esta situación es entre otras, producto de la formulación y experimentación de la 
planeación urbanística que se ha llevado a cabo en Colombia durante los últimos 40 años. 
Su evaluación permite comprender las acciones que la caracterizan, como un marco 
indispensable para actuar sobre su concepción y contenidos.  Reconocen los autores 
citados, cuatro grandes enfoques en la evolución del planeamiento urbanístico 
Colombiano que se resumen a continuación:  
 
Etapa fundacional: constituida por el planeamiento urbanístico, que inaugura la primera 
experiencia del país dentro de la cultura de la planificación. Esta experiencia orientada 
a planear lo urbano, no se consolida y no desarrolla relaciones con las nuevas 
experiencias de planeamiento en el campo económico. 
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Predominio del enfoque del planeamiento del desarrollo: esta etapa se caracteriza por 
el despliegue del planeamiento económico que produce una ruptura con la experiencia 
desarrollada anteriormente y el planeamiento urbano se subordina al plan económico y 
social perdiendo su identidad. 
 
Debilitamiento de los planes urbanísticos en la década de los ochenta: en medio del 
auge de corrientes y posiciones desreguladas, se inicia el proceso de reemplazo de 
plan por el código urbanístico.  
 
Situación actual: ahora se asiste a un intento por reconstruir un enfoque cultural, 
técnico y político del planeamiento urbano sobre unas nuevas bases, en medio del 
examen de diferentes opciones y alternativas.  
 
La experiencia colombiana en las diferentes etapas muestra la falta de consolidación de 
una cultura del urbanismo, entendida ésta como la forma de ver la ciudad y actuar sobre 
ella, tanto por parte del Estado, como por parte de la sociedad civil.  
 
Esta evaluación de la forma como se ha dado la evolución de la planeación se manifiesta 
concretamente en la evolución de las figuras del plan en la misma legislación, la 
planeación urbana practicada en el país en los últimos 50 años se ha desarrollado 
fundamentalmente bajo estas figuras:  
 
 Plano regulador adoptado por la ley 88 de 1947 
 Plan Integral de Desarrollo (PID) de la ley 61 de 1978 
 Plan de Desarrollo municipal (PMD) de la ley 9 de 1989 
 Plan de Ordenamiento de la ley 152 de 1994. 
 
El plano regulador tiene una evidente vinculación con propuestas desarrolladas por la 
cultura del planeamiento internacional. Fundamentalmente con el planeamiento 
urbanístico propuesto por la corriente cultural reconocida como el ―movimiento moderno‖ 
desarrollado por el urbanismo como disciplina en los CIAM. Su aparición en nuestro 
entorno cultural (1947 – 1950) corresponde indudablemente al periodo en que las tres 
mayores ciudades del país deciden elaborar simultáneamente los planes para el 
ordenamiento y futuro crecimiento de Bogotá. Medellín y Cali.  
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La siguiente desarrollada en la década del 60, en este periodo se inaugura la segunda 
etapa de la planeación económica en Colombia y que tiene expresión tardíamente en la 
legislación urbanística con la figura del Plan Integral de Desarrollo en 1978. La 
introducción en Colombia de la planificación económica significo el debilitamiento del 
planeamiento urbanístico, hecho que había tenido un cierto arraigo en la primera mitad del 
siglo XX. La década del 60 puso en evidencia las dificultades para enfrentar la explosión 
urbana de una política que centró sus esperanzas de desarrollo en la introducción de una 
―agricultura moderna‖ sin modificar de manera significativa la estructura del campo y las 
relaciones con la ciudad. 
 
El resultado fue que en Colombia el pensamiento sobre lo urbano, por lo menos por parte 
del Estado, entro en un periodo de latencia por más de treinta años. Solo hasta finales de 
los 80, (ley de reforma urbana de 1989), penetra nuevamente en las preocupaciones 
oficiales la demanda que se había hecho sin eco tres décadas atrás de plantear una 
política urbana de orden nacional.  
 
La figura del Plan de Desarrollo Municipal incorporada en la ley 9 de 1989 – Reforma 
Urbana - intenta empalmar con algunas ideas municipalistas y de planeamiento 
sustentado en una autonomía local, que buscaba abarcar varios contextos, pero sin 
referirse a nada específico.  
 
La última experiencia duró muy poco pues básicamente se incorporó el ordenamiento 
físico a los planes de desarrollo de la Ley 152 de 1994 y se implementó en algunos planes 
hasta 1997, momento en el cual se expide, de forma separada del desarrollo económico y 
social, la Ley 388 en Julio de 1997. 
 
Este proceso también puede resumirse en 5 momentos de la historia del urbanismo en 
Colombia: 
 
 Urbanismo higienista de principios del siglo XIX: Básicamente un código de policía 
para el cumplimiento de normas de tipo sanitario. 
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 Planos reguladores: Hacia mediados de siglo XIX, a partir de la visita al país de 
urbanistas internacionales como Karl Brunner, Winner, Jose Luis Sert, entre otros se 
elaboran los primeros planos urbanos para las ciudades mayores (Bogotá, Medellín y 
Cali), de los cuales las ciudades intermedias retoman elementos, como es el caso de 
Pereira y Manizales.  
 Urbanismo municipalista: Descrito antes como el urbanismo de los planes integrales 
de desarrollo y de los códigos de urbanismo que por un lado orientaban los aspectos 
económicos y sociales y por otro las disposiciones urbanísticas puntuales de la 
edificación, sin una visión de ciudad en el tiempo.  
 Un cuarto periodo de crisis en la planificación urbana, en la que las ciudades fueron 
construidas fundamentalmente con códigos de construcción en un esquema de predio 
a predio absolutamente desregulado, y  
 El renacimiento de la práctica del urbanismo de la década del 90, soportado 
fundamentalmente en la nueva carta política de la Constitución del 91 y las leyes 
posteriores.  
 
Frente a la incapacidad de los instrumentos que eran vigentes, las ciudades 
experimentaron diferentes procesos de planeación urbanística: Planes integrales para 
zonas determinadas de la ciudad, articulados a créditos de destinación específica como 
las experiencias de Piduzob, Ciudad Bolívar en Bogotá, Aguablanca en Cali, PRIMED en 
Medellín, etc. 
 
Otra experiencia fue la de los Planes zonales vinculados directamente a la gestión de 
proyectos en zonas específicas de la ciudad como los Planes centro, hechos para Bogotá, 
Cali, Medellín, Pereira, Bucaramanga, Barranquilla, Armenia, Santa. Marta, y los planes 
para zonas delimitadas de la ciudad con problemáticas específicas, como las zonas 
históricas o los planes de prevención y atención de emergencias.  
 
Así como los Planes locales para las comunas o localidades en que se han dividido las 
grandes ciudades, que permiten un acercamiento a los problemas más concretos de las 
comunidades urbanas y la participación ciudadana en los procesos de planeamiento, 
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como fue el caso de Manizales en 1995 que elaboro los planes zonales para cada una de 
las comunas. 
 
Planes estratégicos a través de los cuales se ha iniciado una nueva reflexión sobre la 
ciudad y se ha buscado la consolidación de un proyecto de ciudad como resultado del 
consenso entre todos sus estamentos, algunas ciudades que han adelantado planes 
estratégicos en Colombia son: Bogotá, Cartagena, Medellín, Bucaramanga y Villavicencio, 
algunos de ellos sin mucha trascendencia. 
 
A través de estas experiencias las ciudades han podido enfrentar algunos problemas y 
superar obstáculos y vacíos en el modelo nacional de planeamiento y planificación urbana, 
procesos que requieren ser sistematizados y observados. 
 
2. EL ESQUEMA DE PLANIFICACION URBANA EN COLOMBIA 
 
El desarrollo de las ciudades colombianas se ha enfrentado en forma desarticulada y 
discontinua, producto de una dificultad para formular políticas territoriales y vincular de 
manera efectiva el desarrollo urbano con el desarrollo económico y social del país, lo cual 
se evidencia en la escisión práctica en la aplicación de las Leyes 152 de 1994 y 388 de 
1997, la primera orgánica mientras que la segunda supeditada a la primera pero de largo 
plazo. 
 
Desde la década de los ochenta se han observado cambios importantes, originados 
inicialmente en el proceso de descentralización, y profundizados con la Constitución 
Política de 1991, basados en la autonomía de los entes territoriales como principio de 
organización de la Nación y en la adopción de principios constitucionales que afectan en 
forma determinante el desarrollo urbano: función social y ecológica de la propiedad, 
participación en plusvalía y definición del urbanismo como función pública. 
 
Estos principios fueron desarrollados por la Ley 152 de 1994, denominada Ley Orgánica 
del Plan de Desarrollo, y posteriormente por la Ley 388 de 1997 o Ley de Desarrollo 
Territorial, las cuales adoptaron nuevos instrumentos de planeación para las ciudades: El 
Plan de Desarrollo Municipal (PDM) que hace concreto en programas y proyectos el 
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programa de gobierno de cada alcalde durante su período; y el Plan de Ordenamiento 
Territorial (POT) como instrumento de planificación territorial.  
 
El proceso de planeación del desarrollo en Colombia tiene como punto de partida más 
reciente la promulgación de la ley 9ª de 1989 conocida como la ley de reforma urbana, la 
cual intenta enfrentar el proceso de planeación con el plan de Desarrollo Municipal, (PDM), 
un plan que fortalece la municipalidad y la autonomía local, dada por los instrumentos de 
gestión del suelo y las acciones urbanas en los predios privados, esta ley, es planteada 
con el ―objeto de lograr las condiciones óptimas para el desarrollo de las ciudades en los 
aspectos físico, económico, social y administrativo‖ (Artículo 1o de la Ley 9ª de 1989) de 
los diferentes entes territoriales, los cuales debían formular su respectivo Plan de 
Desarrollo de conformidad con las políticas nacionales, regionales y locales, ―aplicando 
las técnicas modernas de planeación urbana‖. 
 
Como se plantea en el mismo enunciado de la mencionada ley, su naturaleza es planificar 
las ciudades, especificando la realización de los siguientes planes y desarrollos 
normativos: (Artículo 2 de la Ley 9ª 1989): 
 
 Un plan y reglamento de usos del suelo, cesiones obligatorias gratuitas y las normas 
urbanísticas específicas; un plan vial, de servicios públicos y de obras públicas; Un 
programa de inversiones que incluya el suministro de servicios públicos domiciliarios, 
de transporte, empleo, vivienda, educación, salud, seguridad, recreación y seguridad 
alimentaria. 
 La reserva de tierras urbanizables necesarias para atender la demanda por vivienda 
de interés social y para reubicar aquellos asentamientos humanos localizados en 
zonas de riesgo. 
 La definición y organización de las áreas urbanas en ―áreas de actividad y  
tratamientos‖ teniendo en cuenta el uso del suelo, la afectación con procesos de 
deterioro económico, social y físico y la rehabilitación de zonas de desarrollo 
incompleto o inadecuado. 
129 
 
 Las prioridades para desarrollar los terrenos no urbanizados, construir los inmuebles 
no construidos. La delimitación de zonas de desarrollo diferido, progresivo, restringido 
y concertado. 
 La conservación de edificaciones y zonas de interés histórico, arquitectónico y 
ambiental y la reservación de zonas para la protección del medio ambiente y la 
ecología. 
 Un plan para la conformación, incorporación, regulación y conservación de los 
inmuebles constitutivos del espacio público. 
 
Esta Ley precisa igualmente y entre otros temas, la ejecución de planes de vivienda de 
interés social; la preservación del patrimonio cultural; las áreas de expansión o de reserva 
para el desarrollo y crecimiento; la protección del medio ambiente y la provisión de 
espacios públicos urbanos; la construcción de infraestructura social, de servicios públicos 
y sistemas de transporte masivo, como estructurantes de lo urbano. (Artículo 10 ley 9ª de 
1989). 
 
Plantea como aspecto importante la legalización de títulos en urbanizaciones de hecho o 
ilegales, la rehabilitación de inquilinatos y la necesidad de reubicar la población asentada 
en alto riesgo de acuerdo a inventarios realizados por las alcaldías. Del mismo modo, 
como respuesta a la expansión urbana desmedida de la ciudad, y al deterioro de los 
centros urbanos,  la mencionada ley propone instrumentos de gestión que incentivan la 
renovación urbana, a fin de lograr, entre otros, el mejoramiento del nivel de vida de los 
habitantes de las áreas de renovación, el aprovechamiento de la infraestructura de 
servicios, la densificación de áreas para vivienda y servicios, la descongestión del tráfico, 
entre otros. 
 
Pero lo más importante de destacar es que los requisitos, procedimientos, sanciones y 
controles para las actuaciones urbanas y los usos del suelo se definen a nivel nacional 
por esta Ley (Capítulo VI, Artículo 63), Cabe destacar que hasta este entonces, la 
Planeación Urbana obedecía a Códigos Urbanos Municipales, realizada predio a predio, 
desligados de la planeación y gestión global de la ciudad y mucho mas aún de escalas 
intermedias como la del barrio o la comuna, no se mencionan en la Ley 9 de 1989 ni el 
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barrio ni la comuna como escalas de planificación, aunque si se trata de cesiones y 
dotaciones del nivel comunal. 
 
El marco conceptual identificado en la lectura de la Ley 9ª de 1989 da cuenta de una 
mirada global del territorio reconociendo al menos la historia, la problemática social, los 
valores ambientales, patrimoniales históricos y arquitectónicos, las condiciones 
geográficas y geomorfológicas del territorio, la disponibilidad de la infraestructura urbana y 
de servicios, la red vial, entre otros especialmente a escala urbana, es decir de la ciudad 
como unidad. El enfoque de planeación de la Ley 9ª de 1989 requería la visión de futuro, 
la mirada integral del territorio identificando las debilidades, tendencias y potencialidades, 
que tuvieron el gran valor de ser el sustento de la legislación posterior a la Constitución 
Política de 1991, que hace énfasis en dos pilares de planeamiento urbano La Ley 152 de 
1994 y la Ley 388 de 1997. 
 
2.1 Marco Normativo 
 
La Constitución Política de Colombia:  
 
El marco normativo del proceso de planeación en Colombia tiene su fundamento en la 
Constitución Política de Colombia del año 1991, que señala con respecto a los planes de 
desarrollo territoriales en el título XII, capítulo 2, artículo 339 lo siguiente: “Formulación y 
aprobación del plan de desarrollo, precisa el contenido y el propósito del plan de 
desarrollo. El artículo 340, por su parte, constituye el Sistema Nacional de Planeación, y 
con él los consejos de planeación como instancia de participación ciudadana en el 
proceso.‖ 
 
Más adelante señala que habrá un Plan Nacional de Desarrollo conformado por una parte 
general y un plan de inversiones de las entidades públicas del orden nacional. En la parte 
general se señalarán los propósitos y objetivos nacionales de largo plazo, las metas y 
prioridades de la acción estatal a mediano plazo y las estrategias y orientaciones 
generales de la política económica, social y ambiental que serán adoptadas por el 
gobierno. El plan de inversiones públicas contendrá los presupuestos plurianuales de los 
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principales programas y proyectos de inversión pública nacional y la especificación de los 
recursos financieros requeridos para su ejecución. 
 
El esquema descentralista adoptado en los años 80 y fortalecido a partir de la 
Constitución Política de 1991, permitió un reordenamiento de lo administrativo y lo 
económico, en el sentido que le otorgó competencias y funciones específicas a cada nivel 
de gobierno. Esta redistribución de funciones busca que el nivel nacional se encargue de 
definir los objetivos, planes, políticas y estrategias de desarrollo económico y social para 
todo el territorio; que el departamento como nivel intermedio, se encargue del control y 
supervisión de la aplicación de esta política en su jurisdicción, y que el municipio, como 
célula básica de la organización del Estado, sea el prestador de los servicios públicos 
sociales, ejecutor básico del gasto público y primer intérprete de la comunidad. Con lo 
anterior, se establece una definición clara de competencias en cada uno de los sectores 
sociales y económicos, cuya ejecución en algunos casos como educación y salud son 
compartidas por el municipio y el departamento. 
 
El municipio por tanto, es el escenario propicio para el cumplimiento de los fines y 
deberes esenciales que un Estado de Derecho, como el colombiano, debe tener para con 
su comunidad. Según el artículo 311 de la Constitución Política, le corresponde al 
municipio –como entidad fundamental de la división político administrativa la prestación de 
los servicios públicos que determine la ley, construir las obras que demande el progreso 
local, ordenar el desarrollo de su territorio, promover la participación comunitaria, el 
mejoramiento social y cultural de sus habitantes y cumplir las demás funciones que le 
asignen la constitución y las leyes. 
 
En tal sentido, el fin último del municipio es satisfacer las necesidades básicas de la 
población de su territorio para alcanzar un desarrollo permanente y sostenible a escala 
local, que sumado con el desarrollo de otras localidades permitirá alcanzar los fines del 
Estado a nivel agregado. Es precisamente en el municipio donde se puede medir la 
eficacia, eficiencia, efectividad y equidad de las políticas públicas en términos de 
mejoramiento de la calidad de vida de la población, del fortalecimiento de los canales 
democráticos para la resolución de conflictos y la consolidación de los procesos 
productivos, dado que es el nivel ejecutor del Estado Colombiano. 
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Bajo este mandato constitucional se desarrolla inicialmente la Ley 152 de 1994, orgánica 
de los planes de desarrollo, esta Ley establece entre otros los procedimientos para 
elaborar, aprobar, ejecutar y evaluar los planes de desarrollo conforme a las prioridades 
de los grupos sociales que conforman la entidad territorial y el programa de gobierno. 
También define los mecanismos para su armonización e interrelación con los procesos 
presupuestales, y las funciones de cada dependencia e instancia que participa en el 
proceso, enfatizando en la participación de la sociedad civil. (Artículo 1 Ley 152 de 1994). 
 
La planeación de la Ley 152 de 1994. 
 
La Ley 152 de 1994, Orgánica del Plan de Desarrollo, considera a la planeación como un 
proceso constituido por la formulación, la ejecución, el seguimiento y la evaluación de los 
planes. Esta Ley señala (artículo 31) que los planes de desarrollo de las entidades 
territoriales estarán conformados por una parte estratégica y un plan de inversiones a 
mediano y corto plazo, en los términos y condiciones que reglamenten los Concejos 
Municipales, para el caso de los municipios, según los criterios de la Ley, y define que, 
además de los planes de desarrollo, para el caso de los municipios, contarán con un plan 
de ordenamiento que sería reglamentado posteriormente por el estado nacional a través 
de la Ley 388 de 1997. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 2. Dimensiones del Plan de Desarrollo. Fuente DNP  ESAP 
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Para los objetivos de este capítulo, entre los aspectos más significativos de la Ley 152 de 
1994 se señalan los siguientes: 
 
- Invoca la necesidad de lograr coordinación y concertación de la planeación entre las 
entidades territoriales y entre éstas y la nación, así como el carácter participativo que 
debe tener la formulación de los planes. 
 
- Durante el proceso de discusión, las autoridades de planeación velarán porque se 
hagan efectivos los procedimientos de participación ciudadana previstos en la 
presente Ley.  
 
- Señala la autonomía de las entidades territoriales en materia de planeación del 
desarrollo económico, social y de la gestión ambiental. 
 
- Deja en manos de las secretarias de planeación la coordinación y liderazgo del 
proceso de planeación. 
 
- Señala que con base en los planes municipales cada secretaría preparará, su 
correspondiente plan de acción, un proceso de aplicar y ejecutar el plan a nivel 
sectorial.   
 
- Establece que Para el caso de los municipios, además de los planes de desarrollo 
contarán con un plan de ordenamiento.  
 
Todos estos aspectos en particular los relacionados con la participación, la autonomía 
municipal, el papel de las secretarias de planeación y la complementariedad de los planes 
sectoriales serán retomados posteriormente por la Ley 388 de 1997, Ley del Plan de 
Ordenamiento Territorial. 
 
En el proceso de construcción del Plan de Desarrollo, la administración municipal elabora 
un diagnóstico, el cual generalmente se estructura por dimensiones, líneas o ejes 
estratégicos: económico, sociocultural, tecnológico, ambiental y político institucional, entre 
otros. Para definir en el proceso de formulación las estrategias, programas, subprogramas, 
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metas, indicadores y recursos. El Plan de desarrollo, según lo previsto por la Ley cumple 
con las siguientes características: 
 
1. Responde a los planteamientos contenidos en los programas de gobierno, es decir a 
la postura de un candidato sobre el desarrollo futuro de la ciudad y sus habitantes. 
2. Es de orientación programática, en tanto describe las acciones a realizar durante la 
administración, es decir no es un instrumento de largo plazo y está articulado a los 
recursos de la administración municipal en un periodo de 4 años, por lo mismo no 
necesariamente tiene continuidad en la siguiente administración. 
 
3. Es un instrumento de gestión y de cohesión en torno a propósitos comunes de la 
administración, los diferentes sectores, estamentos sociales y comunidades. En 
consecuencia, promueve y facilita una real, efectiva y equitativa participación durante 
su formulación, ejecución, seguimiento y evaluación. 
 
4. Traza objetivos posibles y realizables, de acuerdo con el estado y disponibilidad de 
recursos de todo tipo, que lo hacen viable. 
 
5. Debe guardar coherencia entre el diagnóstico, la formulación de estrategias y 
objetivos, la definición de metas e incluso, en la identificación de mecanismos para su 
ejecución. 
 
Participación de los actores en las diferentes fases del proceso de planificación. 
 
La elaboración del Plan de Desarrollo, comprende un proceso eminentemente 
participativo, el cual muchas de las veces se limita a la socialización de resultados en 
grupos focales. Sin embargo cabe señalar que desde la misma Constitución y así lo 
precisa la Ley 152 de 1994, el proceso participativo del Plan es un pilar fundamental, y 
para ello define las diferentes instancias y momentos de participación, los cuales son 
transversales a todo el proceso del plan. 
 
Este proceso participativo, es planteado igualmente en la elaboración de los planes de 
ordenamiento territorial, sin embargo en la práctica se observa que muy pocas veces 
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ambos instrumentos se trabajan de forma paralela,  o transversalizando las decisiones del 
Plan de desarrollo y el Plan de ordenamiento, esto debido también a que los tiempos para 
el desarrollo y ejecución de ambos instrumentos no coinciden. 
 
Tiempos para la formulación del Plan de Desarrollo 
 
Los términos legales de la interacción entre las autoridades e instancias de planeación 
para formular y aprobar el Plan de Desarrollo están definidos en los artículos 39 y 40 de la 
Ley 152 de 1994, que señalan que el Alcalde a través de la oficina de Planeación pondrá 
a consideración del Consejo de Gobierno el proyecto del Plan, y como documento 
consolidado, será presentado por el Alcalde ante los Consejos Territoriales de Planeación, 
dentro de los dos meses siguientes a la fecha de su posesión, para análisis y discusión 
del mismo y con el propósito de que rinda su concepto y formule las recomendaciones 
que considere convenientes, para ello el Consejo Territorial de Planeación tendrá un mes.  
 
Finalmente, para su aprobación los planes serán sometidos a la consideración del 
Concejo municipal dentro de los primeros cuatro meses del respectivo período del Alcalde, 
para su aprobación el Concejo deberá decidir sobre el Plan durante el mes siguiente a su 
presentación y si transcurre ese lapso sin adoptarlo, el alcalde podrá hacerlo mediante 
decreto. 
 
En conclusión el tiempo de elaboración y aprobación del Plan de Desarrollo de un 
municipio toma un plazo de 5 meses a partir de la posesión del alcalde, y tendrán una 
vigencia de un periodo constitucional, el cual corresponde a un plazo de 4 años, según el 
acto legislativo 002 de 2002 que modificó de 3 a 4 años los periodos de los alcaldes. 
 
Lo anterior evidentemente representa frente al Plan de ordenamiento como instrumento 
de planificación territorial de largo plazo, una dificultad en cuanto a la articulación de 
ambos instrumentos, teniendo en cuenta que es a través del plan de inversiones del Plan 
de Desarrollo como se ejecutan los programas y proyectos del POT, con lo cual la 
planificación social y económica desarrollada a través del Plan de Desarrollo se 
desarticula de la planeación físico espacial del Plan de Ordenamiento Territorial, lo cual se 
refleja en los programas y proyectos de ambos planes, en los procesos participativos para 
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la construcción del Plan de Desarrollo y del Plan de Ordenamiento Territorial, la 
evaluación y seguimiento a los impactos en el territorio por parte de cada plan, entre otros 
temas. 
 
Una de las fallas que se han detectado en gran parte de los planes de desarrollo 
municipales radica en que se limitan a pensar en programas, proyectos y acciones a 
ejecutar en el periodo de gobierno del alcalde, sin tener en cuenta su trascendencia ni 
impacto en el largo plazo; no tienen ni dejan a futuras administraciones una visión de lo 
que podría ser un proceso de desarrollo continuo del municipio, con un norte claro basado 
en sus potencialidades. Este tipo de planes repite proyectos comunes, como por ejemplo 
construcción de vías, ampliación de  acueductos, proyectos de asistencia técnica 
agropecuaria, pero sin tener en cuenta la integralidad de los mismos ni su contribución 
hacia un futuro mejor y sostenible para el municipio, por lo tanto el impacto en términos 
del desarrollo integral y sostenible del municipio es mínimo. 
 
La planeación de la Ley 388 de 1997 
 
El sistema Colombiano de Ordenamiento territorial se rige por la Ley 388 de 1997 y sus 
decretos reglamentarios.  
 
La reactivación en los años 90´ del interés por los temas urbanos y el debate sobre el 
desarrollo sostenible, conducen a la expedición en Colombia de un conjunto de leyes 
claves para la planeación y el ordenamiento territorial, las principales son: La ley 99 de 
1993 sobre el medio ambiente, la reforma de la ley 128 de 1994 orgánica de las áreas 
metropolitanas, la ley 152 de 1994 orgánica del Plan de desarrollo y las modificaciones a 
la ley 9ª de 1989 de la reforma urbana, que se concretan en la ley 388 de 1997. 
 
La ley 388 de 1997 reintroduce en Colombia el ejercicio de la planeación física o de usos 
del suelo, establece la forma y contenido de los planes de ordenamiento territorial y define 
los instrumentos para su gestión. 
 
Ya desde la Constitución de 1991, se habían incorporado conceptos y prácticas 
esenciales para la formulación de planes con participación de la comunidad, 
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estableciendo como precepto básico la función social de la propiedad y la posibilidad de 
intervención del Estado en el uso del suelo y los servicios públicos para conseguir el 
mejoramiento de la calidad de vida de la población.  En este nuevo contexto jurídico y de 
instrumentos para la práctica de la planeación de usos del suelo, la preparación de los 
planes de desarrollo y de ordenamiento territorial requiere de nuevos enfoques y formas 
de trabajo en su formulación, lo que implicaba, según el Ministerio de Desarrollo (1995): 
 
 El fortalecimiento de la actuación pública como principal gestor en la ciudad, 
incorporando la participación del sector privado. 
 El planeamiento urbano como instrumento básico de actuación pública y principal 
orientador de la inversión pública que no puede ser sustituido por el mercado de la 
construcción y la legitimación social de las determinaciones del planeamiento a través 
de su conocimiento público y la participación de los ciudadanos. 
 El reparto de cargas y beneficios entre los propietarios de los suelos, los promotores y 
los municipios, como una forma concreta de financiar el desarrollo urbano. 
 La participación de las entidades públicas en las plusvalías generadas en el desarrollo 
urbano. 
 El plan de ordenamiento directamente articulado a su gestión. 
 Separación, con su debida coordinación, entre los planes físicos de ordenamiento 
territorial y los económico – sociales en su forma de planes sectoriales. 
 Las normas como un instrumento para la gestión del plan de ordenamiento. 
 Establecimiento de un sistema de seguimiento y revisión del plan con participación 
ciudadana, de manera que se consolide como un proceso dinámico del que se apropie 
la ciudadanía. 
 
Para poner en marcha este nuevo esquema de planeación y gestión urbana, se requería 
un cambio en la cultura de la planeación, que implica el fortalecimiento de la capacidad de 
gestión del gobierno municipal y por consiguiente: 
 
 El fortalecimiento y profesionalización de las oficinas de planeación municipal. 
 La organización de las oficinas para la prestación de servicios de urbanismo con 
capacidad de gestión de programas y proyectos urbanos. 
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 La creación de las bases informativas técnicas e investigativas para desarrollar 
adecuadamente estas actividades.  
 Formación de la capacidad técnica profesional e investigativa a través de programas 
de capacitación y formación de profesionales. 
 
En el marco de este nuevo esquema de Ordenamiento Territorial  vigente en Colombia 
desde la puesta en práctica de la Ley 388 de 1997, se han incorporado diversos 
elementos para la ordenación urbana, derivados de experiencias de ordenación urbana 
internacionales, especialmente del sistema español y en general del modelo europeo. 
 
El nuevo paradigma del desarrollo urbano y sus herramientas: Antes de la Ley 388 
de 1997, los municipios ejercían la función pública del urbanismo con un énfasis en la 
regulación y el control, apoyados en instrumentos normativos sobre el uso del suelo, la 
urbanización y la construcción, la planificación y ejecución de vías y la dotación de 
infraestructura de servicios públicos y equipamientos comunitarios con una deficiente 
planificación en la mayoría de los casos.  El instrumento mas notable era el llamado 
código unas veces denominado de urbanismo otras de construcciones y urbanizaciones. 
En la práctica muchos de los estatutos no fueron el resultado de procesos de planificación 
del territorio y su aplicación tampoco garantizó resultados de calidad, ni el logro de los 
fines propuestos.  
 
Las prácticas predominantes en la construcción de ciudad en las últimas décadas en el 
país generaron un modelo que trató de modificar sustancialmente la nueva legislación. 
Dicho esquema es el resultante de la sumatoria de actuaciones individuales derivadas de 
las visiones e intereses particulares de los distintos agentes que participan en la 
construcción de una ciudad que por lo general ha carecido de un proyecto colectivo.  En la 
práctica este paradigma se desarrolla mediante procesos de urbanización y construcción 
predio a predio que ha producido como resultado una ciudad desarticulada, con 
limitaciones en la dotación de infraestructura y la atomización o precariedad de espacios 
públicos. Esta forma de construir ciudad ha estado marcada por el predominio del interés 
particular sobre el general y por un detrimento sustancial del medio ambiente urbano y 
municipal.  
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Para generar una ruptura con este modelo, el nuevo ordenamiento urbano propone un 
nuevo ―paradigma urbanístico‖, el cual parte de la definición de un proyecto colectivo de 
ciudad cuya construcción depende no sólo de una actuación pública eficaz, sino también 
de su participación con la acción urbanística privada.  
 
Esta transformación posibilita la aparición de un proceso ordenado de planificación, 
producción de suelo urbano y expansión de la ciudad, y racionaliza la transformación de la 
ciudad.  La Ley corrigió aspectos importantes de leyes anteriores que no operaron y 
articuló una estructura normativa precisa y detallada, ordenando la elaboración y puesta 
en marcha de Planes de Ordenamiento Territorial POT. 
 
Este modelo plantea un manejo diferencial al interior del área urbana, es decir, reconoce 
la variedad del fenómeno urbano, reconoce el concepto de pieza urbana acuñado ya por 
Ezquiaga (1994), para señalar las diferentes porciones del territorio urbano que 
históricamente se han ido conformado y que presentan dinámicas y valores muy 
diferentes y como tal, propone que se haga un tratamiento diferencial a esas zonas. El 
nuevo modelo aunque no desarrolla suficientemente este tema, ofrece herramientas para 
su identificación y planeamiento.  
 
Estas herramientas fueron incorporadas en la formulación de los POT en Colombia y así, 
en muchos municipios se asumió la identificación de zonas con características 
homogéneas como soporte a propuestas diferenciales, ya sea de reglamentación, 
definición de intervenciones necesarias para su adecuado desarrollo, o tipo de tratamiento 
urbanístico requerido, cuya denominación presenta algunas diferencias con la Ley. Así 
por ejemplo, se proponen tratamientos en términos de transformación, densificación, 
estabilización, reubicación y mejoramiento barrial o rehabilitación, como respuesta a la 
necesaria flexibilidad requerida por la heterogeneidad que presenta a su interior cada 
centro urbano.  
 
La filosofía de la ley, abandona la vieja concepción de los códigos urbanísticos y de los 
planos de uso del suelo muy comunes desde mediados de siglo XX, que por un lado 
reglamentaban las acciones urbanas de forma generalizada para todo el suelo y del otro, 
delimitaban el suelo en porciones de usos urbanos excluyentes y discriminados. 
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Así algunos municipios en su plan de ordenamiento incorporaron el concepto de área 
homogénea, (el cual no está desarrollado por la Ley), para definir y reconocer aquellas 
zonas delimitadas dentro del área desarrollada al interior del suelo urbano, que según 
Bellido (1996) tienen características análogas en cuanto a las tipologías de edificación, a 
los usos e índices derivados de su trama original, a los trazados de las vías, o a las 
épocas, estilos y evoluciones de su arquitectura, las cuales permiten reconocer la génesis 
morfológica y la estructuración urbana de la ciudad, para entenderla, conocerla describirla 
y explicarla en toda su variedad y complejidad, es decir se reconoce en los POT la 
necesidad de planificar las diferentes partes de la ciudad de una manera específica pero 
integral. 
 
Este instrumento de reconocimiento de las particularidades del territorio urbano, mostraba 
cercanos antecedentes en la metodología IGAC para delimitación de zonas 
geoeconómicas homogéneas, que se realizaba con el objeto de evaluar desde lo 
económico las diversas piezas que componen el espacio urbano.  
 
Igualmente se había incorporado el concepto de subzonas al interior del área urbana para 
ejercicios cartográficos de Departamento Administrativo Nacional de Estadística DANE, 
que sectorizaba la ciudad en los denominados sectores censales, cuya función básica era 
servir de instrumento para la toma de información estadística, con el mínimo de dispersión, 
en ese sentido los sectores censales se asumieron como porciones de territorio con 
ciertas condiciones de homogeneidad histórica, morfológica, de poblamiento entre otras.  
 
De otro lado y posterior a la puesta en marcha de la Constitución del 91 y como parte del 
proceso de transformación territorial Colombiano producto del nuevo esquema 
constitucional, se recoge en la Ley 136 de 1994 que dicta normas tendientes a modernizar 
la organización y el funcionamiento de los municipios, el concepto de comuna como 
porción de territorio urbano que de acuerdo con el artículo 117 de dicha Ley tiene como fin 
―mejorar la prestación de los servicios y asegurar la participación de la ciudadanía en el 
manejo de los asuntos públicos de carácter local‖ y le da a los concejos municipales la 
potestad para hacer la subdivisión y reglamentar las formas de intervención y las 
instituciones que aún hoy operan con el nombre de Juntas de acción comunal. 
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Históricamente el concepto de barrio es también un antecedente en este marco de 
reconocer en el territorio las particularidades de las diferentes piezas que lo conforman. 
En Colombia no es absolutamente novedosa la idea de entender que el espacio urbano 
tiene características que le dan particularidad especial a piezas urbanas claramente 
diferenciables, de allí que para la delimitación de las áreas homogéneas en los planes de 
ordenamiento se haya recurrido a la revisión de estos instrumentos como soporte para la 
nueva delimitación, que en muchos casos coincidió con los límites de los barrios mas 
tradicionales, de las comunas, de los sectores censales y se nutrió de los planos del IGAC 
de zonas geoeconómicas homogéneas.  
 
La ley 388 de 1997 es un conjunto de principios, instrumentos y disposiciones sobre 
planificación y gestión territorial que deben utilizar los municipios con el fin de lograr un 
ordenamiento físico territorial que promueva el desarrollo económico y social en armonía 
con el patrimonio natural.  
 
El ordenamiento se ocupa entonces de las actividades relacionadas con la ocupación y 
uso del suelo municipal, el manejo y aprovechamiento de los recursos naturales, la 
protección del ambiente, la dotación y distribución de los servicios de agua potable, 
alcantarillado, energía y comunicaciones, el equipamiento y suministro de los servicios de 
educación, salud, recreación, seguridad, mercados, extensión cultural, construcción y 
mantenimiento de vías urbanas y rurales, delimitación del espacio público (zonas verdes, 
parques, calles, plazas, ríos, playas, quebradas).  
 
Los componentes anteriormente señalados, gracias a una herramienta como el POT, se 
ordenan tanto en las áreas urbanas como rurales. El ordenamiento de los componentes 
responde no sólo a las demandas de la población de la cabecera y los corregimientos, 
sino a las tendencias del crecimiento de la población y del crecimiento del municipio en 
los aspectos económicos, sociales, institucionales. Este proceso implica una consulta 
permanente de los actores sociales de un territorio (públicos, privados, comunitarios), lo 
que facilita la programación de las inversiones públicas y el diseño de políticas que 
estimulen la concurrencia de inversiones privadas. 
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El ordenamiento es un proceso  colectivo y  como tal afecta a la sociedad local en su 
conjunto. Quiere ello decir que la responsabilidad de su elaboración, formulación y 
ejecución no es competencia absoluta de las autoridades municipales, sino de los 
dirigentes gremiales, comunitarios, sindicales, profesionales, universitarios y cívicos.  
 
En conclusión y retomando elementos de la Ley 388 de 1997, el Ordenamiento territorial 
es una función pública para el cumplimiento de los siguientes fines: 
 
 Posibilitar el acceso a las vías públicas, infraestructura de transporte, el espacio 
público y hacer efectivo los derechos constitucionales de la vivienda y los servicios 
públicos domiciliares. 
 
 Atender los procesos de cambio en el uso del suelo y adecuarlos en aras del bien 
común, procurando su  utilización racional con la función social de la propiedad. 
 
 Propender por el mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes, la distribución 
equitativas de las oportunidades de desarrollo y la preservación del patrimonio cultural 
y natural. 
 
 Mejorar la seguridad de los asentamientos humanos ante los riesgos ambientales. 
 
El ordenamiento del territorio está fundamentado en los siguientes tres principios: 
 
 La función social y ecológica de la propiedad 
 La prevalencia del interés general sobre el particular 
 La distribución equitativa de las cargas y beneficios. 
 
3.  EL BARRIO EN LA PRÁCTICA DEL PLANEAMIENTO URBANO EN COLOMBIA 
 
No se reconoce en la historia de la práctica de la planeación en Colombia, un antecedente 
importante de planeación a la escala del barrio, entendido el proceso de planeación de 
manera integral como se ha expresado.  
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El surgimiento de los barrios y el marco normativo nacional dan cuenta de un desarrollo 
espontáneo de los mismos y un crecimiento y consolidación a partir de la generación 
espontánea o más recientemente de decisiones de ordenamiento territorial definidas de 
manera general para el contexto de la ciudad. 
 
El concepto de barrio no ha sido utilizado en la legislación nacional ni en la práctica del 
ordenamiento territorial previo a la Ley 388 de 1997. Otras escalas de la ciudad como la 
comuna o las zonas han tenido una mayor aceptación como escala de planeamiento, y en 
ese sentido se reconocen en el país experiencias de planes zonales, planes comunales, 
planes de desarrollo local, entre otros, que sin embargo se hicieron por iniciativa de las 
administraciones municipales, como esfuerzos aislados por acercar la planeación a las 
comunidades, pero sin un marco regulatorio nacional y sin un modelo conceptual 
desarrollado previamente. 
 
Sin embargo y de manera general se ha insistido en el país en señalar el barrio como una 
parte de la forma de la ciudad de gran valor social, político, cultural e institucional, que 
debe ser tenido en cuenta en los procesos de planeación de la ciudad, pero su papel ha 
sido muy limitado, casi que centrado solamente en la escala para validar los procesos 
participativos desde lo local. 
 
A partir del marco normativo derivado de la Ley 388 de 1997, se adelantan los POT en el 
país y pareciera que el ámbito del barrio en la ciudad empieza a tomar importancia, por 
cuanto los procesos de diagnóstico y formulación de los Planes incorporan la participación 
comunitaria como un componente del ordenamiento, y la escala del barrio aparece como 
el espacio propicio para dicha participación.  
 
Sin embargo en la práctica los procesos participativos son muy limitados y las decisiones 
técnicas priman sobre los procesos participativos muchas veces de poca acogida debido 
a la creciente pérdida de credibilidad en los mismos. 
 
De otro lado la escala del barrio no ha sido un referente técnico en la toma de decisiones, 
y los aspectos que lo caracterizan se diluyen ante argumentos técnicos mas asociados 
con la forma y la función en el contexto general de las ciudades. En ese sentido el barrio 
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se supedita a las decisiones de escala urbana o a los impactos de los proyectos urbanos 
que se deciden sin tener en cuenta el conjunto de relaciones y las características y 
condicionantes que subyacen en los procesos sociales, culturales, políticos, urbanos, etc., 
que se dan al interior de los barrios y de estos con sus vecinos. 
 
Por lo anterior se ve como necesario una escala intermedia de la planificación que debe 
estar entre el componente urbano de los POT y el proyecto de diseño urbano en si mismo, 
una escala en donde las relaciones del hábitat sean reconocidas como potenciales 
dinamizadoras de los procesos de ordenamiento territorial. Esa necesidad ha sido 
identificada en parte por algunas experiencias de planeación de las ciudades y por la 
misma complejidad que constituye enfrentar el desafío de la planeación urbana sin tener 
conciencia de la importancia de las partes en el todo. 
 
Así se ha incorporado en la planeación urbana de los Planes de Ordenamiento Territorial, 
la idea de Áreas Homogéneas, como en el caso de Manizales o de Unidades de 
Planeamiento en el caso de Medellín o el de Unidades de Planificación Zonal (UPZ) en el 
caso de Bogotá, Pereira, Armenia entre otras ciudades, para reconocer la importancia del 
fragmento o la pieza como ficha clave para el planeamiento y como entidad que debe ser 
resuelta en su integralidad y singularidad urbanas.  
 
Estas piezas urbanas, bajo cualquier denominación, reconocen en el barrio la génesis de 
esa unidad mínima que debe ser intervenida. Tal es el caso de Manizales, en donde el 
plano de barrios fue la base para la delimitación de las áreas homogéneas, en cruce con 
otros planos, y el caso otras ciudades que como Medellín reconocieron que: “El barrio es 
la unidad mínima territorial del asentamiento humano, objetivo de reconstrucción, 
consolidación e integración de la ciudad” (POT Medellín) y a partir de allí iniciaron los 
ejercicios de planificación intermedia.  
 
Por ejemplo, en el caso de Manizales la subdivisión de áreas homogéneas se elaboró 
utilizando como base el plano de barrios de la ciudad, sin embargo se retomo para el caso 
de la clasificación de Manizales, el barrio solo como unidad física y se depuró la 
delimitación con planos históricos, de estratificación, de usos del suelo y de subdivisión 
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predial entre otros; desvirtuando la idea de barrio como unidad de agregación, pero muy 
especialmente desligando del análisis las cualidades del barrio más allá de lo funcional. 
 
Luego puede decirse que hoy en Manizales y de manera extensiva en otras ciudades, el 
planeamiento urbano a escala intermedia reconoce como tal la presencia de unidades 
homogéneas asociadas a la delimitación histórica de los barrios de Manizales, pero sin 
embargo en su ejecución, es decir en el análisis y en la asignación de la norma 
predominan sólo las variables físicas.  
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CAPITULO CUARTO 
LA PLANIFICACION DEL HABITAT DEL BARRIO EN EL CASO DE 
MANIZALES 
 
1. CONTEXTO GEOGRÁFICO 
 
La ciudad de Manizales está localizada en el  Departamento de Caldas a  una altitud de 
2150 m.s.n.m, 5º 4‘ de latitud norte y 75º 3‘ de Greenwich sobre la cordillera central de los 
Andes colombianos, localización que ha incidido en el desarrollo urbano de la ciudad por 
sus condiciones geográficas y geomorfológicas caracterizada por altas pendientes, sin 
embargo su fundación se construyó mediante el trazado en cuadrícula ortogonal a 
remembranza de las ciudades españolas, transformada  posteriormente en trazados  mas 
sinuosos, menos ortogonales siguiendo la forma de las montañas y de su abrupta 
topografía, especialmente en los barrios de la periferia. 
 
Manizales es conocida en el contexto nacional como una ciudad de nivel intermedio, 
fundada por los denominados colonizadores antioqueños hacia el año de 1849; alcanzó a 
ser a comienzos del siglo XX uno de los centros urbanos más relevantes del país por el 
peso económico que generaba la bonanza cafetera, en el marco de una región clave para 
la economía nacional en esta época.  
  
Manizales tiene una superficie total de 44.000 hectáreas distribuidas en 38.000 Has  
rurales y 6.000 Has urbanas lo que la define como un municipio territorialmente rural y 
poblacionalmente urbano. 
  
De acuerdo con las cifras del último censo DANE (2005), la ciudad cuenta con una 
población de 386.931 habitantes, el 47,1 % de la población son hombres y el 52,9 % 
mujeres, presenta concentración en población urbana (93%) y de población joven (47%), 
es menor de 24 años, tiene una densidad poblacional de aprox. 0,6 habitantes por 
kilómetro cuadrado, debido especialmente al poco espacio adaptable para construir dada 
su topografía. 
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Manifiesta un bajo crecimiento poblacional en los estratos altos y superior al promedio 
municipal en los estratos menores. Las densidades urbanas más altas (entre 500-700 
hab/ha) se presentan en los estratos 1 y 2 y las más bajas (entre 100 y 145 hab/ha) en los 
estratos altos, la población infantil se localiza en un alto porcentaje (30%y 35%) en las 
comunas 2, 9, 10, 11 y 5, caracterizadas por ser de estratos bajos y medios donde se han 
generado los desarrollos de construcción de vivienda de interés social en los últimos en 
contraste con la comuna 3, (centro histórico) que presenta el mayor porcentaje de 
población adulta con un 8.5%.  
 
Estructura urbana  
 
Según diagnóstico elaborado por la Secretaria de Planeación Municipal   en el año 1999 
para la formulación del Plan de Ordenamiento Territorial, Manizales se describe como un 
núcleo urbano  establecido a partir de una centralidad dominante comprendido desde el 
sector de la Plaza de Mercado hasta la carrera 26 y desde el parque Olaya Herrera hasta 
el parque Fundadores, denominado centro tradicional, con valores no sólo funcionales, 
sino también estéticos y patrimoniales, hecho que asigna a esta zona un gran valor 
agregado. La ciudad se ha expandido hacia el oriente a través de la avenida Santander, 
eje comercial y de servicios conformando una segunda centralidad denominada 
Palogrande, caracterizada por grandes equipamientos de ciudad y de sector como el 
estadio y el núcleo universitario usos que dinamizan e impactan en su entorno. 
 
La ciudad en los últimos 30 años se ha expandido hacia las periferias sur y norte (barrio 
estudio de caso) caracterizada por laderas de alta pendiente que bordean la ciudad. 
Igualmente a finales de los años 70 y comienzos de los 80 se genero la construcción del 
sector ciudadela la Enea, hoy comuna 7 (barrio estudio de caso) ubicado al oriente de la 
ciudad y de la misma forma aunque con otro tipo de iniciativas se inició el desarrollo de la 
comuna 5, en particular del barrio Villahermosa (estudio de caso). 
 
La periferia sur, Comunas 9, 10 y 11, a pesar de estar bordeada por dos vías arterias 
primarias, Avenida Paralela y Vía Panamericana, no ha logrado conformar una estructura 
urbana equilibrada, ya que presenta déficits en cuanto a la oferta de servicios sociales, de 
infraestructura y problemas de accesibilidad que manifiestan una deficiente articulación 
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norte - sur dada por su topografía pendiente la cual no soporta la intensa relación entre 
Manizales y el municipio de Villamaría. 
 
Los asentamientos periféricos localizados en la zona norte y oriental de la ciudad, 
Comunas 5 y 6, a diferencia de los anteriores, muestran una buena relación tangencial 
con la Avenida del Río, eje estructurante de la ciudad que permite la comunicación de 
oriente a occidente.(barrio de estudio). 
 
La Comuna 7 se encuentra localizada en el extremo oriental de la ciudad; su área 
desarrollada es separada de la estructura principal de la ciudad por la presencia del 
Parque Bicentenario, el cerro Sancancio y el sector del Zancudo. Se articula a la 
estructura principal y de forma casi exclusiva a través de la Avenida Alberto Mendoza y 
tangencialmente por medio de la vía Panamericana. (Barrio estudio de caso). 
 
La presencia de un centro dominante (centro tradicional), una centralidad alterna 
(palogrande),  sus dos periferias y el sector de la enea  articuladas por el corredor de las 
avenidas Santander, Paralela y Avenida del Rio  constituyen los elementos básicos de la 
estructura urbana de la ciudad. 
 
Manizales, administrativamente está dividida en 11 comunas en el área urbana (y 7 
corregimientos en el sector rural), las cuales fueron agrupadas de acuerdo a sus 
características físico-espaciales, socioculturales y a las relaciones de vecindad, topografía 
y límites físicos, distribuyendo la población de acuerdo a la localización de equipamientos 
colectivos y a los rangos de cobertura. (Según Acuerdos 030 de 1.990 y 015 de 1.991 que 
se ampliarán adelante).  
 
Síntesis Histórica del Modelo de Ocupación de Manizales 
 
Esta estructura urbana que ha alcanzado Manizales y la localización y distribución de sus 
primeros barrios, pasando por los barrios de origen institucional de los 70‘ y 80‘, hasta los 
recientes desarrollos atomizados en forma de conjuntos y urbanizaciones, son el 
resultado del modelo de ocupación que ha tenido la ciudad, el cual se ha desarrollado 
ampliamente en el texto: Patrimonio Urbanístico, Arquitectónico y Artístico del Municipio 
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de Manizales (Universidad Nacional: 1999), que mostró en 10 periodos claramente 
identificables la forma como se ha dado la ocupación del territorio y que se sintetiza, 
respetando los nombres de cada periodo así: 
 
LA FUNDACION (1849-1853) 
- Localización del poblado en función de la bifurcación del camino de Antioquia. 
- Primer trazado en damero con plaza al centro. 
- Dadas las dificultades para la provisión de agua  potable, se tomaron medidas alrededor de las 25 
cuadras de la plaza, para proteger y conservar los cauces.  
 
LA REFERENCIA COLONIAL ÚLTIMA (1854-1884) 
- La construcción en muros de tapia de tierra pisada, es destruida por los temblores de la época. 
- Aparecen los banqueos y rellenos hidráulicos para nivelar el terreno buscando acercarse al ideal de  
"ciudad plana".  
- Se piensa en nuevas alternativas constructivas que respondan de una manera óptima ante los sismos.  
 
LA CIUDAD HOMOGENEA: PRIMERA EPOCA DEL REPUBLICANO (1885-1924) 
- Se continúa con el sistema de llenos hidráulicos que permite la expansión hacia barrios periféricos al 
centro principal (Barrios Hoyo frio o San José por ejemplo, primeros barrios consolidados de la ciudad). 
- Aparece el "estilo temblorero‖  
 
INCENDIOS RECONSTRUCCION: INICIO DE LA EXPANSION (1925-1935) 
- Los grandes incendios obligan la reconstrucción y se aprovecha  la nivelación del área afectada por los 
incendios. 
- Se rompe la retícula ortogonal con la primera expansión urbana. 
- Con la reconstrucción se ajusta el trazado urbano inicial. 
- Se expide a nivel nacional el primer Decreto-ley que ordena la planificación de las ciudades.  
- Aparecen las casas-quintas y los primeros grandes equipamientos colectivos a nivel ciudad, con lo cual 
se da la explosión del desarrollo urbano por fuera del centro principal. 
 
LA TRANSICION (1936 – 1949)  
- Se crea la contribución de valorización con la que se ejecutan proyectos importantes para la ciudad 
(Manizales fue pionera en estos instrumentos). 
- Se establece por primera vez la comunicación aérea con el resto del país. 
- Se evidencia la necesidad de un plano futuro y se piensa el trazado futuro de la ciudad. 
- Se da impulso a las obras públicas de carreteras, evitando los cables y todo tipo de sistema de transporte 
diferente. 
- Se amplía la cota de acueducto. 
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- Construcción del acueducto de Niza con lo cual se alarga la ciudad hacia el oriente y se inician los 
primeros barrios hacia esta zona. 
 
EL CENTENARIO: PRELUDIO DEL MODERNISMO-LA INDUSTRIALIZACION (1950-1969) 
- La normatividad lleva a la desestructuración de la morfología y aparecen edificios en altura en el centro 
histórico. 
- Se desmontan los sistemas de transporte del ferrocarril y del cable aéreo, por lo que se privilegia el 
trazado de vías vehiculares y se inicia plan de obras para el centenario de la ciudad.  
- Se producen los primeros grandes procesos erosivos con pérdida de vidas humanas como el 
deslizamiento en el barrio Estrada. 
- En 1962 un terremoto afecta gravemente la ciudad. Estos dos últimos eventos motivan el desarrollo de 
grandes programas de vivienda en la ciudad hacia nuevas áreas (comunas 5, 6 y 7 en los barrios estudio 
de caso). 
 
EPOCA OSCURA DEL PATRIMONIO (1970-1979) 
- Se aprueba el primer Plan de Desarrollo (1970) hito de la planeación local. 
- En 1979 un terremoto afecta severamente el sector oriental de la ciudad.  
- El primer código de construcción elaborado en 1970 no controló las densidades y alturas y se modifica 
enormemente el paisaje urbano. 
- Se adelantan grandes proyectos de vivienda en sectores periféricos de la ciudad, con ello se inicia un 
proceso de dispersión urbana con la construcción de barrios ejecutados por el ICT; cuya política de 
compra de terrenos estuvo motivada especialmente para lograr un menor precio de la tierra sin importarle 
las consecuencias funcionales y sociales para la ciudad y los habitantes de estos barrios, como en el 
caso de la Enea. 
- En el período comprendido entre 1.976 y 1.985 se emprende la construcción de los programas de 
vivienda que irán a cubrir las necesidades de clases sociales menos favorecidas: vivienda de emergencia 
por autoconstrucción en el barrio Camilo Torres, y vivienda popular dando inicio a los barrios Las Colinas, 
Malhabar, José Restrepo, en la zona sur oriental, así como Comuneros y Villahermosa en la zona 
nororiental.  Para los estratos medios se construyeron los barrios Colseguros, Villapilar, y la Enea, que 
hicieron parte del programa denominado ―Desarrollo integral‖ dentro de las políticas del gobierno nacional 
del momento. 
 
BONANZAS Y CRISIS- EPOCA DE VALORACION Y RESCATE DEL PATRIMONIO (1980-1999) 
- Dispersión urbana por el desarrollo masivo de urbanizaciones (para estratos medios y bajos) periféricas al 
norte y nororiente de la ciudad. 
- Con ocasión de la bonanza cafetera, y del sistema UPAC en pleno auge, se genera un incremento de las 
actividades económicas, urbanísticas y migratorias, lo que presiona una mayor expansión de la ciudad 
que es objeto de enormes adecuaciones de terrenos para dar soluciones de vivienda en barrios 
apartados que además requieren gran inversión en obras de infraestructura vial y de servicios.  
- Deslizamientos en la comuna 5 (Barrio la Carolita) y en la comuna 1 (barrio los Alcázares). 
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- A causa del terremoto de 1979, se desarrolla y pone en marcha el Código de Construcciones 
Sismoresistentes. 
- Se da un incremento desmedido del perímetro urbano y con ello la especulación inmobiliaria y la 
desintegración de los barrios tradicionales periféricos como La Enea, Minitas, La Carola, Villahermosa, 
entre otros.  
 
EL ORDENAMIENTO TERRITORIAL: UN PASO HACIA LA PLANIFICACIÓN INTEGRAL (2000-2005) 
- En el 2001, se adopta el Plan de Ordenamiento Territorial POT de Manizales a la luz de la Ley 388 de 
1997, con un nuevo modelo de ocupación. 
- Las zonas aptas para el desarrollo de la ciudad, no fueron suficientes para atender las nuevas demandas 
de vivienda generadas por los eventos catastróficos de 2003. 
- Ante la declaratoria de desastre en el 2003, se ajusta el perímetro urbano vigente y se incorporan áreas 
de expansión, muchas de ellas fragmentando la ciudad existente y otras sobre áreas de importancia 
ambiental como el caso de la reserva de Monteleón altamente disminuida. 
- Se inicia el desarrollo e implementación de los instrumentos de planificación y de gestión definidos en el 
POT, con lo cual se adelantan los primeros planes parciales para el desarrollo detallado del territorio, y la 
reglamentación de las áreas morfológicas homogéneas. 
 
Esta síntesis de la ocupación del territorio de Manizales, revela aspectos generales de la 
forma como se han ido generando los diferentes barrios de la ciudad, los cuales en 
general no han respondido a una serie de factores muy diversos relacionados 
especialmente con políticas nacionales de expansión urbana y superación del déficit de 
vivienda, modificación de los sistemas de transporte, eventos naturales catastróficos, 
dinámicas de crecimiento poblacional, entre otras, que obligan el reordenamiento de la 
ciudad. 
 
División Política del Área Urbana 
 
La división político administrativa y territorial del municipio de Manizales está definida por 
comunas en el área urbana y corregimientos en el área rural, adoptada por el Acuerdo 
107 de 1995, y vigente según el Acuerdo número 589 de 2004. Lo anterior en el marco del 
Código de Régimen Municipal, (artículo 311) que define la obligatoriedad de realizar la 
delimitación del territorio urbano en sectores territoriales de mayor tamaño (agrupación de 
barrios o de veredas), que constituyen junto con sus habitantes, las jurisdicciones de las 
juntas administradoras locales, con el fin de asignar los recursos públicos de acuerdo a 
las problemáticas de cada comuna que permita promover el desarrollo socioeconómico , 
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prestar los servicios a su cargo, asegurar la participación efectiva de la comunidad y 
propiciar la integración regional.  
 
La delimitación de las comunas en la ciudad de Manizales, obedeció a criterios físico 
territoriales, poblacionales y sociales que dieran cuenta de las particularidades de cada 
sector buscando un equilibrio social y poblacional al interior de las mismas cuya población 
oscila entre los 15.000 y 30.000 habitantes. 
 
Las comunas son definidas según Acuerdo 589 de 2004, como un conjunto de barrios 
cuyas proximidades físicas y sociales facilitan el agrupamiento de solidaridad en torno a 
intereses comunes y por ende, la promoción de la participación comunitaria; y a su vez 
señala que los nuevos barrios están conformados por vecindarios o agrupamientos de 
manzanas o áreas no amanzanadas, surgidas de pequeñas urbanizaciones o 
asentamientos humanos reducidos que se dan al interior de cada sector y aclara que para 
los barrios que por su tradición tienen protocolizados sus límites territoriales como radio 
de acción de las Juntas de Acción Comunal deberán utilizar como principio, la 
sectorización actual de la ciudad. Con lo anterior se define el mapa actual de barrios y 
comunas de Manizales con la siguiente clasificación: 
 
153 
 
Mapa 1 .División política urbana. Comunas y barrios 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Plan de Ordenamiento Territorial de Manizales. Versión 2007.  
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En esta clasificación se aplicaron las siguientes variables:  
 
La Proximidad Social: El Acuerdo mencionado anteriormente (589/2004), señala que se 
hacen más fáciles las relaciones sociales entre las personas de un mismo estrato que con 
las personas de otros niveles, así mismo entre los estratos más próximos que entre los 
opuestos.  Por tal razón se contó con la variable socioeconómica para la delimitación 
agrupando los barrios cuyo estrato socioeconómico predominante fuera relativamente 
similar. Lo anterior evidentemente genera una clara separación de la población por 
estratos y una evidente segmentación social.  
 
La Proximidad Territorial: La cercanía y la vecindad favorecen las relaciones 
interpersonales necesarias para la efectividad y el logro de los propósitos de la vida en 
sociedad.  El concepto de comunidad con el que se identifica tanto el de la comuna como 
el del barrio, es a partir de la relación de ésta con el entorno físico y especialmente ligado 
a un territorio, ya que las personas habitan gran parte de su tiempo en él, con la 
conciencia de pertenecer al mismo, y tienden a actuar solidariamente en los principales 
asuntos que allí se presenten. 
 
Con lo anterior las comunas de Manizales han sido agrupadas según criterios de 
proximidad de los barrios, agrupados por estrato económico, descuidando otras variables  
como el contexto social, geográfico, ambiental, cultural y de equilibrio en la prestación de 
servicios públicos urbanos entre otros. 
 
Así mismo mediante votación  de la comunidad  fueron ―denominadas‖ con nombres que 
hicieran referencia a algún aspecto histórico, natural, o cultural destacado de su territorio:  
 
No Nombre de la comuna 
1 ATARDECERES 
2 SAN JOSE 
3 CUMANDAY 
4 LA ESTACION 
5 CIUDADELA DEL NORTE 
6 ECOTURISTICO CERRO DE ORO 
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7 TESORITO 
8 PALOGRANDE 
9 UNIVERSITARIA 
10 LA FUENTE 
11 LA MACARENA 
Tabla No 3. Comunas de la ciudad de Manizales 
Fuente: Acuerdo 508 de 2001. POT Manizales 
 
En conclusión, la comuna es una porción territorial de ciudad, establecida 
administrativamente por el Concejo Municipal de acuerdo a lo establecido en la 
Constitución Política en su artículo 318 de 1991, y al  Código de Régimen Municipal, ―con 
el fin de mejorar la prestación de los servicios y asegurar la participación de la ciudadanía 
en el manejo de los asuntos públicos de carácter local‖, sin embargo, esta división por 
comunas, no es generalmente consultada con la comunidad, lo que impide su 
aprehensión y percepción, aun cuando las Juntas Administradoras Locales (JAL), de 
elección popular, determinada por la Ley, son las responsables de dinamizar la 
participación comunitaria en planeación, control y vigilancia de los planes y programas de 
desarrollo municipal. 
 
 
2. ANTECEDENTES DE PLANIFICACIÓN TERRITORIAL DEL  MUNICIPIO DE 
MANIZALES 
 
La planificación territorial del municipio de Manizales se remonta a la década del ‗70 
cuando se formula por parte de un equipo de profesionales de la Universidad Nacional el 
denominado Plan 70, el cual marco un hito en la historia de la planificación de la ciudad, y 
actualmente se encuentra en el proceso de implementación del Plan de Ordenamiento 
Territorial y del Plan de Desarrollo Municipal en el marco de las Leyes 388 de 1997 y 152 
de 1994 respectivamente.   
 
Si bien hasta el año 2001 que se aprobó el primer Plan de Ordenamiento Territorial para 
la ciudad, la ciudad solo contaba con el instrumento del Plan de Desarrollo, vale decir que 
Manizales fue pionera en el contexto nacional en adelantar planes de desarrollo con visión 
territorial que integraban tanto los componentes social y económico con el territorial.  Lo 
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anterior le permitió a la ciudad avanzar de forma más adecuada en el desarrollo urbano y 
anticipar o prever situaciones de crecimiento futuro que dieran como resultado algunos de 
los aspectos que caracterizan hoy a la ciudad y al municipio, marco de referencia para la 
formulación del POT. 
  
Entre otros aspectos se pueden señalar: 
 
 Altos indicadores en servicios públicos (90%) comparables en el contexto nacional. 
 
 Comparativamente con otras ciudades del país, un indicador aceptable de espacio 
público por habitante, cercano a los 5 mts2 por habitante. 
 
 No  presenta  problemas de movilidad urbana de gran escala, aún cuando el 
crecimiento urbano ha sido alto, y la topografía ha representado un escollo difícil de 
resolver en el tema de movilidad.  
 
 La localización de asentamientos precarios o subnormales en la periferia en 
condiciones topográficas abruptas si bien es significativo, no representa un porcentaje 
muy alto en relación con el total de viviendas de la ciudad (aproximadamente 6%). 
 
 
SINTESIS DEL PROCESO DE PLANEACIÓN URBANA EN LA CIUDAD DE 
MANIZALES  
 
A continuación se presenta una síntesis del proceso de planeación que ha tenido la 
ciudad desde el denominado Plan 70 hasta el actual POT, haciendo énfasis en tres 
aspectos centrales: la visión propuesta del plan enfatizando lo territorial, las tendencias de 
desarrollo económico, social y territorial y las circunstancias que condicionaban el proceso 
de elaboración del Plan, para terminar con un análisis de la articulación del actual Plan de 
Desarrollo Municipal 2008 – 2011 y el Plan de Ordenamiento Territorial POT vigente. 
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- PLAN DE DESARROLLO URBANO 1970 
VISION 
PROPUESTA 
- Integración regional 
- Integración espacial física y económica 
 
TENDENCIAS 
- Aislamiento y Polarización 
- Inversión Endógena 
- Énfasis en el estudio del problema de tugurios desde la perspectiva de la estabilidad de 
los terrenos y de la erradicación de viviendas, dejando de lado lo ambiental. 
- Como complemento del Plan 70, se aprobó el Código de construcciones y 
Urbanizaciones de 1972. 
CIRCUNSTANCIAS 
CONDICIONANTES 
- Bonanza Cafetera 
- Política de promoción de exportaciones 
 
- PLANES DEL PERIODO 1979 -1987 
VISION 
PROPUESTA 
- Integración física, económica y social, dado que por las condiciones naturales, 
Manizales ha agotado las posibilidades de expansión como ―aglomeración 
homogénea‖ 
 
TENDENCIAS 
- Enfasis en la búsqueda de la reactivación económica 
- Exagerado énfasis en la construcción de nuevas viviendas, antes que en la 
recuperación y reutilización de las existentes. 
 
CIRCUNSTANCIAS 
CONDICIONANTES 
- Erupción volcán del Ruiz 
- Desastres por inestabilidad de laderas 
- Decisiones políticas para la conservación del Centro Histórico de Manizales 
 
PLAN DE DESARROLLO 1991 - Manizales Calidad Siglo XXI 
 
PERIODO 1993- 1995 
 
VISION 
PROPUESTA 
- Integración física, económica, social y ambiental 
 
TENDENCIAS 
- División Territorial en comunas y corregimientos 
- Integración físico social 
- Crecimiento Urbano expansivo sobre la ladera Norte 
- En 1990, se sancionó el código de construcciones de Manizales 
 
CIRCUNSTANCIAS 
CONDICIONANTES 
- Alcaldes Populares 
- Política de erradicación de la pobreza 
- Creación del PADEM para la prevención de desastres 
- Definición de las áreas verdes protectoras 
 
VISION PROPUESTA 
- Continuidad hacia el desarrollo sostenible con énfasis en: Lo social: Cultura de la 
participación ciudadana, Lo económico: Un Manizales productivo y competitivo, 
Lo ambiental: Desarrollo del Biomanizales y de la cultura de la prevención y 
atención de desastres. 
 
TENDENCIAS 
- Se reactiva la participación en gestión y opinión de grupos cívicos, gremios y 
sector privado 
- Integración Regional y Agenda de Gobernadores 
 
CIRCUNSTANCIAS 
CONDICIONANTES 
- Ley 388 de 1997 
- Crisis económica nacional 
- Alto índice de desempleo 
- Formulación del POT 
- Crisis Político Administrativa - Alcalde Interino 
- Elección de Alcalde fuera del calendario electoral nacional 
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PLAN DE DESARROLLO 1995 - Manizales Calidad Siglo XXI 
 
PLAN DE DESARROLLO 1998  - Manizales Calidad Siglo XXI 
 
 
PLAN DE DESARROLLO ECONOMICO Y SOCIAL 2000-2003 
 
 
 
 
VISION 
PROPUESTA 
- "Desarrollo urbano sostenible" que desconoce el componente económico, social y 
ambiental. 
TENDENCIAS - Política de Ordenamiento Territorial desintegrada de la política de medio ambiente y 
prevención de desastres 
- Definición del nuevo perímetro urbano 
 
CIRCUNSTANCIAS 
CONDICIONANTES 
- Biomanizales 
- Bioregión 
- Ciudad Educadora, Ciudad Región, Ciudad Saludable 
- Gestión Internacional 
- Consejo Territorial de Planeación 
- Planes zonales por Comunas 
- Plan de Desarrollo Rural y Plan zonal por Corregimientos 
VISION 
PROPUESTA 
- Modernización Administrativa 
- Integración física, económica, social y ambiental 
TENDENCIAS - Expansión Urbana descontrolada 
- Formulación del Código de Construcciones y Urbanizaciones de Manizales, Acuerdo 
054/93, con especial énfasis en el capítulo de estudios geotécnicos y cimentaciones. 
- Elaboración plan de desarrollo con el componente de ordenamiento territorial y 
ambiental. 
CIRCUNSTANCIAS 
CONDICIONANTES 
- Se implementan herramientas de Planificación social como la Estratificación, el Sisben 
y Banco de Programas y Proyectos 
- Se inicia la implementación del Sistema de Información Geográfica como herramienta 
para la Planificación 
- Descentralización 
- Privatización de empresas prestadoras de servicios públicos 
- Se formula el Plan Vial y de Transportes y se fortalece el sistema de  Infraestructura 
vial y de transporte 
- Actualización catastral 
 
VISION PROPUESTA 
- Elevado nivel de bienestar general, fundado en el desarrollo de la persona 
humana 
- Activa participación de la comunidad 
- Reconocimiento de los recursos naturales que aseguren sostenibilidad social 
- Administración pública que genere confianza entre los ciudadanos 
 
TENDENCIAS 
- Pequeñas grandes obras - Participación ciudadana 
- Zona franca tecnológica para la educación, la cultura y el conocimiento.- La 
educación como eje del desarrollo 
- Futuro Sostenible 
 
CIRCUNSTANCIAS 
CONDICIONANTES 
- Ejecución presupuestal condicionada a procesos político administrativos 
- Limbo jurídico para la expedición de licencias y actuaciones urbanísticas  
- Se adopta el Plan de Ordenamiento Territorial de Manizales – Acuerdo 508/01 
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PLAN DE DESARROLLO ECONOMICO Y SOCIAL 2003-2005 
 
Se destacan en esta síntesis de los planes de desarrollo los siguientes aspectos: 
 
Una visión de largo plazo y falta de continuidad en la misma, pues el hecho de que los 
planes de desarrollo, antes y después de la Ley 152 de 1994, estén amarrados al periodo 
del alcalde limitan la posibilidad de proyectos y de visión de ciudad y territorio en el largo 
plazo y por tanto las políticas, prioridades y asuntos del desarrollo territorial que 
demandan más de 3 o 4 años para su ejecución son de mas difícil logro. 
 
La preocupación permanente de la planeación por atender el problema más que por 
prevenirlo, es el caso del tema de vivienda, el cual se ha abordado desde el déficit 
especialmente cuantitativo y no desde la demanda y proyección de vivienda de acuerdo al 
crecimiento poblacional y a las condiciones de habitabilidad o calidad habitacional, o el 
caso de la atención a los desastres y las reubicaciones de sectores de barrios más que la 
orientación y exigencia por localizar asentamientos por fuera de las áreas identificadas 
como de amenaza. Sin embargo en Manizales desde la década de los 80‘ se inicio el 
PADEN y se creo posteriormente  la OMPAD con el fin de atender esta problemática de 
asentamientos en zonas de riesgo. 
 
El interés por los códigos de construcciones y urbanizaciones, lo que ha generado una 
ciudad construida especialmente a partir de normas de urbanismo y construcción, con 
ausencia de un modelo de ordenamiento o una visión territorial de largo plazo, con ello 
entre otras, la especulación por el valor y tratamiento del suelo.  
 
VISION PROPUESTA - Manizales será reconocida como un modelo nacional y latinoamericano de calidad 
de vida, oportunidades sociales y económicas y  convivencia pacífica 
TENDENCIAS - Fomento a la educación y a la cultura como ejes del desarrollo. 
- Desarrollo de la cultura de prevención en todas las áreas de la vida municipal 
- Apoyo e impulso al desarrollo rural 
- Impulso al desarrollo económico ambientalmente sustentable, cimentado en el 
conocimiento, y con perspectiva regional y global. 
- El espacio público como referente de identidad, como escenario del bienestar y de 
la convivencia, y como mecanismo de distribución equitativa de los beneficios 
sociales. 
CIRCUNSTANCIAS 
CONDICIONANTES 
- Reactivación económica y del sector de la construcción. 
- Un evento catastrófico genera la declaratoria nacional de desastre, lo que conlleva 
al diseño e implementación de una política de Gestión del Riesgo.  
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La sectorización del municipio en comunas y corregimientos ha permitido avanzar de 
alguna al menos incipientemente en el desarrollo de programas y proyectos de acuerdo a 
la problemática de las diferentes áreas de la ciudad. 
 
La desarticulación de alguno de los componentes de los planes que posterior al año 1994 
(Ley 152), debían orientarse al desarrollo económico y social y articularse a los planes de 
ordenamiento y la falta de integralidad de los planes posteriores a esa fecha. En cada 
plan siempre se hacía énfasis mas en unas áreas que en otras o como algunas áreas no 
hacían parte del plan, en algunos casos lo ambiental, en otros lo social o lo económico, 
con lo anterior difícilmente podría hablarse de una planificación integral del territorio. 
  
Un predominio por la planeación urbana, y un mayor descuido en la planeación del 
territorio rural del municipio de Manizales, producto además de la falta de información de 
estos territorios, a las políticas nacionales y al énfasis especialmente urbano del ejercicio 
de la planeación y el ordenamiento territorial. 
 
3. ANÁLISIS DE INSTRUMENTOS EXISTENTES PARA LA PLANIFICACIÓN DEL 
HÁBITAT A LA ESCALA DEL BARRIO EN LA CIUDAD DE MANIZALES 
 
En este apartado se analizarán los instrumentos de planeación vigentes en el municipio 
de Manizales, como son el Plan de Desarrollo (Acuerdo Nº 0680 de 2008), y el Plan de 
Ordenamiento Territorial (Acuerdo 508 de 2001 y sus modificaciones posteriores), los 
cuales se constituyen el marco del Sistema Nacional de Planeación SNP, en los únicos 
instrumentos válidos legalmente como orientadores de este tipo de procesos en los 
municipios, ya que otros documentos o proyectos de planeación con los cuales cuentan 
los municipios tales como los documentos CONPES o los planes estratégicos, constituyen 
solo documentos de política y recomendaciones para la planeación de los municipios. 
 
En estos dos documentos PDM y POT vigentes en Manizales se hace una revisión 
minuciosa de la forma como se han incorporado los conceptos de hábitat y de barrio al 
proceso de planeación de la ciudad, y la integralidad de ambos instrumentos con el fin de 
reconocer para el caso de Manizales la práctica de la planificación integral del territorio y 
su relación con el hábitat a nivel urbano y especialmente en la escala del barrio. 
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3.1 Plan de desarrollo municipal de 2008 – 2011: Manizales: Ciudad internacional de 
conocimiento con oportunidades para todos (Acuerdo Nº 0680 de 2008). 
 
En el marco de la Ley 152 de 1994, la actual administración municipal de Manizales 
formuló el Plan de Desarrollo 2008 – 2011, Acuerdo 680 de 2008, que señaló entre otros 
los siguientes aspectos: 
 
Objetivo: (artículo 1) la creación de las condiciones sociales, culturales, económicas, 
territoriales, políticas e institucionales, para ampliar las oportunidades de desarrollo 
humano integral para todos sus habitantes. 
 
Visión de ciudad: (artículo 1) ―Manizales en el año 2032 se habrá consolidado como el 
eje de la ciudad región internacional de conocimiento, conformada por los departamentos 
de CALDAS, QUINDÍO Y RISARALDA y será una ciudad líder global en innovación y 
creación de valor, en armonía con sus riquezas naturales e impulsada por un talento 
humano de clase mundial y un entorno de inclusión social de toda su población en los 
beneficios de su desarrollo‖. 
 
Visión del plan: (artículo 1) En el año 2011, Manizales será un territorio con 
oportunidades para todos, a partir de la ejecución del presente plan de desarrollo y habrá 
marcado el camino definitivo para garantizarles a todos sus habitantes, las posibilidades 
de un pleno desarrollo y de una convivencia armónica como garantía de un bienestar 
colectivo. 
 
Para el logro de dicho objetivo y alcanzar las visiones de ciudad y de plan previstas, se 
organizó el proyecto en cuatro áreas de desarrollo: social, económica, físico territorial y 
desarrollo institucional, y estas a su vez en sectores. Téngase en cuenta que el plan de 
desarrollo como lo señala la Ley 152 de 1994 es un instrumento para la planificación 
social y económica del municipio, en tanto que la planeación del desarrollo territorial se 
hará desde el Plan de Ordenamiento, sin embargo el vigente plan de desarrollo de 
Manizales de un lado señala específicamente una visión de ciudad y no una visión de 
municipio, por lo que se intuye un descuido en el tema municipal que como se anotó para 
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el caso de Manizales representa más del 90 % del territorio, y de otro lado incluye un área 
de desarrollo territorial, en la que no se menciona la integración o articulación del POT al 
Plan de Desarrollo. 
 
Áreas de desarrollo y sectores del plan de desarrollo de Manizales 2008 – 2011: 
 
AREA SOCIAL 
- Sector cultura 
- Sector salud 
- Sector deporte 
- Sector desarrollo comunitario 
- Sector vivienda 
AREA ECONÓMICA 
- Sector desarrollo empresarial 
- Sector desarrollo turistico 
- Sector agropecuario 
AREA FISICO TERRITORIAL  
- Sector agua potable y saneamiento básico 
- Sector infraestructura vial 
- Sector tránsito y transporte 
- Sector prevención y atención de desastres 
- Sector medio ambiente 
AREA DESARROLLO INSTITUCIONAL 
- Sector defensa y seguridad 
- Sector gobierno, planeación, y desarrollo institucional 
 
Se incluye en el Plan de Desarrollo, un componente de desarrollo físico territorial que sin 
embargo no se desarrolla de manera específica, sino en un enunciado general y abstracto 
que no da cuenta de las orientaciones y acciones de la administración local hacia el 
desarrollo físico del municipio y la ciudad en temas específicos, por ejemplo:  
 
El sector infraestructura vial plantea programas, objetivos del programa y subprogramas:  
 
POLÍTICA: 
Optimizaremos la infraestructura vial con el propósito de mejorar la conectividad urbana y rural el municipio de 
Manizales, e igualmente gestionaremos proyectos viales que conecten su territorio con el resto del 
departamento, el país y el exterior. 
 
PROGRAMAS: OPTIMIZACIÓN INFRAESTRUCTURA VIAL 
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OBJETIVO: Mejorar la movilidad en el Municipio mediante la disminución de los tiempos de viaje, aumentando 
la conectividad generando mayor competitividad respetando el espacio público y el medio ambiente. Este 
programa se desarrolla a través de los siguientes subprogramas: 
 
A. Mantenimiento y construcción de vías urbanas. 
B. Mantenimiento y construcción de vías rurales. 
 
Lo anterior no da cuenta de las acciones concretas del municipio en el territorio en cuanto 
al tema de vías específicamente, esto por cuanto le corresponde al Plan de 
Ordenamiento, por lo anterior un plan de desarrollo con este nivel de generalidades, 
difícilmente puede precisar indicadores que le señalen sus metas en cuanto al 
mantenimiento y construcción de vías, y menos aún orientar y articular propósitos tan 
generales con decisiones concretas que se deben tomar en los planes de ordenamiento 
territorial. 
 
De otro lado, como se observa a continuación para el programa de desarrollo territorial se 
señala un objetivo, unos subprogramas, unas metas y unos indicadores que para el 
estudio de caso que compromete a esta investigación se encontró que el tema central que 
propone el Plan de Desarrollo corresponde al desarrollo de los instrumentos de 
planificación, gestión y financiación del desarrollo territorial, que se manifiestan en la 
propuesta de piezas intermedias de planificación para el suelo urbano, que 
posteriormente son desarrolladas en el Plan de Ordenamiento. 
 
Programa: Fortalecimiento del Desarrollo Físico Territorial 
 
OBJETIVO: Aplicar un modelo de desarrollo físico territorial planificado y de uso eficiente del suelo que 
optimice su ocupación y potencie las ventajas para lograr un desarrollo sostenible, en concordancia con la 
visión estratégica de Ciudades Amables (Visión Colombia II Centenario 2019) definido por el Departamento 
Nacional de Planeación, destacando el valor del patrimonio tangible e intangible, cultural, material, y el paisaje 
cultural. 
 
Este programa se desarrolla a través de los siguientes subprogramas: 
 
A. Desarrollo de Instrumentos de Planificación, Gestión y Financiación. 
B. Fortalecimiento del Sistema de Información Territorial. 
164 
 
C. Seguimiento al Desarrollo Físico Territorial. 
 
METAS 
Diagnosticar, formular y  instrumentos de planeación derivados del proceso de planificación de las piezas 
intermedias (suelo urbano). 
 
INDICADORES 
Unidades de Planificación Intermedia diagnosticadas, formuladas y concertadas. 
 
En este aspecto el actual Plan de Desarrollo de Manizales, encuentra un elemento de  
articulación con el Plan de Ordenamiento Territorial, por cuanto a través del POT se viene 
adelantando la reglamentación de las Piezas Intermedias de Planificación, como un 
instrumento para llevar la planificación al detalle de las piezas que componen el tejido de 
la ciudad y que quedaron definidas desde el año 2001 como áreas morfológicas 
homogéneas.  
 
De otro lado el actual Plan de Desarrollo de Manizales consideró la escala de la comuna 
para adelantar procesos de distribución del presupuesto mediante la metodología del 
presupuesto participativo, en la cual se adelantaron encuentros comunitarios con el fin de 
seleccionar los proyectos que las comunidades consideraban prioritarios en esta escala 
del ordenamiento territorial.  
 
Los proyectos propuestos por  las comunidades en los encuentros, se tomaron como 
insumo para la elaboración del plan de desarrollo, atendiendo a las prioridades y las 
posibilidades técnicas y financieras de los mismos. 
 
Como resultado para las comunas Ciudadela del Norte y Tesorito, antes comunas 5 y 7 
respectivamente se seleccionaron los siguientes proyectos de manera participativa: 
 
PROYECTO SECTOR VOTOS 
Ampliación de presupuesto, capacidad operativa y cobertura de todos 
los programas socioculturales como crianza con cariño, clubes juveniles 
y demás programas que se desarrollan en las comunas La Fuente, 
Ciudadela del Norte, y La Estación. 
Social. 137 
Asegurar la partida presupuestal para fortalecer un programa macro de 
convivencia ciudadana que atienda a personas entre 3 y 26 años para 
Social. 127 
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prevenir fenómenos de descomposición social. 
Implementar, fortalecer y ejecutar una red de seguridad teniendo en 
cuenta aspectos como: recuperación de zonas baldías, alarmas 
comunitarias e informantes, cámaras de seguridad y frentes de 
seguridad en los sitios vulnerables de la ciudad. 
Institucional 
 
125 
Construcción de una unidad deportiva integral comunitaria y 
mejoramiento de la infraestructura deportiva y recreativa con 
implementación programática, compuesta por canchas deportivas, 
gimnasios comunitarios, instructores, espacio de capacitación y 
recreación. 
Social. 120 
Proyecto de atención integral y prevención a niños y jóvenes entre y 7 y 
24 años e las comunas La Estación, Ciudadela del Norte y la Fuente. 
Social. 116 
Fuente: OCTAVO ENCUENTRO COMUNITARIO 
COMUNAS: LA ESTACION, CIUDADELA DEL NORTE Y LA FUENTE 
LISTADO GENERAL DE PROYECTOS POR PUNTAJE DE VOTACIÓN 8ponerlo como cita no es un titulo) 
 
PROYECTO SECTOR VOTOS 
Implementar un programa de subsidios de alimentación y transporte para 
estudiantes del SENA y de educación superior. 
Social. 137 
Ampliación de servicios de urgencias y sección de observación clínica la 
enea. 
Social. 127 
Diseño y construcción de la casa de convivencia de la comuna tesorito. Social. 125 
Construcción escenario deportivo cancha sintética en la comuna Tesorito. Social. 120 
Diseño y construcción del Centro Integrado los Pinos. Social. 116 
Fuente: NOVENO ENCUENTRO COMUNITARIO 
COMUNAS: ECOTURISTICO CERRO DE ORO, TESORITO, PALOGRANDE Y UNIVERSITARIA 
LISTADO GENERAL DE PROYECTOS POR PUNTAJE DE VOTACIÓN 
 
En ambos casos las comunidades incluyeron proyectos de tipo físico territorial los cuales 
debían amarrarse al Plan de Ordenamiento, en el caso en que no se encontraran 
previstos, de lo contrario las decisiones de impacto físico territorial del Plan de Desarrollo 
no sería posible ejecutarlas por cuanto no estaban incluidas en el Plan de Ordenamiento. 
 
El Hábitat y el barrio en el Plan de Desarrollo Manizales 2008 – 2011 
 
Desde el punto de vista conceptual el hábitat y el barrio, categorías analizadas en el 
marco teórico de esta investigación, no son abordados en el Plan de Desarrollo vigente de 
Manizales. 
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Igualmente la estructura organizacional del municipio no manifiesta una unidad u oficina 
que direccione  el hábitat como un tema de interés,  luego todos los temas relacionados 
con la planificación del hábitat se desarrollan de manera sectorial desde diferentes 
dependencias de la administración municipal21.  
 
En cuanto al uso práctico del término hábitat,  se pudo observar que este es utilizado 
únicamente como referencia al tema de la vivienda, según el numeral 1.6 del acuerdo que 
a la letra dice:  
 
SECTOR VIVIENDA  
POLÍTICA DEL SECTOR: Crearemos las condiciones necesarias para garantizar un hábitat digno y 
seguro, con la construcción de Vivienda de Interés Prioritario, priorizando la localización de familias 
damnificadas, desplazadas, de zonas marginales y familias carentes de vivienda con bajos niveles de 
ingresos; propiciando procesos de redensificación de manera que tendamos hacia la consolidación 
de MANIZALES como una ciudad amable.  
 
Y el numeral 1.6.2.1 del mismo acuerdo establece un programa denominado gestión del 
hábitat, en donde señala entre otras que el objetivo del Programa ―Gestión del Hábitat‖ 
está orientado a ―solucionar el déficit cualitativo y cuantitativo de la vivienda en Manizales. 
Este programa se desarrolla a través de los subprogramas de construcción de vivienda, 
mejoramiento de vivienda urbana y rural, banco de materiales, titulación de predios, 
sensibilización comunitaria, estudios complementarios a esta y la gestión de banco de 
tierras, con lo cual el concepto de hábitat se limita a las condiciones de la vivienda en los 
estratos menos favorecidos y a los programas asociados al mejoramiento integral de 
barrios marginales o de desarrollo incompleto. 
 
En cuanto al uso práctico del término barrio en el Plan de Desarrollo se observó que éste 
es utilizado para hacer referencia a la localización o delimitación de un territorio en el cual 
se desarrolla un programa social, particularmente en el sector ―Desarrollo Comunitario‖ en 
donde se plantea como objetivo: “Fomentar alternativas ocupacionales generadoras de 
                                               
21
 En el país la experiencia de una dependencia encargada del  componente hábitat en el nivel local se ha 
adelantado en Bogotá, que cuenta con una Secretaría del Hábitat, pero cuyas acciones principales están 
orientadas a la vivienda, al mejoramiento de las condiciones de vivienda de las clases menos favorecidas y 
con ello al tema de aplicación de la política nacional para el mejoramiento integral de barrios. 
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ingresos en el Municipio de Manizales con el fin de fortalecer la capacidad empresarial 
(producción y comercialización) de los pequeños empresarios, y organizaciones del sector 
solidario, aumentando su participación en los procesos productivos”, el cual se desarrolla 
a través de varios subprogramas, entre los cuales se cita el de, Construcción de alianzas 
empresariales e institucionales denominado BARRIO AMIGO.  
  
Se menciona el concepto barrio, también en el Sector Prevención y atención de 
desastres, en donde se define un programa de gestión integral del riesgo para protección 
de laderas y cuya a meta a alcanzar en el periodo del Plan, es  “actualizar el inventario de 
viviendas en zonas de alto riesgo no mitigable para adelantar programas de reubicación y 
mejoramiento integral de barrios” pero no se especifica ningún criterio de selección, 
delimitación o cualidades de los barrios. 
 
Y finalmente en los proyectos estratégicos del plan se menciona el concepto de barrio, 
cuando señala que el propósito de estos proyectos es la construcción de capital social, lo 
cual está relacionado con aquella inversión orientada a generar espacios de confianza y 
convivencia armónica, para facilitar la consolidación de redes sociales, gestoras de los 
procesos de desarrollo de un territorio. En este propósito se incluye el mejoramiento 
integral de barrios, construcción de infraestructura y cultura ciudadana.  
 
Sin embargo, el Plan de Desarrollo municipal no establece como adelantar de manera 
concreta estos programas, por lo tanto se haría necesario que el municipio entre a definir 
desde el POT como dar cumplimiento a estos propósitos del Plan de Desarrollo, sin correr 
el riesgo de  ajustar el Plan de Ordenamiento y con ello desfigurar la idea de instrumento 
de planeación de largo plazo que permita configurar una idea de territorio, unas acciones 
y unos proyectos de desarrollo territorial que trasciendan el umbral de una administración 
municipal, que para el caso de Colombia no es mayor de 4 años.  
 
3.2 El Plan de Ordenamiento Territorial de Manizales (Acuerdos N° 508 de 2001, 573 
de 2003 y 663 DE 2007) 
 
El municipio de Manizales cuenta con un Plan de Ordenamiento Territorial aprobado 
mediante Acuerdo municipal número 508 del año 2001, y modificado posteriormente por 
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los acuerdos 573 del 2003 y 663 del 2007, sin embargo los ajustes realizados no 
obedecieron a razones de vigencia, sino a aspectos que no fueron suficientemente 
desarrollados por el plan en su versión inicial o a la necesidad de ajustar el Plan de 
Ordenamiento a las disposiciones establecidas por los planes de desarrollo de las 
administraciones de turno, con lo cual se ve afectada la esencia del instrumento del POT 
en cuanto a la proyección de un ordenamiento territorial de largo plazo. 
 
El concepto de hábitat y de barrio en el Plan de Ordenamiento Territorial de 
Manizales 
 
El concepto de hábitat en el Plan de Ordenamiento es expresado a través del análisis de 
sus componentes sociales, ambientales, culturales, y físicos entre otros, pero no de 
manera articulada ni bajo la denominación de hábitat, pues el término está ausente en los 
documentos del POT, sin embargo cuando se hace referencia a los atributos (aspectos 
físicos del territorio como suelo, vivienda, espacio público, equipamientos, etc.) y 
dimensiones  (social, económica, política, cultural entre otras), intenta aproximarse al 
concepto complejo del hábitat, orientado específicamente a la interrelación que se debe 
dar entre estos componentes, por su esencia normativa específicamente relacionado con 
los atributos físicos. 
 
En cuanto al concepto de barrio como escala de planificación en el POT de la ciudad de 
Manizales podemos observar los siguientes aspectos:  
 
 El concepto es aplicado a la delimitación de un territorio cuya comunidad es 
identificable, es visible ante ella misma y ante el gobierno.  
 
 Podemos observarlo en la identificación de las zonas de riesgo urbanas, utilizado para 
señalar e identificar el territorio donde se localizan los asentamientos sometidos a este 
tipo de riesgo, aunque estos solo sean parte de ellos.  
 
 Igualmente, es aplicado en el POT para la definición de parámetros en las áreas de 
cesión urbanas de espacio público y equipamiento colectivo, de acuerdo a la 
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estratificación del vecindario o barrio, especificando su ubicación preferiblemente en 
uno o dos globos de terreno, y proporcional al número de viviendas servidas, de tal 
forma que permita la conformación de centros de barrio, aspecto considerado en el 
POT el cual plantea la necesidad de determinar los espacios requeridos para los 
equipamientos y espacios públicos con el fin de ofrecer bienestar a su comunidad.  
 
 Señala igualmente que toda actuación de urbanización deberá destinar áreas para 
equipamientos colectivos teniendo en cuenta el nivel de cobertura, para lo cual se 
proponen 4 escalas: vecindario, barrio, sector, comuna. En ese sentido el POT 
reconoce el barrio como una escala de planeamiento, porque además el POT siguió 
vinculado al código de construcciones y urbanizaciones de Manizales del año 1993, en 
el cual la comuna y el barrio son las áreas en las cuales se trabaja la aplicación de 
índices, así mismo en las fichas normativas de las áreas homogéneas, pero sin 
embargo esto no ha tenido incidencia importante en el desarrollo de las Piezas 
Intermedias de Planificación PIP.  
 
 Así mismo la delimitación de los barrios se aplica como un criterio para la clasificación 
y delimitación de las Áreas Morfológicas Homogéneas AMH, los tratamientos 
urbanísticos, los planes parciales y como uno de los más de 60 criterios para la 
reglamentación de las Piezas Intermedias de Planificación PIP, aplicados como 
herramientas de planificación en el suelo urbano de Manizales. 
 
3.3 La Escala del Barrio en la Planificación Urbana de Manizales 
 
Como escala para el planeamiento de la ciudad la división del área urbana de Manizales 
en barrios, se utilizó como insumo en la definición de la normativa urbanística del POT en 
los siguientes desarrollos: 
 
 Delimitación de las áreas morfológicas homogéneas AMH. 
 Delimitación de los tratamientos urbanísticos. 
 Los planes parciales y  
 La reglamentación de las Piezas Intermedias de Planificación PIP. 
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Estas acciones urbanísticas que precisan la planificación del Plan de Ordenamiento 
Territorial a una escala intermedia, se analizan a continuación en su implicación con los 
componentes del hábitat, para posteriormente analizar su relación e impactos en el 
estudio de caso de 2 barrios de la ciudad de Manizales. 
 
Las Áreas Morfológicas Homogéneas  
 
Como un paso previo para la determinación de la normativa urbana se dividió el territorio 
de la ciudad de Manizales en porciones denominadas Áreas Morfológicas Homogéneas. 
definidas por (Bellido: 1996) como ―zonas delimitadas dentro del área desarrollada al 
interior del suelo urbano municipal, que tienen características análogas en cuanto a las 
tipologías de edificación, a los usos e índices derivados de su trama original, a los 
trazados de las vías, o a las épocas, estilos y evoluciones de su arquitectura dominante, 
las cuales permiten reconocer la morfogénesis y estructuración urbana de la ciudad 
entera, para entenderla, conocerla, describirla y explicarla en toda su variedad y 
complejidad.  
 
Para precisar un área morfológica se tuvo en cuenta la idea de unidad, no sólo 
morfológica sino también estructural, caracterización que señala un mismo tipo de paisaje 
urbano, contenido social y una función urbana propia. Estas áreas se delimitaron dentro 
del suelo urbano urbanizado  teniendo en cuenta el modelo de ocupación del territorio en 
el cual se aplican  los respectivos tratamientos urbanos de: conservación, consolidación, 
redesarrollo, renovación urbana o mejoramiento integral y con ello la normativa específica. 
 
Esta delimitación de Áreas sirve además de base para el desarrollo y aplicación de los 
instrumentos de gestión y financiación en los Planes de Ordenamiento Territorial, en la 
medida en que definen posibilidades de mayores aprovechamientos, reparto de cargas, 
compensaciones, entre otros instrumentos. 
 
La delimitación de las áreas morfológicas homogéneas en el POT de Manizales tuvo en 
cuenta los parámetros definidos en el artículo 5 del Decreto Nacional 1507 de 2008, el 
cual fue derogado en su totalidad por el Decreto 2320 de 2000 dejando sin piso jurídico 
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este ejercicio de aproximación a la planificación de escala intermedia. Sin embargo el 
POT aprobó su contenido en el año 2001 y se siguió desarrollando el ejercicio de 
planificación intermedia con este soporte. Entre otros aspectos se tuvieron en cuenta los 
siguientes:  
 
- La época en que fue desarrollado el sector del suelo urbano. 
- Las características y unidad de la trama urbana. 
- La homogeneidad en las condiciones de uso del suelo y transformación del mismo. 
- Las tipologías de edificación y ocupación del espacio privado. 
 
Adicional a los criterios anteriores, el POT considero en su delimitación otras 
características, tales como la densidad, tipo de loteos, tamaño y formas de los lotes, 
características de las vías, presencia de elementos estructurantes, barreras naturales, 
topografía, estilos arquitectónicos dominantes en el área y dotación de equipamientos y 
espacios públicos. 
 
Para ello se utilizaron los cruces de las siguientes capas de información: 
 
- Crecimiento histórico del área urbana municipal. 
- Crecimiento histórico del municipio. 
- Malla urbana construida. 
- Densidad de malla urbana neta. 
- Usos del suelo urbano. 
- Plano de Nolly  
- Estructura urbana. 
- Estructura Vial. 
- Espacios públicos por niveles de influencia. 
- Equipamientos por niveles de influencia. 
- Áreas de protección ambiental. 
 
El cruce de capas se confrontó con información de campo, y en muchos de los casos 
coincidió con los límites del mapa de barrios de la ciudad, pero sin embargo este no fue 
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un criterio de mucho peso en la delimitación y en algunos casos se agruparon o dividieron 
barrios. 
 
El papel de la delimitación de Áreas Morfológicas Homogéneas está dado por los criterios 
que se tuvieron en cuenta para su delimitación, a efectos de conservarlas, mejorarlas, 
consolidarlas, dinamizarlas o renovarlas, por ello la delimitación de las áreas homogéneas, 
conllevó la evaluación de los elementos que la hacen diferente de sus áreas adyacentes y 
esta diferencia se debía reflejar en las decisiones normativas que para cada pieza se 
desarrollarían en el marco del POT.  
 
Este trabajo técnico de delimitación de piezas urbanas con características similares 
constituye la primera aproximación del POT por planificar el territorio urbano reconociendo 
las particularidades, especificidades y diferencias entre unas y otras zonas. 
 
Señala el POT que las áreas morfológicas son un mecanismo de ordenación urbana que 
permite consolidar en el tiempo las diversas partes de la ciudad de manera homogénea, 
pues de ellas se debe desprender consecuentemente una normativa particular, con lo cual 
contradice la idea central de que no hay un ordenamiento homogéneo de las diferentes 
piezas de la ciudad sino todo lo contrario, cada una de ellas se desarrolla de acuerdo a 
sus propias posibilidades y condiciones, en el marco de un modelo urbano y municipal 
definido por el mismo plan. 
 
Esta delimitación de Áreas sirve además de base para el desarrollo y aplicación de los 
instrumentos de gestión y financiación en los Planes de Ordenamiento Territorial, en la 
medida en que definen posibilidades de mayores aprovechamientos, reparto de cargas, 
compensaciones, entre otros instrumentos. 
 
Estas áreas se analizaron y sintetizaron en 30 fichas para el área urbana de Manizales 
sobre las cuales se deberían definir los tratamientos urbanísticos y posteriormente la 
normativa específica.  
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Mapa 2. Áreas Morfológicas Homogéneas 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Plan de Ordenamiento Territorial de  Manizales, versión 2007 
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Los Tratamientos Urbanísticos 
 
El POT de Manizales señala que “los tratamientos urbanísticos son decisiones 
administrativas por las cuales se asignan a determinado sector del suelo urbano, una 
serie de objetivos y procedimientos que van a guiar y determinar las actuaciones a futuro 
en dichas zonas”. 
 
Ficha caracterización de las áreas morfológicas homogéneas 
Fuente: Plan de Ordenamiento Territorial de  Manizales, versión 2007 
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Estos tratamientos urbanísticos se definen de acuerdo con los objetivos y acciones que se 
pretende realizar en cada sector del suelo urbano e inclusive del suelo de expansión 
urbana en concordancia con lo previsto en el artículo 13 de la ley 388 de 1997, 
planteándose los siguientes:  
 
- Conservación. 
- Mejoramiento Integral. 
- Redesarrollo. 
- Renovación Urbana. 
- Rehabilitación. 
- Desarrollo. 
 
Esta delimitación respondió a la visión, objetivos y estrategias planteados en el 
componente general del POT y a las estrategias de mediano y largo plazo del 
componente urbano. Su definición se ligó a la delimitación de las Áreas Morfológicas 
Homogéneas de tal forma que sobre una de estas o más podría plantearse uno de ellos o 
varios tratamientos acordes con la valoración diagnóstica de la zona, el cual debía 
orientar entre otras, las siguientes actuaciones urbanísticas: 
 
- Índices de edificabilidad (construcción y ocupación) 
- Densidades 
- Usos del suelo 
- Aislamientos 
- Alturas 
- Voladizos, entre otros. 
 
Los Planes Parciales 
 
Se definen desde el POT en correspondencia con lo previsto en el artículo 19 de la Ley 
388 de 1997 como ―un instrumento de planificación complementaria al Plan de 
Ordenamiento Territorial que actúa en áreas determinadas del suelo urbano o del suelo 
de expansión que requieran una intervención estratégica y una intervención integral que 
supere la tradicional gestión predio a predio”. Así mismo señala el POT que de las áreas 
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de Tratamiento Urbanístico de renovación urbana y de las áreas que desde lo rural vayan 
a transformarse en suelo de expansión, se definen las áreas que se deben intervenir bajo 
el instrumento del Plan Parcial. 
 
De acuerdo con esto desde el nivel nacional, el Plan parcial es el único instrumento 
verdaderamente reglamentado con el fin de orientar la planificación intermedia de la 
ciudad, sin embargo su aplicación está limitada a las zonas de expansión urbana, a las 
áreas de renovación y a las áreas no desarrolladas al interior del perímetro urbano 
(Decreto Nacional 4066 de 2008), puesto que su finalidad es la de desarrollar de manera 
integral áreas importantes de la ciudad nueva o de la ciudad construida (por renovar), mas 
no la de intervenir en áreas ya desarrolladas que no sean de renovación urbana. Por ello 
no sería el instrumento con el cual podrían planificarse los barrios consolidados de las 
ciudades, al menos en el marco legal vigente. 
 
El Plan parcial se concibe desde la Ley 388 de 1997, y así lo adoptó Manizales, como un 
instrumento para complementar las decisiones del Plan de Ordenamiento Territorial, por lo 
que en el POT se establecieron los criterios con los cuales se deberían formular estos 
planes de escala intermedia y la forma como deberían articularse a las decisiones 
estructurales del POT. 
 
Las Piezas Intermedias de Planificación (PIP). 
 
En la modificación que se hace del POT de Manizales en el año 2007 por medio del 
Acuerdo 663 del 2007 en su artículo 20 se incorpora el concepto de Planificación 
intermedia de la siguiente forma: “la Secretaría de Planeación deberá elaborar la 
normativa urbanística urbana y rural a través de las Piezas Intermedias de Planificación 
(PIP), ajustando de esa manera las normas generales establecidas por el presente 
acuerdo y las que quedan vigentes del acuerdo 054 de 1993 (Código de Construcciones y 
Urbanizaciones actual)”. 
 
Las Piezas Intermedias de Planificación PIP se definen en una porción del territorio, 
urbano o rural, precisando los sistemas estructurantes generales (infraestructura vial 
principal y redes matrices de servicios públicos domiciliarios, equipamientos colectivos, 
177 
 
espacios libres y zonas verdes públicas de escala urbana), en la cual se aplican y definen  
los usos del suelo, los tratamientos urbanísticos y la normativa urbanística, y se 
establecen las guías generales para el diseño de los componentes de escala zonal (redes 
secundarias y domiciliarias de servicios públicos de acueducto, alcantarillado, energía y 
teléfonos, parques y zonas verdes)  
 
La PIP armoniza estructural y funcionalmente las Áreas Morfológicas Homogéneas, en el 
suelo urbano, y en suelo rural, permitiendo su consolidación o transformación de manera 
ordenada y coherente con la función que desempeñan en el territorio. 
 
La delimitación de las Piezas Intermedias de Planificación se definió con base en las 
áreas morfológicas homogéneas especificadas en el POT en el año 2001, donde se tuvo 
en cuenta la delimitación del barrio pero donde primaron mas los criterios morfológicos y 
funcionales, que los asociados al mismo concepto de barrio, como las relaciones sociales, 
la comunicabilidad, la identidad, la cultura, la pertenencia, el sentido del lugar, entre otros. 
 
Mapa 3. Delimitación y priorización de reglamentación de las Piezas intermedias de 
planificación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Alcaldía de Manizales, Secretaría de Planeación Municipal. 
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Este ejercicio de planificación intermedia no es exclusivo de Manizales y recoge 
experiencias y planteamientos metodológicos adelantados por otras ciudades como el 
caso de Bogotá con las Unidades de Planificación Zonal UPZ, o como el de Pereira que 
incorporó en la revisión del POT la planificación Intermedia (acuerdo 23 de 2006) “como 
un proceso mediante el cual se articulan los tejidos urbano, urbano-rural y rural, 
reconocidos por el POT. Tiene como objeto realizar una planificación y asignación de 
derechos y obligaciones urbanísticas particulares para cada porción de territorio, que 
permite ajustar los sistemas estructurantes, a las demandas y necesidades de la 
población asentada en la respectiva Unidad de Planificación; para ello se reconocen las 
particularidades del territorio y se estructura a partir del reconocimiento de las zonas 
morfológicas homogéneas. Se busca entender el territorio en detalle, no solo desde lo 
físico territorial, sino desde sus dimensiones económicas, sociales y culturales, orientando 
la inversión pública y regulando la privada; planificando y normatizando las intervenciones 
físicas en la ciudad de acuerdo con el modelo de ocupación del territorio y las políticas 
definidas en el Plan de Ordenamiento Territorial Municipal”22.   
 
La delimitación de las Piezas Intermedias de Planificación PIP, ha conllevado la 
evaluación de elementos que la hacen especial y diferente de sus áreas adyacentes y tal 
diferencia se ve reflejada en las acciones que se generan para la zona y en su 
reglamentación específica.  
 
El avance de Manizales en la reglamentación de su POT a la fecha, incluye la delimitación 
de las PIP, sobre la base de la delimitación de las Áreas morfológicas homogéneas, en el 
marco de los siguientes criterios de delimitación: 
 
- La Topografía y las condiciones ambientales: barreras naturales tales como laderas, 
ríos o quebradas, suelos de protección 
- Los sistemas estructurantes principales: vías, espacio público, servicios públicos, 
equipamientos 
- Los usos o vocación de la zona y su función. 
- La morfología urbana, las tipologías de edificación y de los predios 
                                               
22
 ACUERDO 23 de 2006. Revisión del POT municipio de Pereira, Articulo 41. Secretaría de Planeación 
Municipal.  2006. 
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Las  PIP por sus características físicas,  topográficas y ambientales pueden ser diversas a 
su interior entre sus componentes físicos, pero se comportan  como conjunto armónico,  
integral y sistémico.   
 
En el desarrollo y reglamentación de las PIP se han incluido los siguientes contenidos:  
 
1. La determinación de objetivos, políticas y estrategias para la porción del territorio a 
planificar, derivados de los dispuestos por el Plan de Ordenamiento Territorial. 
 
2. La formulación de los sistemas estructurantes y atributos del territorio en las escalas o 
niveles distintos al primario 
3. La definición de los estándares de calidad de vida y habitabilidad, con la determinación 
de la liquidación, ponderación, criterios (localización y áreas mínimas) y compensación de 
las áreas de cesión obligatoria gratuita. 
 
4. La determinación de la norma urbanística específica que contiene como mínimo: 
- Asignación de tratamientos 
- La zonificación y asignación de los usos del suelo, a partir de la clasificación dispuesta 
por el POT 
- Índices de ocupación, tipologías de edificación, voladizos, características especiales, 
parámetros de aislamientos, antejardines y retiros, y /o Densidades, siempre de 
acuerdo con las características de las Áreas Morfológicas Homogéneas incluidas en la 
Pieza Intermedia de Planificación delimitada. 
 
5. Determinación del Plan de Ejecución (Proyectos y su cronograma) 
 
6. Definición de los instrumentos de gestión y financiación del suelo al interior de la Pieza 
Intermedia de Planificación (PIP) 
 
7. Cartografía de soporte. 
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Este desarrollo normativo y complementario del POT representado en las PIP, es 
aprobado por acuerdo de concejo municipal e incluye además otras instancias, como la 
consulta al consejo territorial de planeación, opinión de los sectores económicos, la 
consulta ciudadana, la concertación de asuntos ambientales con la autoridad ambiental y 
en última instancia el acuerdo del Concejo municipal. 
 
Conclusiones:  
 
Lo anterior constituye la forma como el barrio ha sido incluido en el proceso de planeación 
del hábitat en la ciudad de Manizales, el cual se sintetiza en los siguientes aspectos. 
 
Los antecedentes de planeamiento del barrio en Manizales se limitan a estudios 
diagnósticos y de identificación de áreas, pero no de propuestas a esta escala del hábitat 
o de procesos de planificación integral del territorio, en ese mismo sentido el hábitat como 
concepto no es reconocido de manera expresa en la planificación de la ciudad de 
Manizales, sus componentes suelen ser abordados de manera desarticulada. 
 
El estudio del hábitat y la aplicación de principios y acuerdos internacionales como los 
derivados de las conferencias mundiales de hábitat, no han permeado el desarrollo de 
políticas locales alrededor de procesos de planeación del desarrollo y el ordenamiento 
territorial de Manizales.  
 
Tanto en la planeación del desarrollo (PDM) como en la del ordenamiento territorial (POT), 
se considera el barrio como un referente de localización o ubicación pero no un referente 
de planeación. El ordenamiento territorial ha incorporado nuevos conceptos como el de 
piezas urbanas o áreas morfológicas homogéneas, para desarrollar la planeación de 
escala intermedia con un enfoque orientado más a la aplicación de la norma y a la función, 
que a la atención integral del proceso de planificación. 
 
La escala de la comuna ha tenido un mayor desarrollo en la planificación urbana de la 
ciudad, en tanto se ha desarrollado su delimitación y, reglamentación a través de las 
juntas comunales o juntas administradoras locales, vía acuerdos municipales y se 
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adelantaron en la década del 90 planes de comunas para su desarrollo integral, éstos sin 
mucho éxito por la falta de continuidad en las políticas de los planes de desarrollo. 
 
No hay la articulación necesaria entre los respectivos Planes de desarrollo municipales y 
el Plan de ordenamiento, se percibe que los Planes de Desarrollo orientan la modificación 
y ajuste del POT, lo cual perse no es mal intensionado, pero que en esencia desvirtúa el 
ejercicio de planeación del ordenamiento territorial con perspectiva de largo plazo. 
 
Las referencias al barrio en el proceso de elaboración de los diferentes planes de 
desarrollo o de ordenamiento en Manizales, tiene su mayor expresión en la apertura de 
procesos participativos, especialmente orientados a la validación de los procesos, más 
que a la construcción de los mismos.  
 
La planeación urbana no ha considerado, de manera consciente y sistemática, en el 
proceso de producción del plan, aspectos relacionados con la territorialidad  y 
territorialización de la escala del barrio por parte de sus habitantes, los análisis pasan 
especialmente por los aspectos morfológicos y funcionales. 
 
El plan de ordenamiento territorial reconoce la necesidad de trabajar en niveles de 
intervención o escalas de aproximación, municipal, urbano y zonal, pero el concepto de 
barrio no es un parámetro relevante en la toma de decisiones de los técnicos que 
desarrollan el proceso, sin embargo los procesos de validación y los referentes aluden al 
barrio y a la comuna como la escala adecuada para adelantar tales procesos y señalar los 
referentes. 
 
A pesar de no existir reglamentación desde el nivel nacional, Manizales y otras ciudades 
han planteado la necesidad de planificar la ciudad en su conjunto y en sus partes, dada la 
complejidad del desarrollo urbano para enfrentar el problema del ordenamiento urbano a 
nivel de la planeación intermedia. 
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4. LA ESCALA DEL BARRIO COMO ESTUDIO DE CASO EN LA CIUDAD DE 
MANIZALES 
 
La escala del barrio para la planificación del hábitat.  
 
Para adelantar el análisis del concepto de barrio en la ciudad de Manizales y su relación 
con el concepto de hábitat y los procesos de planificación de la ciudad, se identificaron las 
principales características de todos los barrios de la ciudad, con el fin de orientar la 
selección de los barrios objeto de estudio.  
 
Para ello se elaboró una matriz de descripción de los barrios, previo al trabajo de campo 
identificando los  siguientes aspectos23 (ver anexo 2): 
 
Origen: Se relaciona con el gestor que promovió y construyó el barrio, en donde se ha 
optado por una clasificación básica: estatal, privado, autogestionado, esta última hace 
referencia a los barrios que hoy están consolidados pero que se dieron por agrupación de 
urbanizaciones, de viviendas o por ocupación informal o procesos similares. La 
información se obtuvo en campo, en entrevistas y en consulta con expertos.  
 
Estrato: De acuerdo con la metodología de estratificación utilizada en Manizales y en el 
país, se trata de una clasificación socioeconómica en 6 niveles, 1 que corresponde al nivel 
bajo – bajo, 2 nivel bajo, 3 nivel medio bajo, 4 nivel medio, 5 nivel medio alto y 6 nivel o 
estrato alto. La fuente de la información es la Secretaría de planeación municipal.  
 
Año de conformación: referido al periodo o periodos en los cuales se construyó el barrio 
o las partes de este. Esto dependerá de la estructura de conformación y construcción del 
barrio. Para ello se utiliza como fuente de información el trabajo de caracterización 
histórica del municipio elaborado por la Universidad Nacional y Planeación municipal, 
                                               
23
 Para la recopilación de esta información utilizaron fuentes de información secundaria y primaria: Secretaría 
de Planeación municipal de Manizales, DANE 2005, Plano de la ciudad, Fotografías de la ciudad y trabajo de 
campo representado en los recorridos y en conversaciones con habitantes de los barrios.  
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apoyado de aerofotografías históricas de la ciudad, fuentes documentales y entrevistas en 
campo. 
 
Número de habitantes: Con información del Centro de investigación estadística del 
municipio de Manizales quien con los resultados del Censo 2005, proyecto los datos que 
la Secretaria de Planeación Municipal maneja con información SISBEN y avances del 
Censo 93  se estableció un ponderado de la información de población por barrios al  2005, 
sin precisar en ningún grupo poblacional, pues lo que se pretende inicialmente es una 
caracterización general para la cual solo interesan los datos generales. 
 
Morfología: se refiere a la forma urbana definida especialmente por el trazado de las vías 
y se evaluará observando el plano de la ciudad de acuerdo a las siguientes categorías: 
reticular, ortogonal, orgánica, lineal, radial, concéntrica o combinada, precisando la 
combinación de las formas presentes en el barrio. Las variables utilizadas son: Bloques, 
lineal, orgánica, ortogonal, radial y reticular. 
 
Topografía: de acuerdo con observación de campo y el plano de curvas de nivel de la 
ciudad se clasificaran los barrios por tipos de pendiente en 3 niveles: baja, media y alta. 
 
Tipología: orientada a la forma de ocupación predominante de las viviendas,  para lo cual 
basado en observación de campo, fotografías, información censal, entre otros se 
clasificaran los barrios en tres categorías, uni y bifamiliar, multifamiliar o mixto.  
 
Composición del barrio: se ha considerado que los barrios en Manizales, según el plano 
de barrios y la clasificación adoptada por el municipio se componen en algunos casos de 
elementos menores tales como las urbanizaciones, los vecindarios, los conjuntos 
cerrados entre otros. Luego a partir de información de campo, de planeación municipal y 
del plano de barrios, se identificaran y precisarán para cada uno de ellos la presencia de 
alguna o algunas de estas unidades menores como elemento constitutivo del barrio. Las 
variables seleccionadas fueron: agregación de viviendas, agregación de manzanas, 
urbanización, agregación de urbanizaciones, conjunto cerrado y las combinaciones de 
estas. 
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Patrón de usos: Se establece el uso o los usos que además de la vivienda predominan 
en el barrio, las variables utilizadas son: Residencial, Residencial con comercio y servicios 
básicos, Residencial con dotaciones locales, Residencial con comercio, servicios y 
dotaciones, Residencial con dotaciones urbanas, otro. 
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Área: medida a partir de la poligonal definida por el Acuerdo No 589 de 2004 por medio 
del cual se establece la división del municipio de Manizales en comunas y corregimientos, 
que incluye el área total del barrio incluidas las zonas libres, equipamientos y áreas no 
urbanizadas pero incluidas en el perímetro urbano. La información se presenta calculada 
en Hectáreas. 
 
Densidad: se obtiene cruzando la información de población por barrios y el área de cada 
barrio, resultado la densidad de malla urbana calculada en habitantes por hectárea.  
 
De la observación de este cuadro se obtuvo una idea general de la clasificación de los 
barrios de la ciudad, la cual podría llevarse a otros análisis que permitan por ejemplo 
reconocer mediante análisis multivariado cuantos tipos de barrio hay en la ciudad y el 
peso de las variables en la selección, sin embargo ese ejercicio no se adelantó por cuanto 
desviaba los objetivos de la investigación. A partir del análisis del crecimiento de la ciudad 
y la influencia de los procesos de planeación en la ciudad, se optó por la selección de dos 
barrios para ser analizados.  
 
4.1 Selección de los barrios de análisis – área de análisis 
 
Con el fin de cotejar la mirada del ciudadano desde el hábitat del barrio y los análisis 
teóricos desarrollados en la presente investigación, se optó por realizar una mirada a dos 
barrios de la ciudad de Manizales. Esta mirada incluye un trabajo de aproximación a la 
realidad de los ciudadanos respecto a lo que constituye el hábitat del barrio, para 
compararlo con la posición teórica y poder afinar las conclusiones que se presentarán 
más adelante.  
 
Para el análisis de los dos barrios se han reconocido dos áreas de la ciudad, que 
corresponden a zonas que se desarrollaron a partir de la década del 70, como reacción a 
la expansión del centro tradicional y en respuesta a los programas nacionales y locales 
para promover el desarrollo de programas de vivienda social, lo anterior coincide también 
con el primer Plan de desarrollo urbano de la ciudad, denominado plan ‘70, por lo que en 
la selección se parte de un mismo escenario temporal, de planeamiento y de contexto 
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urbano, para el desarrollo de los barrios, diferencias en cuanto a la localización con 
respecto al centro principal, origen planificado o no del barrio, topografía y condiciones 
sociales recientes, que permitan obtener resultados más amplios de parte de los 
encuestados. Las comunas en las cuales se adelantó el ejercicio de campo son la 
comuna Ciudadela del norte (antes comuna 7) y la comuna Tesorito (antes comuna 5). 
 
Caracterización Comuna Ciudadela del Norte 
 
 
 
 
 
 
Mapa 5. Localización General 
Fuente: Acuerdo 663 de 2007 por medio del cual se adopta la 
revisión del Plan de Ordenamiento Territorial de Manizales. 
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Esta comuna se localiza hacia el norte de la ciudad, integrada por barrios de estratos 2 y 
3 con una población aproximada de 55 mil habitantes de los cuales 25.900 son hombres y 
27.037 mujeres de todas las edades (datos de planeación municipal). Es una comuna con 
la mayoría de población en edad inferior a los 25 años. (Fuente: Censo DANE 2005.) 
 
Se caracteriza por ser el sector 
con mayor crecimiento 
demográfico de la ciudad, pues 
allí se han venido 
desarrollando la mayoría de 
proyectos de vivienda de 
interés social promovidos por la  
administración municipal en al 
menos los últimos 10 años. 
 
Casi todos los barrios presentan 
riesgos de inundaciones y 
derrumbes por estar construidos 
en zonas pendientes y de 
canalización de quebradas. 
Además, se han construido de 
forma diferente: Comuneros, 
Solferino y el Caribe se iniciaron 
como procesos de invasión; con el paso del tiempo la autoconstrucción fue otra manera 
de conformar barrios como Villa Hermosa, Sinaí, Peralonso, Porvenir, San Cayetano y 
parte del Caribe. Otros barrios como Bosques del Norte, bengala, Villa Café, Bosques del 
Encenillo, Piamonte y Daniela, se construyeron como viviendas con posibilidades de 
ampliación promovidas por programas estatales de vivienda de interés social. 
 
En la comuna se desarrollan diferentes actividades productivas de las cuales las personas 
obtienen su sustento diario, así podemos observar personas que trabajan en la 
construcción, otras en la economía informal y algunas más tienen negocios como tiendas, 
almacenes o talleres que se ubican en los mismos barrios,  actividades de comercio y 
Fuente: CENTRO DE INFORMACIÓN Y ESTADÍSTICA – Secretaría de 
Planeación Municipal, Censo DANE 2005. 
Fuente: CENTRO DE INFORMACIÓN Y ESTADÍSTICA – Secretaría de 
Planeación Municipal, Censo DANE 2005. 
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servicios locales de menor escala lo que mantiene aun una alta dependencia con el centro 
urbano y los lugares de empleo industrial.  
 
La comuna cuenta con una buena infraestructura educativa, 13 centros educativos, entre 
colegios, escuelas y jardines infantiles. En la mayoría de los barrios hay una capilla o una 
parroquia,  construida  por iniciativa, organización y participación de la comunidad con el 
apoyo de las comunidades religiosas, algunas de ellas son  provisionales como el caso de 
la iglesia en madera  de Bosques del Norte construida hace mas de 10 años cuando se 
inició la construcción del barrio. 
 
En cuanto a las viviendas, la comuna presenta en general condiciones adecuadas de 
cobertura de servicios públicos y de estabilidad de las viviendas, aunque en algunos 
barrios se presentan situaciones de hacinamiento debido al área mínima en las viviendas 
con relación al número de integrantes de las familias, en total la comuna cuenta con 
11631 viviendas.  
 
Los barrios que pertenecen a esta comuna son: 
COMUNA  CIUDADELA DEL NORTE 
BARRIO NOMBRE DEL BARRIO 
1 Sector  Corinto - Puerta del  Sol -Aures 
2 EL CARIBE 
 * Conjunto Piamonte 
3 SAN CAYETANO 
4 BOSQUES DEL NORTE 
 * Bengala 
5 SAN SEBASTIAN (I -II Etapa) 
6 SOLFERINO(Samaria) 
7 LA CAROLA 
  * La Carolita 
* Villa del Rio 
* Altos de Granada-C.C.-Mir.A.G 
* Villa Café Etapas I-II 
8 VILLAHERMOSA 
 * La Daniela 
* Viña del Rio 9 COMUNEROS 
10 FANNY GONZALEZ 
11 ALTOS DE CAPRI   
12 VILLA JULIA 
13 EL PORVENIR 
14 SINAI     
15 PERALONSO  
Tabla No 4. Barrios comuna ciudadela del norte              Fuente: El autor 
Fuente: Acuerdo 508 de 2001.POT Manizales 
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De esta comuna se seleccionó el barrio Villahermosa, que tiene las siguientes 
características:  
 
Su origen es autogestionado, se desarrolló en la década del 70, predomina el estrato 3, 
cuenta con una población aproximada de 10.800 habitantes en un área de 21,89 Has y 
una densidad de 497 hab/Ha bastante alta para una zona en donde la tipología de 
vivienda es en general bifamiliar y la morfología reticular sobre una pendiente alta. El 
desarrollo urbano del barrio se dio por agregación de manzanas y viviendas con un 
incipiente trazado urbano que se refleja en sus vías sinuosas y discontinuas, la ausencia 
de espacios abiertos, parques y zonas verdes y una difícil lectura urbana, el uso 
predominante del barrio es residencial con comercios y servicios de escala local. 
 
Caracterización Comuna Tesorito 
 
 
 
 
Mapa 6. Localización General 
Fuente: Acuerdo 663 de 2007 por medio del cual se adopta la revisión del Plan de Ordenamiento Territorial de Manizales. 
190 
 
La comuna Tesorito está ubicada 
en el extremo oriental de la ciudad, 
integrada por barrios de casi todos 
los estratos con una población 
aproximada de 26.279 habitantes 
de los cuales 10.832 son hombres 
y 11.772 son mujeres.  
 
El sector del caserío de la Enea en 
la comuna Tesorito, fue el primer 
asentamiento de éste sector hacia 
la década de los años 20, cuando 
llegó la primera expedición, que 
construyó allí algunas de las 
viviendas y edificios que aún se 
conservan algunas, al igual que su capilla, la cual ha sido declarada monumento Histórico 
Nacional. 
 
En la  década del 70 fue cuando se dio el mayor desarrollo urbano de la zona con el 
proyecto y construcción del barrio La Enea, promovido por el entonces Instituto de Crédito 
Territorial ICT, con el fin de resolver en parte el déficit de vivienda de interés social, 
programa liderado desde la nación.  
 
Pertenecen a esta comuna  los siguientes barrios, compuestos a su vez por conjuntos de 
urbanizaciones: 
 
COMUNA TESORITO 
BARRIO NOMBRE DEL BARRIO 
1 SAN MARCEL 
 * El Pinar 
* Arboretes 
*Conj. Cerrado Santa Ana  
* Chachafruto- Bosque Popular 
2 ALHAMBRA  
 * Colinas del Viento 
* El Portal del Bosque, 3 CERROS DE LA ALHAMBRA 
  Valles de la Alhambra  
4 MALTERIA 
5 JUANCHITO 
Fuente: CENTRO DE INFORMACIÓN Y ESTADÍSTICA – Secretaría de 
Planeación Municipal, Censo DANE 2005. 
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 * Zona Industrial 
6 CASERIO LA ENEA 
 * Sector La Capilla    
* Bosques de la Alhambra  
* Portal de la Alhambra (C.C.) 
* Bosques de la Enea 
* Villafundemos 
* El Cairo 
7 LA ENEA 
  Aeropuerto 
* Los Pinos- Sector de Gallinazo 8 LUSITANIA 
Tabla No 5. Barrios comuna Tesorito  
Fuente: Acuerdo 508 de 2001.POT Manizales 
 
De los 8 barrios identificados en la comuna, el barrio La Enea es el más reconocido por 
sus habitantes, además de tener el mayor número de población y los principales servicios 
locales del sector como los centros de salud, colegios, parques y clínicas privadas,  
cuenta con varios centros educativos en primaria y secundaria, y en su estructura urbana 
se reconoce por una vía central que distribuye a otros barrios y que concentra la mayoría 
del transporte público y establecimientos de comercio y servicios. Este barrio fue el 
seleccionado para la aplicación de la encuesta, y con respecto a la información de la base 
de datos elaborada para todos los barrios se tiene que su origen es planificado estatal, el 
estrato predominante es el 3 y 4, cuenta con aproximadamente 15000 habitantes, en un 
área de 126 Ha para una densidad de 118 hab/Ha, bastante mas baja que Villahermosa, 
con la misma morfología reticular, viviendas bifamiliares y uso principal residencial con 
mezcla de comercios y servicios locales y la presencia de equipamientos y servicios de 
escala urbana y municipal. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: CENTRO DE INFORMACIÓN Y ESTADÍSTICA – Secretaría de Planeación Municipal, Censo DANE 2005. 
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Estos dos barrios permiten una adecuada comparación ya que ambos pertenecen a la 
misma época de desarrollo urbano de la ciudad pero con una localización, unas 
condiciones sociales, económicas y ambientales diferentes, y unos resultados en cuanto a 
consolidación y calidad de vida urbanas bastante desiguales.  
 
4.2 Una mirada al barrio a partir de la comunidad  
 
Metodología del trabajo de campo 
 
Con la idea de confrontar la mirada de la comunidad acerca de su hábitat barrial y los 
procesos de planificación en su territorio se ha realizado una reflexión y observación a 
través de una consulta con la comunidad en los dos barrios objetos del estudio de caso, 
teniendo en cuenta la reflexión teórica y conceptualización del barrio como un concepto 
complejo asociado al hábitat, en el cual se puedan observar las diferentes miradas: 
administrativa, cultural y de construcción social, y las variables y los criterios analizados 
anteriormente.  
 
Para ello, se han señalado varias cualidades o atributos que caracterizan el barrio, tales 
como: Comunicabilidad, sociabilidad, sostenibilidad, recursividad, arraigo, seguridad, 
tolerancia, solidaridad y prospección, que en esencia constituyen un cuerpo difícilmente 
medible o cuantificable para un barrio, pero que representa un aspecto esencial cualitativo   
muy importante para poder abordar y reconocer.  
 
El proceso metodológico para adelantar el trabajo de campo consistió en los siguientes 
pasos: 
 
- Selección de los barrios objeto de estudio: para ello se precisaron los criterios de 
selección de los barrios. 
- Identificación de las variables para el análisis de los barrios: a partir de los 
resultados del marco teórico se plantearon los objetivos de la encuesta en relación con 
los objetivos de la investigación y con esa base se identificaron las variables con que 
se analizaron los barrios y con ello las preguntas que se plantean en la encuesta. 
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- Encuestas y recorridos por los barrios: Se elaboró la encuesta, la cual se probó 
previamente para medir impactos, dificultades y posibles resultados, posteriormente 
se hicieron ajustes y finalmente se aplicó en los dos barrios seleccionados. 
- Sistematización e interpretación de las encuestas: una vez aplicada la encuesta se 
sistematizaron los datos y se interpretaron de manera general y comparada entre 
ambos barrios, a partir de lo cual se obtuvieron las conclusiones de este capítulo.  
- Síntesis del trabajo de campo: Una vez interpretados los resultados de las 
encuestas en los 2 barrios seleccionados se sintetizó la información en los aspectos 
más significativos que permitieran obtener conclusiones generales a la investigación, 
las cuales se incluyen en el capítulo final de esta investigación. 
 
Criterios de selección de los barrios: Como se señaló previamente, se seleccionan 2 
barrios en la ciudad de Manizales, con base en los siguientes dos criterios: 
 
1- Época de construcción: se seleccionaron barrios construidos o consolidados después 
de la década del 70, lo cual corresponde al proceso de urbanización que se da en 
Manizales después de la década del 70 y que se han denominado ―Época oscura del 
Patrimonio (1970 – 1979) y Bonanza y crisis: Época de valoración y rescate del patrimonio 
(1980 -1999)24‖. Lo anterior con el fin de que el análisis de los barrios se haga en un 
                                               
24
 Estos periodos han sido validados en otros documentos y son un referente válido para entender el 
desarrollo urbano de la ciudad y la evolución de los barrios, que en los dos periodos comprendidos entre 1960 
y 1999 describen las siguientes características: 
1970 – 1979 
Época oscura del Patrimonio. 
 
• Se aprueba el primer Plan de Desarrollo 
• La Avenida del Centenario fracciona el Centro Tradicional 
• En la Avenida Santander a partir de la calle 54 se construye vivienda multifamiliar. En los primeros y 
segundos pisos se produce un cambio de uso para comercio oficinas y servicios. 
• El nuevo desarrollo en el centro alterno, se impone sobre la arquitectura patrimonial. 
• Las nuevas normativas desestructuran el centro histórico. 
• Se da el plan de parques y arborización 
• Se destruyen las edificaciones y parques paradigmáticos que hacían parte esencial del patrimonio 
urbanístico y arquitectónico. 
• Un terremoto afecta severamente el sector oriental. 
1980 -1999  
Bonanza y crisis: Época de valoración y rescate del patrimonio. 
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marco temporal que además este asociado a procesos de planificación del desarrollo 
urbano de la ciudad, que se describen en el trabajo de campo. Cabe anotar también que 
ésta época da inicio también a los procesos de planeación del desarrollo mediante la 
formulación de planes en la ciudad (Plan 70).  
 
2- Gestión: Se seleccionaron 2 barrios en los que se mezcla un origen diferente, es decir 
su proceso de urbanización se dio en el caso del barrio villahermosa por autogestión, que 
incluye además iniciativa privada y pública y en el caso de la enea se dio por promoción 
de programas de vivienda del estado, en aplicación de una pólitica de planeación del nivel 
nacional para resolver el problema de la explosión urbana y del déficit de vivienda. Lo 
anterior permitirá analizar los barrios y sus componentes desde los diferentes tipos de 
intervención. 
 
En términos generales con la reflexión hacia la comunidad se pretende aportar a la 
discusión del marco teórico, con la realidad social y espacial, en términos de la definición, 
identificación de los componentes y caracterización del barrio y su importancia para la 
planificación a escala del barrio en la ciudad de Manizales. 
 
Específicamente se busca contribuir al desarrollo de los objetivos de la investigación en 
los siguientes términos: 
 
Con respecto al objetivo específico 1. 
 
- Explicar desde la perspectiva ciudadana elementos de las definiciones teóricas del 
barrio para confrontar y evaluar la pertinencia de estos en  el concepto del barrio.  
                                                                                                                                               
El nuevo desarrollo urbanístico, salvo excepciones, genera un caos en la imágen y a escala urbana. A causa 
del terremoto de 1979, se crea el código de construcciones sismoresistentes. Dispersión urbana por el 
desarrollo masivo de urbanizaciones periféricas para estratos medios y bajos al norte y nororiente. 
Construcción de nuevas avenidas y viaductos. Incremento desmedido del perímetro. Construcción y 
rehabilitación de equipamientos de salud. En cumplimiento de la norma sismoresistente se rigidizan las 
estructuras, a la vez que se buscan tecnologías livianas sismoresistentes (metálicas). La crisis nacional, 
afecta el mercado inmobiliario. Deslizamiento de la Carolita (20 viviendas destruidas y 20 personas 
desaparecidas) Derrumbe Alcazares 
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- Construir argumentos que permitan re-construir el concepto de barrio, asociado a la 
realidad a partir de la observación con la comunidad.  
 
Con respecto a los objetivo específicos 2 y 3. 
 
- Reconocer en el barrio la trama de elementos que lo componen y que permiten 
explicarlo, y que a su vez deben ser considerados en los procesos de planificación 
urbana.  
 
- Explicar y delimitar los aspectos en los cuales es reconocido el barrio por sus 
habitantes y su relevancia como posible escala de planeamiento urbano en Manizales. 
 
- Explicar el valor del barrio y su trascendencia como espacio urbano y sus 
requerimientos de planificación. 
 
- Precisar y demostrar algunas de las variables que permiten analizar el barrio desde la 
perspectiva de hábitat. 
 
Variables para el desarrollo de la encuesta 
 
Enfoques para la selección de las variables: De acuerdo con lo planteado en el 
capítulo 1, se identificaron cuatro formas de abordar el análisis de las variables en el 
barrio, cada una representa una forma de observar el barrio, ellas son: 
 
Desde la participación comunitaria (Antropología social – Narváez: 2004): 
 
Actores reconocibles en cada esfera de acción 
Formas de organización reconocibles en cada nivel. 
Líderes de organización y  
Formas de comunicación observadas por niveles.   
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Desde los sistemas (Programa Nacional de Desarrollo Científico – Tecnológico en 
Asentamientos Humanos. COLCIENCIAS): 
 
Sistema físico espacial: incluye el espacio físico, el medio ambiente, las tecnologías y 
materiales de construcción y los espacios construidos. Este sector incluye los elementos 
de contexto y contenido físico, con sus concomitantes estéticos. 
 
Sistema socio cultural: que refleja estructuras sociales, sistemas de valores que afectan 
el asentamiento humano, lo adecuado o inadecuado de un hábitat en términos 
psicológicos, las apreciaciones estéticas que gobiernan elementos como diseño y ornato.  
 
Sistema económico - financiero: que incluye factores como sistemas de intercambio de 
bienes en lo concerniente al hábitat (espacio, vivienda, construcciones), sistemas 
económicos urbanos y regionales, teorías del desarrollo económico, instituciones y 
programas financieros de finca raíz, la valorización de propiedades, entre otros.  
 
Sistema político administrativo: que tiene que ver con relaciones de poder y 
procedimientos en cuanto al asentamiento humano, estructuras políticas; políticas de 
desarrollo urbano, municipal o regional; legislación que afecta al hábitat, leyes y prácticas 
de planificación y otros. 
 
Desde la idea de territorio, territorialidad y territorialización: 
 
El territorio como lugar de la significación y los referentes, de la identidad, el lugar 
humanizado, de las relaciones de la identidad, del intercambio, lleno de sentido, singular, 
referente, donde la individualidad tiene posibilidades de expresarse.‖ 
 
La Territorialidad es entonces la acción significada en acontecimientos, es el resultado 
de la intervención humana sobre el territorio. Implica la propiedad, la defensa del territorio, 
es una acción sobre el territorio, que se ejerce y se practica por el hombre y la sociedad. 
 
La Territorialización son las huellas que se dejan a partir del imaginario y las vivencias 
que allí lo habitan.  
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Desde la complejidad restringida (planteada en la política urbana de ciudades y 
ciudadanía): 
 
Los atributos: (vivienda, servicios públicos, equipamiento, transporte, espacio público y 
suelo urbano) como los principales componentes del espacio urbano construido. 
 
Las dimensiones: (económica, social, ambiental, política y cultural) como los principales 
elementos de análisis y comprensión de la realidad urbana. 
 
Las instancias de articulación – regulación: (el estado y la sociedad civil) como los 
niveles más adecuados para hacer posible la conjunción de saberes e intervenciones 
especializadas en función de un proyecto y de una visión integral de la ciudad. 
 
Con lo anterior se precisaron las variables con las cuales se desarrolló la encuesta y se 
elaboró el respectivo instrumento, se probó internamente y finalmente se aplicó en campo. 
Las variables y el formato de encuesta se presentan en el anexo 3. 
 
Sistematización y análisis de los resultados: 
 
Se sistematizó la información resultado de la encuesta en una base de datos (EXCEL) 
que permitió analizar y realizar tablas dinámicas, utilizando diferentes variables de 
acuerdo a los ámbitos del instrumento y de la matriz de análisis. Las tablas dinámicas y 
los gráficos de resultados de las variables permitieron realizar el análisis de resultados del 
instrumento. 
 
4.3 Aprehensión del hábitat del barrio desde la comunidad 
 
De acuerdo a la experiencia de la aplicación de la encuesta y la sistematización de los 
resultados, se presentan aquí los más relevantes para el objeto de la presente 
investigación y los demás gráficos de resultados, coremas, formatos de encuesta, se 
presentan en el anexo 4, que contiene los datos y gráficos resultado de la aplicación de la 
198 
 
encuesta en los dos barrios objeto de estudio y que se explican a continuación. 
Inicialmente se presentan los resultados del sondeo comparativamente para cada barrio y 
posteriormente se precisan las conclusiones más relevantes de la aplicación de la 
encuesta, (todos los datos pueden ser verificados o ampliados en el anexo 4. 
 
BARRIO LA ENEA. 
 
EDAD CANTIDAD 
< 10 0 
10 A 16 2 
17-25 4 
26-60 21 
> 60 3 
TOTAL 30 
 
TIPO VIVIENDA CANTIDAD 
Propia 19 
Alquilada 11 
Otro 0 
TOTAL 30 
 
TIEMPO EN EL BARRIO CANTIDAD 
< 1 AÑOS 1 
1-3 AÑOS 2 
4-7 AÑOS 4 
8-10 AÑOS 3 
> 10 AÑOS 20 
TOTAL 30 
 
SEXO CANTIDAD 
MASCULINO 17 
FEMENINO 13 
TOTAL 30 
 
Se encuestaron en su mayoría personas de 
más de 26 años y en una proporción de 17 
hombres y 13 mujeres, y de los 
encuestados 19 son propietarios de 
vivienda en el barrio en tanto que 11 viven 
en condición de alquiler y 20 de los 
encuestados llevan más de 10 años 
viviendo en el barrio. 
 
 
Fuente: El autor 
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BARRIO VILLAHERMOSA. 
 
EDAD CANTIDAD 
< 10 3 
10 A 16 2 
17-25 7 
26-60 13 
> 60 5 
TOTAL 30 
 
SEXO CANTIDAD 
MASCULINO 16 
FEMENINO 14 
TOTAL 30 
 
TIPO VIVIENDA CANTIDAD 
Propia 19 
Alquilada 10 
Otro 1 
TOTAL 30 
 
TIEMPO BARRIO CANTIDAD 
< 1 AÑO 2 
1-3 AÑOS 1 
4-7 AÑOS 4 
8-10 AÑOS 6 
> 10 AÑOS 15 
NS/NR 2 
TOTAL 30 
 
En el barrio Villahermosa en su mayoría 
(60%) se encuestaron personas de más de 
26 años y en una proporción de 16 hombres 
y 14 mujeres, y de los encuestados 19 son 
propietarios de vivienda en el barrio en tanto 
que 10 viven en condición de alquiler y 21 de 
los encuestados llevan más de 8 años 
viviendo en el barrio. 
 
 
 
 
 
Análisis comparativo de la caracterización del barrio y su importancia para la 
planificación a escala del barrio en la ciudad de Manizales. 
 
Los resultados de la encuesta se presentan comparados para analizar la caracterización 
del concepto de barrio y su importancia en la planificación del hábitat en la ciudad de 
Manizales, destacando los principales aspectos que desde la realidad de los ciudadanos 
Fuente: El autor 
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se perciben como componentes y características del barrio y el impacto de la planificación 
urbana. 
 
Aprehensión del barrio por parte de la comunidad. 
 
Denominación y contexto del barrio: 
 
COMUNA CANTIDAD 
Comuna 7 10 
Tesorito 15 
No Sabe 5 
TOTAL 30 
 
COMUNA CANTIDAD 
Comuna 5 21 
Ciudadela Norte 2 
Piso 2 1 
No Sabe 6 
TOTAL 30 
  
 
 
Mientras que en el barrio La Enea hay una mayor apropiación por el nombre de la comuna 
(50%), en el barrio Villahermosa no hay todavía un reconocimiento por el nombre con el 
que fue nombrada la comuna en el año 2004 y se siguen refiriendo a ella como la comuna 
5, que es un signo más representativo en Manizales, a veces peyorativo. Con respecto al 
nombre del barrio todos los encuestados respondieron acertadamente el nombre del 
respectivo barrio. 
BARRIO LA ENEA. BARRIO VILLAHERMOSA. 
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BARRIO LA ENEA. BARRIO VILLAHERMOSA. 
 
AÑO CONSTRUCCION BARRIO CANTIDAD 
1973-1980 1 
1973 1 
1975 1 
1978 1 
1979 3 
1980 1 
1981 1 
1982 2 
1989 1 
No Sabe 18 
TOTAL 30 
AÑO CONSTRUCCION 
BARRIO 
CANTIDAD 
1975-79 1 
1977 1 
1978-81 1 
1979 5 
1980 1 
No Sabe 21 
TOTAL 30 
 
 
A pesar de que en la entrevista más de la mitad de los entrevistados del barrio la Enea, 
manifestaron llevar más de 10 años en el barrio, 18 de los 30 encuestados (más del 50%) 
no saben de qué época es el barrio, los demás dieron datos aproximados, igual ocurre 
con el barrio Villahermosa, del cual 21 de los 30 encuestados (66%) dijeron no saber 
mientras que los 11 restantes se aproximaron. 
 
Impacto de la planificación urbana en el barrio: 
 
Reconocimiento de la planificación como origen del barrio: 
 
 
ORIGEN CANTIDAD 
Formal 18 
Informal-Autoconstruccion 1 
Ns /Nr 11 
TOTAL 30 
 
ORIGEN CANTIDAD 
Formal 1 
Informal-Autoconstruccion 19 
Ns /Nr 10 
TOTAL 30 
  
Más de la mitad (60%) de los encuestados en ambos barrios reconocen el origen formal o 
informal (autoconstrucción) de su barrio, sin embargo el porcentaje de personas que no 
sabe o no responde es del 30% en ambos casos. En conclusión se podría afirmar que en 
el largo plazo, cuando el barrio ya está consolidado, la planificación del barrio no es un 
aspecto que tenga mucho peso recordatorio para los habitantes. 
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El POT como instrumento de planeación para el barrio: 
 
BARRIO LA ENEA. BARRIO VILLAHERMOSA. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Conoce los proyectos del POT para su barrio: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En conclusión, en general no hay un conocimiento de la población encuestada sobre lo 
que es el Plan de Ordenamiento Territorial ni sobre los proyectos que están previstos en 
él para el barrio.  
 
Después de más de 8 años de formulado el Plan de Ordenamiento y con dos procesos de 
revisión que debió ser socializado con la comunidad, solo 6 de las 60 personas 
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encuestadas en ambos barrios saben de que se trata el tema, y del impacto que esto 
genera en su barrio, lo cual contrasta con el conocimiento que se tiene de las acciones 
que se han emprendido en el barrio y que lo han afectado, así como de las  necesidades 
que tiene el barrio en cuanto a ordenamiento territorial. 
 
I.  EL TERRITORIO: Aspectos conceptuales 
 
Se entiende también el territorio como el espacio significado que se expande y se contrae 
y que puede ser representado en mapas, que tiene límites y que representa el suelo o sus 
partes. Es el espacio apropiado, marcado, sobre el cual se han dejado huellas. 
 
Identidad: 
 
Identificación y reconocimiento del barrio: 
BARRIO LA ENEA. BARRIO VILLAHERMOSA. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En ambos barrios los encuestados coincidieron en más del 50% en responder que se 
reconoce o idéntica su barrio por los vecinos, lo cual coincide mas adelante con las cosas 
que a los encuestados les gusta del barrio y por la forma como se enteran de lo que allí 
sucede. Esto comprueba la definición que se hacía al inició de esta investigación cuando 
se decía que el barrio es la unidad socioespacial por excelencia de intercambios entre los 
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ciudadanos, la forma del terreno y las viviendas fueron el segundo elemento de 
identificación del barrio. 
 
Imaginarios, símbolos y referentes: 
BARRIO LA ENEA. BARRIO VILLAHERMOSA. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los referentes o elementos urbanos más importantes del barrio reconocidos por la 
comunidad son aquellos que brindan un bienestar o un servicio o que representan para 
ellos un gran significado,  en ambos barrios la comunidad  coincidió en señalar que la 
iglesia era el elemento más representativo para un total de25% en la Enea y un 20 % en 
Villahermosa. Los demás elementos o referentes urbanos como importantes fueron los 
equipamientos colectivos y parques que en conjunto representan más del 50% de 
reconocimiento como importantes en cada barrio. En conclusión son los edificios y lugares 
de encuentro y servicio los más importantes en la vida del barrio para los habitantes de 
ambos barrios. 
 
Grupos reconocidos: 
GRUPOS BARRIO CANTIDAD 
Juvenil 6 
JAL 2 
JAC 6 
Ancianato 1 
GRUPOS BARRIO CANTIDAD 
Civicos 1 
Religiosos 11 
Culturales 6 
Politicos 1 
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Oracion 12 
Deportivo 4 
Pequeñas comunidades 1 
Ninguno 8 
NS/NR 3 
TOTAL 43 
Juvenliles 3 
Tercera edad 1 
Grupo de baile 3 
Musica-bandas de rock 3 
Porrismo 3 
Pandillas 5 
NS/NR 10 
TOTAL 47 
 
A esta pregunta que también se planteó abierta, los encuestados respondieron en su 
mayoría que conocen los grupos religiosos o de oración con cerca del 30% en cada barrio, 
en este aspecto es importante señalar que el porcentaje de respuesta a esta pregunta 
estuvo cerca del 90% con lo que se puede afirmar que los encuestados reconocen en 
general los grupos que se conforman al nivel del barrio.  
 
Información y comunicación: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Como se señaló en una pregunta anterior, son los vecinos el referente en ambos barrios 
para conocer lo que sucede en el mismo, esto se refuerza en el hecho de que en ambos 
barrios la segunda respuesta fue la calle, con lo cual las relaciones interpersonales y el 
contacto ciudadano es el principal agente transmisor de información en el barrio  
 
II. TERRITORIALIDAD: formas de intervención en el barrio. 
 
Representa la acción significada en acontecimientos, resultado de la intervención humana 
sobre el territorio. Implica la propiedad, la defensa y la acción sobre el territorio. 
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Relación con el barrio: 
 
BARRIO LA ENEA. BARRIO VILLAHERMOSA. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El lugar más frecuentado en ambos barrios es la iglesia con un 25% en la Enea y un 35% 
de respuestas positivas en Villahermosa. Otros espacios frecuentados son, para el caso 
del barrio La Enea, los parques y la cancha, mientras que en el barrio Villahermosa el 
Plan que en el caso de este barrio se identifica como una plaza de encuentro en el área 
más plana del barrio. Le siguen en ambos barrios otros equipamientos y comercios.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Con respecto a las actividades que los encuestados mas realizan en sus barrios también 
se encuentran similitudes, pues en ambos casos las actividades comerciales y deportivas 
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son las más sobresalientes, seguidas de otro tipo de actividades como caminar, estudiar y 
otras que no representan porcentajes significativos para el análisis de las respuestas.  
 
Participación en el proceso de planificación del barrio: 
BARRIO LA ENEA. BARRIO VILLAHERMOSA. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La participación en los barrios está dada por la posibilidad de integrarse a grupos y 
organizaciones comunitarias, para el caso de ambos barrios se encontró que en el barrio 
La Enea hay un mayor conocimiento acerca de la existencia de organizaciones 
comunitarias, mientras que en Villahermosa es menor. 
 
 
 
v 
 
 
 
 
 
Sin embargo no se reconoce por la mayoría de la población encuestada en ambos barrios 
un líder destacable de la organización comunitaria.  
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BARRIO LA ENEA. BARRIO VILLAHERMOSA. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Lo anterior coincide con las respuestas sobre la participación de los encuestados en las 
reuniones que se realizan en el barrio, independientemente de los fines de la reunión. Los 
porcentajes de no participación en el barrio son muy altos (Villahermosa 90%), lo que 
puede indicar las razones por las cuales no se conoce sobre las implicaciones del POT en 
el barrio o el desconocimiento sobre lo que se tiene previsto a futuro.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los salones comunales y la casa de la cultura, resultan como los espacios para la reunión 
en el barrio, pero en porcentajes muy bajos y con la ausencia de participación 
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mencionada atrás. Se destaca para el caso del barrio la enea un porcentaje importante de 
reconocimiento del colegio como lugar de reunión en el barrio, teniendo en cuenta que 
para este caso el colegio ocupa un lugar importante en la estructura del barrio y que en el 
caso de Villahermosa la comunidad reconoció en otra pregunta que el hecho más 
significativo que había pasado en el barrio había sido la demolición del colegio. 
 
Comunicabilidad y relaciones de vecindario: 
BARRIO LA ENEA. BARRIO VILLAHERMOSA. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En ambos barrios las relaciones con los vecinos son buenas para un 80% de los 
encuestados, lo que refuerza la idea del barrio como lugar de intercambio y comunicación 
entre los habitantes de la ciudad, y la diferencia en ambos barrios se nota en que en 
Villahermosa un porcentaje muy bajo hablo de malas relaciones con los vecinos. 
 
Impactos de la planificación 
MODIFICACION BARRIO 
ULTIMOS 8 AÑOS 
CANTIDAD 
El puente 7 
Vías - avenida-tercel carril 16 
Redes 2 
Clinica Comfamiliares 4 
Crecimiento- construcciones 3 
Cerrados 1 
Comercio 1 
Seguridad 1 
Cancha 1 
Traslado barrio florida 1 
 
MODIFICACION BARRIO 
ULTIMOS 8 AÑOS 
CANTIDAD 
Servicios 2 
Red telefonica 1 
GAS 2 
CAI 2 
Iglesia 2 
Comercio 1 
Nada 3 
NS/NR 21 
TOTAL 34 
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Ninguno 1 
NS/NR 5 
TOTAL 43 
 
Los resultados a esta pregunta que se formuló abierta muestran mucha dispersión pero 
en particular para el barrio la Enea, se reconoce un mayor impacto de la planificación con 
25 respuestas positivas frente a 9 en el barrio Villahermosa. De las respuestas positivas 
en el barrio la enea las vías fueron el impacto mas destacado en el sector, lo anterior si se 
tiene en cuenta que recientemente se reforzó el puente la libertad que permite un 
segundo acceso al barrio y especialmente por la construcción de la intersección sobre la 
avenida panamericana que da acceso al barrio y solucionó un problema estructural que 
tenían los habitantes para llegar al barrio. 
 
III. TERRITORIALIZACION: Formas de apropiación del barrio 
 
Aquí se analizan las vivencias que de los habitantes del barrio, los imaginarios que llevan 
sus habitantes y las huellas que han quedado producto de sus vivencias y su habitar el 
barrio. 
 
Apropiación 
Aceptación del barrio: 
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Si bien los vecinos y las relaciones de vecindad siguen siendo muy representativas a nivel 
de la territorialización y de los recuerdos que sus habitantes llevan del barrio, se encontró 
en este apartado que para el barrio la Enea, la tranquilidad que este ofrece es lo que sus 
habitantes más valoran de su vivencia en el barrio, en contraste con la inseguridad que 
manifestaron los habitantes del barrio Villahermosa. Por esta razón para este último barrio 
la mayor aceptación siguen siendo los amigos y los vecinos. 
BARRIO LA ENEA. BARRIO VILLAHERMOSA. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En tanto que los aspectos que los habitantes de los barrios recuerdan como negativos 
acerca de los barrios están especialmente asociados a la inseguridad, que es mas alta en 
el barrio Villahermosa, la venta de drogas y la contaminación del aeropuerto para el caso 
de la Enea. Se destaca como en el barrio la Enea un 31% de los habitantes señalaron que 
nada les molestaba del barrio. 
 
Apropiación de la comunidad por el territorio  
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De las 30 personas encuestadas en el barrio la enea solo 2 dijeron que preferirían vivir en 
otro barrio una de ellas por la proximidad con la familia, mientras que en Villahermosa 
solo14 de las 30 dijeron no querer vivir en otro barrio. Las razones son especialmente las 
relacionadas con lo que menos les gusta del barrio, como la inseguridad, o las pandillas, 
mientras que un 23% manifestó que le gustaría cambiar de ambiente, refiriéndose a la 
búsqueda de otras opciones que el barrio no ofrece. 
 
Expectativas  
 
En ambos casos la seguridad es el aspecto central que los encuestados de ambos barrios 
quisieran mejorar del barrio, aun cuando en el caso de la enea no fuera un aspecto 
sobresaliente como problemática. 
 
BARRIO LA ENEA. BARRIO VILLAHERMOSA. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Seguidamente los encuestados esperan que en el barrio se mejoren los espacios públicos, 
los espacios de encuentro y los equipamientos que prestan servicios a la comunidad.  
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Percepción del habitante del barrio: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Al preguntar sobre los aspectos del barrio que han mejorado en los últimos 8 años, tiempo 
en el cual se ha ejecutado el Plan de Ordenamiento Territorial, se encontró un alto 
desconocimiento de los aspectos y mucha dispersión en las demás respuestas donde no 
podría afirmarse que sean las obras públicas las mas importantes, salvo por la 
construcción del puente de acceso al barrio la enea y el hecho de que hayan tumbado el 
colegio del barrio Villahermosa.  
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Impacto de los procesos de planificación en el barrio. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Nuevamente se puede concluir como se había señalado antes que en el barrio la enea se 
percibe mas el impacto de la planificación urbana que en el barrio Villahermosa, en donde 
hubo pocas respuestas y la predominante fue que no sabían. Para el barrio la Enea es 
claro que la construcción de la vía y del puente de acceso al barrio es lo mas significativo 
que recuerdan los habitantes que haya adelantado la administración municipal en el barrio, 
pues resolvió un problema que afectaba al 100% de la población. 
 
Satisfacción: 
DECISIONES ALCALDÍA  
REFLEJADAS EN EL 
BARRIO  
CANTIDAD 
Puente 14 
Avenida-Vías 20 
Tercer Carril 4 
Control velocidad 2 
Pavimentacion 2 
Parques 1 
Cancha 1 
Redes Electricas 1 
Alcantarillado 1 
Las Clinicas 1 
Comercio 1 
Subir tarifas 2 
Construcciones 1 
Valorización 1 
Seguridad 1 
Aseo 1 
Ninguno 2 
NS/NR 5 
TOTAL 61 
DECISIONES ALCALDIA 
REFLEJADAS EN EL 
BARRIO 
CANTIDAD 
Tumbaron el colegio  2 
Tele- centro 1 
Centro de atención 1 
Convivencia ciudadana 1 
Ninguna 1 
NS/NR 25 
TOTAL 31 
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Con todo lo anterior es evidente que la menor cantidad de aspectos negativos del barrio, 
el impacto positivo de la planificación, entre otros motivan que los encuestados del barrio 
la Enea manifiesten que es muy satisfactoria su vivencia en el barrio, frente a un 77% de 
encuestados del barrio Vilahermosa que creen que su nivel de satisfacción en el barrio 
puede mejorar, pues habían manifestado antes problemas de inseguridad, falta de 
impacto en la planificación urbana, y muchos aspectos en los cuales el barrio puede 
mejorar. 
 
4.4 Conclusiones 
 
En la comparación de los resultados de las encuestas, no se encontraron diferencias 
notables en la forma de explicar y comprender el barrio por parte de las personas 
encuestadas, en ambos grupos el concepto de barrio se define a partir de las relaciones 
que se tejen entre sus habitantes, por la comunicación con los vecinos, por el encuentro 
en el espacio público, por la importancia dada a los edificios públicos en donde se realizan 
los encuentros de todos los miembros de la comunidad y en el valor de los significantes 
que en general coinciden para los encuestados en ambos barrios.  
 
En la re-definición del concepto de barrio se debe resaltar el valor de las relaciones 
sociales como una condición que asegura la cohesión, el reconocimiento, la identidad y la 
satisfacción hacia el barrio. 
Las diferencias se sintetizan en el nivel de satisfacción de unos y otros, el cual está dado 
por la capacidad del barrio y no de la vivienda, de ofrecer niveles de tranquilidad, la 
inseguridad y los grupos negativos (delincuentes, pandillas) son la causa principal del 
desarraigo.  
 
En cuanto a los componentes del barrio se reafirma la idea de una comunidad con rasgos 
característicos, la importancia del espacio público y los equipamientos en donde se 
destacan la ―iglesia‖ como lugar central, simbólico y referente del barrio y el parque o 
espacio central (diseñado o no), como espacio esencial para el encuentro. Así mismo la 
idea de limite es muy clara en los coremas, en general la comunidad reconoce el límite del 
barrio y lo valora.  
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No hay duda de que el nombre del barrio es un aspecto fundamental, tanto para sus 
habitantes, quienes lo reconocen y lo valoran como para los referentes externos y la 
identificación a nivel de la ciudad. No ha sucedido así con la comuna, la gente sabe con 
seguridad el nombre de su barrio, pero el de la comuna no, el espacio se amplia y se 
puede perder la identidad a esta escala entre el barrio y la ciudad. 
 
Con relación a las características se reafirma el valor de las relaciones de vecindad, el 
reconocimiento de los grupos que se forman en el barrio y las relaciones que se dan al 
interior del mismo. La presencia de líderes en el barrio no es un aspecto significativo, se 
reconocen más los grupos y los encuentros colectivos que los liderazgos, aunque vale 
decir que la participación no es una cualidad de los habitantes del barrio.  
 
Con respecto al impacto de la planeación en el barrio, se encontró que este tema no es 
reconocido por la población, por ejemplo, si el barrio es autoconstruido o planificado, no 
es un tema que tenga importancia en el tiempo, siempre que se hayan consolidado los 
aspectos principales como las vías, los equipamientos y espacios públicos. Sin embargo 
el impacto de la no planificación se refleja en los aspectos que posteriormente se perciben 
como negativos, por ejemplo, la falta de áreas libres, colegios, lugares de encuentro, entre 
otros.  
 
No hay por parte de la comunidad encuestada en ambos barrios, conocimiento del POT ni 
de los proyectos previstos para el barrio, sin embargo se reconoce cuando se ejecuta un 
proyecto de ordenamiento físico que afecta positivamente a toda la comunidad del barrio, 
por ejemplo en el caso del acceso al barrio la Enea. 
 
Sin embargo puede afirmarse que el POT no ha impactado el imaginario de los barrios 
encuestados, no se reconoce en el barrio el impacto de la planificación, pero si se tiene 
una clara conciencia de las necesidades del mismo, sobre esto último cabe anotar que se 
da un gran sentido de solidaridad, todos los requerimientos que los encuestados 
señalaron son de impacto para el barrio y no para la cuadra, la manzana o la casa. 
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Si los vecinos y las relaciones de vecindad son un aspecto clave del barrio asociado al 
tema de la comunicación, la información y la sociabilidad, también lo es la forma del 
terreno que configura en parte la idea de un paisaje urbano. 
 
Los equipamientos del barrio son los sitios que los encuestados privilegian en el recuerdo 
y los que más visitan y generalmente es lo que quieren que se les mejore, se reconocen 
como los lugares de encuentro de la comunidad. 
 
Una situación novedosa en el trabajo de campo tiene que ver con lo que la gente quiere 
del barrio, en general se busca la tranquilidad, representada en dos temas clave, las 
buenas relaciones con los vecinos y la seguridad como un aspecto central. Por ejemplo 
frente al grado de satisfacción se reconoce mayor inseguridad en el barrio Villahermosa, 
lo que afecta el grado de arraigo por el barrio. 
 
En general los resultados de la encuesta reafirman los conceptos tratados en el capítulo 
primero como componentes y característicos en la definición del barrio, aspectos como 
Comunicabilidad, Sociabilidad,  Sostenibilidad, Recursividad, Arraigo, Seguridad, 
Tolerancia, Solidaridad y Prospección se reafirman en los resultados de la encuesta como 
característicos del barrio, así mismo los componentes del análisis del territorio, la 
territorialidad y la territorialización. 
 
A nivel de los componentes del barrio, el territorio, la malla de circulación, la centralidad, 
los equipamientos sociales y la vivienda, se puede afirmar que constituyen el soporte 
físico de lo que es más importante en el barrio que son las relaciones, la apropiación, los 
intercambios, los flujos de información y la comunicación, aspectos difícilmente 
perceptibles y por tanto más complejos a la hora de planificar el hábitat del barrio.  
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CAPITULO QUINTO 
INSTRUMENTOS PARA EL PLANEAMIENTO DEL HABITAT A LA ESCALA 
DEL BARRIO 
 
Al definir el hábitat como el conjunto de relaciones entre el hombre, la sociedad y el 
territorio y las condiciones en las que se dan estas relaciones, estamos ante la evidencia 
de una situación que se mueve en los niveles de la complejidad, y que amerita ser 
analizada no sólo por la planificación urbana, sino en general por muchas otras disciplinas. 
Para el caso de los objetivos de esta investigación y a lo largo del camino, se encontraron 
evidencias importantes sobre la utilidad de correlacionar el concepto de hábitat con el de 
planificación, toda vez que esta última orienta las decisiones que terminarán afectando 
nuevamente al hábitat y con ello al hombre, a la sociedad y al territorio, y con ello toda 
una serie de aspectos que definen nuestra existencia en el mundo, y que en términos muy 
amplios pero de uso generalizado por la planificación conducen al desarrollo sostenible, la 
buena calidad de vida, la habitabilidad, la sostenibilidad ambiental y urbana, entre otros 
aspectos. 
 
Esta correlación entre hábitat y planificación urbana se aborda desde la escala general y 
se particulariza a nivel del barrio, teniendo en cuenta la importancia de éste como el 
primer espacio social después de la vivienda, se parte de reconocer el concepto de barrio 
más allá del mero hecho de una división político administrativo, para llevarlo hacia un 
macro concepto que recoge en su esencia los elementos más destacados del hábitat, por 
el conjunto de relaciones que se dan allí y por el escenario en el que se dan. 
 
Se reconoce la estrecha relación que existe entre el concepto hábitat y la planificación 
urbana y el contexto en el cual se está dando esta relación en Colombia. Es posible 
afirmar que en la práctica de la planificación urbana en Colombia están incluidos los que 
constituyen el hábitat, es decir inevitablemente en esta práctica está inmerso el hábitat, 
pero no en la práctica, pues no hay relación entre los elementos que componen el hábitat 
y no hay soporte institucional que permita poner en práctica la integración de estos 
elementos, pues como se ha anotado el hábitat es en esencia multiplicidad de relaciones, 
es complejidad, es el todo y las partes.  
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Se plantea una propuesta que permita a futuro concretar la forma en que se debe integrar 
el hábitat a la planeación de una manera más efectiva, dado que la sectorización y 
desarticulación normativa, no ha permitido que en el país se pueda dar una política de 
hábitat, más allá de lo que se ha reconocido como lugar común para hablar del tema, 
refiriéndose solamente a los asentamientos precarios o a la urbanización informal o 
―subnormal‖, como si el resto de formas y de condiciones de ocupación, no constituyeran 
el hábitat. 
 
El barrio como parte reconocible de la ciudad, puede ser considerado como una escala 
del hábitat, que puede ser analizado en sus partes, y se constituye en un ámbito de altas 
cualidades y representativo de los componentes y de la complejidad que supone el 
concepto de hábitat. Para ello se reconstruye el concepto de barrio, reivindicando sus 
componentes y características, las cuales lo ligan completamente al hábitat y lo visibilizan 
como un escenario que debe ser estudiado y considerado por la planeación urbana.  
 
Se reconoce como en la práctica de la planeación urbana en Colombia, expresada en los 
planes de ordenamiento territorial, se ha venido trabajando en la idea de una planificación 
intermedia, entre la escala de la ciudad y el proyecto urbano. Así se han encontrado 
ejercicios metodológicos que reconocen la importancia de las piezas urbanas para 
entender la ciudad en sus partes y de esta forma apostar por ejercicios de planeación de 
mayor detalle que resuelvan las problemáticas que se presentan en este nivel. Sin 
embargo no se ha resuelto normativamente desde el nivel superior y como 
metodológicamente se insiste en separar lo que no es posible separar desde la 
perspectiva del hábitat, es decir de planificar el hábitat de manera fragmentada, tanto en 
sus componentes como en el tiempo. 
 
La ciudad intermedia colombiana permite este tipo de aproximaciones, al ser reconocible, 
identificable en sus partes, en proceso de acomodamiento, compleja y Manizales ha 
resultado ser un escenario bastante útil en este proceso, pues sus antecedentes muestran 
improntas de ejercicios de planeación del desarrollo y el ordenamiento territorial 
importantes, que han marcado la realidad y capacidad institucional y el ejercicio mismo de 
la planeación. En Manizales se han desarrollado ejercicios de planeación importantes que 
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han sido observados y en los cuales se han reconocido los elementos que constituyen el 
hábitat, pero no sus relaciones y mucho menos la necesidad de aplicarlo en las 
experiencias de la planeación urbana. Se puede decir que Manizales vive sus barrios, los 
reconoce, los ha estudiado y los ha incorporado en la práctica del planeamiento social, 
económico, físico, ambiental, etc., lo que se plantea aquí es una agenda de temas para 
que en la continuidad de esa práctica se incorpore el concepto de hábitat al proceso.  
 
La importancia de incorporar el concepto hábitat en la práctica de la planeación urbana, 
parece no requerir explicación ni justificación, pero a este punto puede afirmarse de 
manera concreta que hacerlo al menos va a garantizar a futuro un encuentro más 
armónico entre la planeación urbana y su objeto de estudio: El hombre y el territorio.  
  
1. HÁBITAT Y PLANIFICACIÓN URBANA 
 
El concepto de hábitat como se ha mencionado es un concepto complejo que integra 
múltiples componentes del bío físico socio sistema, por lo que su estudio y aproximación 
comprende el análisis y desarrollo de los temas sociales, económicos, culturales, políticos, 
institucionales, y para el caso del hábitat en relación con la planeación urbana, debe 
comprender igualmente el análisis y desarrollo de los temas del desarrollo físico del 
territorio, tanto los factores ambientales propios del mismo, como los aspectos que hacen 
parte del sistema construido y las cualidades urbanas, todos en su conjunto orientados a 
satisfacer el desarrollo humano y ofrecer una plataforma para el mejoramiento de la 
calidad de vida de la población en el marco de un desarrollo sostenible que garantice la 
vida de la población presente y futura.  
 
La planeación del desarrollo reglamentada por la Ley 152 de 1994, señala que en los 
diferentes niveles – nación, departamento y municipio – es obligatoria la formulación de 
un plan de desarrollo; por el otro lado la planeación del ordenamiento territorial 
reglamentada por la Ley 388 de 1997, señala solo a los municipios la obligatoriedad de 
formular un plan de ordenamiento territorial, mientras que al nivel departamental le 
correspondía solo hasta la derogatoria del artículo 7 de la misma Ley (Declarado 
Inexequible por Sentencia Corte Constitucional 795 de 2000), la definición de unas 
directrices de ordenamiento departamental, sobre las cuales se debían formular los POT, 
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con la derogatoria de este artículo los departamentos prácticamente quedaron sin 
competencias en el tema de formulación de unas directrices y mucho menos de un plan 
de ordenamiento territorial. Por lo tanto el esquema es desequilibrado entre planes de 
desarrollo en 3 niveles y planes de ordenamiento sólo en el nivel municipal. 
 
De otro lado la planeación del desarrollo en el marco de la Ley 152 de 1994, está 
orientada solo a los componentes socio económicos e institucionales de los entes 
territoriales, mientras que la planeación del ordenamiento de la Ley 388 de 1997, esta 
orientada hacia los aspectos del desarrollo físico territorial de los municipios, que 
expresado en términos de atributos como lo planteó la política urbana desde 1993, (marco 
metodológico de la Ley) comprendía el espacio público, la vivienda, el suelo, los 
equipamientos, el uso del suelo y el ambiente.  
 
La planeación del desarrollo se concibe articulada desde el nivel nacional hasta el nivel 
local es decir la complementariedad de los planes y su concurrencia, con el fin de que se 
logre articular políticas y objetivos de desarrollo económico y social en los diferentes 
niveles. De otro lado la planeación del ordenamiento territorial por estar reglamentada 
solo al nivel local de los municipios, no tiene elementos de articulación con otras escalas 
de la planeación y en ese sentido podría afirmarse que marcha más aleatoriamente y que 
con dificultades se podría hablar de armonización entre las decisiones de un municipio y 
sus vecinos. Los únicos elementos que pueden direccionar los POT en este sentido son 
los mismos planes de desarrollo y las determinantes de ordenamiento que constituyen 
normas de superior jerarquía expedidas por otras autoridades como por ejemplo la 
autoridad ambiental. 
 
La desarticulación entre la planeación económica y social del plan de desarrollo y la 
planeación del ordenamiento territorial se manifiesta en las vigencias de unos y otros 
planes, pues de un lado el plan de desarrollo tiene un umbral de 4 años lo que 
corresponde en el nivel municipal al periodo de gobierno del alcalde, y de otro lado el plan 
de ordenamiento tiene un umbral de mínimo 3 periodos constitucionales, por lo que se 
requiere que los planes de desarrollo que son finalmente los que ejecutan 
presupuestalmente el plan de ordenamiento se articulen en cada administración con los 
contenidos de los POT, con sus proyectos y con su visión de territorio.  
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Los componentes del hábitat se encuentran teóricamente en el esquema de planeación 
del desarrollo urbano colombiano, pero como se ve no existe articulación de los mismos, 
lo que da como resultado que en la práctica de la planeación, el hábitat no esté integrado 
a la planeación urbana y las decisiones del desarrollo social, económico, político no se 
articulen efectivamente a la planeación del desarrollo físico, pues han surgido de 
instrumentos diferentes con muchas dificultades para su integración. 
 
En la práctica a nivel municipal los planes de desarrollo por estar articulados al programa 
de gobierno del alcalde, tienen mayor fuerza de ejecución que el plan de ordenamiento y 
al final uno de los dos instrumentos termina supeditado al otro, generalmente el POT. 
Como en el caso de Manizales, el plan de desarrollo incorpora adicionalmente políticas  y 
objetivos de ordenamiento territorial e inclusive llega a nivel de proyectos, sin mencionar 
si está articulado al POT y a que le está apuntando de lo que el POT tiene previsto en un 
escenario de mas largo plazo.  
 
Lo anterior termina además por modificar el POT a la luz no sólo de las necesidades del 
mismo sino también a lo que el Plan de desarrollo haya previsto y que a lo mejor el POT 
no lo contemplaba; en ese sentido lo territorial termina volviéndose de corto plazo en una 
vigencia de 4 años del Plan de desarrollo y los proyectos, los objetivos y las políticas de 
largo plazo, difícilmente se logran, cuando desde los planes de desarrollo se van 
modificando o no se prioriza lo que preveía el instrumento de largo plazo. 
 
Esto hace que la práctica de la planeación del hábitat fragmentada en donde lo social, lo 
económico, lo cultural, lo institucional va por un lado y el ordenamiento físico va detrás, 
afectando acuerdos, procesos de participación, escenarios de largo plazo, apuestas 
colectivas, entre otros y dificultando los fines de la planeación.  
 
A nivel institucional la forma como operan las administraciones municipales dificulta la 
incorporación del concepto de hábitat a la planeación urbana, pues de un lado si bien la 
responsabilidad del plan de desarrollo y del plan de ordenamiento está en cabeza del 
alcalde municipal y a su vez en la secretaría de planeación, en la práctica los tiempos y 
las estructuras administrativas y de procesos no permiten trabajar articuladamente ambos 
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planes. Al comienzo de la administración la necesidad de aprobar el plan de desarrollo 
municipal en el plazo previsto por la Ley no permite que se trabaje el POT y cuando se 
aprueba el plan de desarrollo el trabajo siguiente consiste como en el caso de lo sucedido 
en Manizales, ajustar el plan de ordenamiento para que las decisiones del Plan de 
Desarrollo que no estaban en el POT, se incorporen, lo cual además es un ejercicio 
bastante desgastante para las instituciones y para los actores que participan en el 
proceso. 
 
Ambos planes tienen un componente de participación obligatorio por Ley, esta 
participación de la comunidad y de otros actores políticos e institucionales, tiene enormes 
frustraciones por cuanto se discute en ámbitos diferentes lo que para un ciudadano 
común y corriente ocurre en el mismo lugar y de manera integral; esto ha generado 
enormes dificultades en la validación y apropiación de los procesos participativos por 
parte de la comunidad.  
 
Por todo lo anterior, si se pretende logar la integración del concepto de hábitat a la 
planeación urbana, debe iniciarse por entender conceptualmente que el proceso de 
planeación debe ser ante todo un proceso integral, en donde todo tiene que ver con todo, 
y que eso implica un cambio de pensamiento y un acomodamiento de las estructuras 
funcionales y administrativas.  
 
El ajuste institucional debe estar orientado por un ajuste en la forma como se articulan 
ambos instrumentos, Plan de Ordenamiento Territorial POT y Plan de Desarrollo 
Municipal PDM. En particular es importante que desde el nivel nacional se avance en la 
obligatoriedad de articular ambos instrumentos, pues tal como está previsto hoy, es casi 
que discrecional la observación de los POT por parte de los candidatos a alcalde y por lo 
tanto el resultado puede ser un PDM sin ninguna relación consciente con el POT; ello 
sería un paso importante en el avance hacia la articulación de los dos instrumentos, sin 
embargo no sería suficiente y se debe complementar con un trabajo coordinado de 
formulación del PDM en los 4 primeros meses de la administración, pero articulándolo al 
proceso de ajuste al POT que pueden hacer los alcaldes al comienzo de la administración.  
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Este proceso de ajuste al POT debe estar orientado a que los municipios acuerden de los 
contenidos del POT (que son de largo plazo), cuales se ejecutarán en la vigencia del Plan 
de Desarrollo de acuerdo con lo previsto en el momento de escribir el programa de 
gobierno. Hasta aquí es posible que se integre la planeación económica y social con la 
planeación del desarrollo físico territorial, y con ello avanzar hacia una planeación integral 
del territorio, lo que implica acercarse mas a la planificación con criterios de hábitat, sin 
embargo habrá que avanzar en aspectos como la participación comunitaria en los 
procesos de diagnóstico, formulación y seguimiento a ambos instrumentos, trabajar 
articuladamente la participación en ambos procesos para que los actores de la planeación 
pongan en común los diferentes aspectos del proceso integralmente. 
 
Igualmente es necesario revisar las vigencias en ambos instrumentos y los contenidos de 
cada Plan, con el fin de no duplicar la información, y trazar visiones de ciudad, objetivos y 
políticas municipales y proyectos cuya ejecución se pueda garantizar en el mediano o 
largo plazo, de lo contrario la planeación del ordenamiento territorial seguirá trabajando 
sólo en asuntos que pueda resolver en el corto plazo de una administración municipal, y 
programas y proyectos tan importantes como resolver el déficit de vivienda, solucionar los 
problemas de movilidad urbana, equilibrar la ocupación urbano rural, proteger el medio 
ambiente, entre otros, estarán supeditados a los intereses de los gobernantes de turno. 
 
Finalmente es importante que en el nivel nacional se logre avanzar en la expedición de la 
Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial LOOT, como instrumento fundamental para 
organizar jurídicamente el sistema de planeación y la articulación entre la Ley 152 de 
1994 y la Ley 388 de 1997. La LOOT, entre otras debe lograr una adecuada distribución 
de recursos y competencias entre los diferentes niveles de gobierno y organizar los 
poderes públicos en función del ordenamiento del territorio con el fin de lograr una mayor 
responsabilidad política del Estado frente a la sociedad, fortalecer la autonomía local, 
armonizar las políticas sectoriales para garantizar una adecuada articulación en la 
prestación de servicios, garantizar la preservación del medio ambiente y los recursos 
naturales en todos los niveles, avanzar en una organización y uso del territorio con 
criterios de hábitat, en las diferentes escalas del ordenamiento, desde lo nacional hasta la 
escala del barrio. 
225 
 
2. EL BARRIO COMO ESCALA DEL HABITAT PARA LA PLANIFICACION. 
 
Ordinariamente se ha entendido el barrio como una parte de la ciudad, o una división 
político administrativa de ella. Este reduccionismo no es gratuito, pues la forma como se 
ha venido desarrollando la ciudad en los últimos años y los enfoques sectoriales con los 
cuales ha venido trabajando la planeación urbana, han hecho a un lado al barrio como 
una entidad que va mas allá de ser una mera división de la ciudad.  
 
El desarrollo urbano reciente esta especialmente influenciado por dos tendencias que 
podrían explicar la segregación del concepto de barrio, de un lado el mercado del suelo y 
la masificación de la vivienda, y de otro las condiciones sociales y las prácticas de la 
planeación urbana, han degenerado el barrio hasta llevarlo al conjunto cerrado, a la 
urbanización campestre y al gueto urbano.  
 
Sin embargo, tales manifestaciones no deben representar el fin del barrio y se demanda 
desde aquí la reivindicación del concepto, tanto para explicar el barrio tradicional como 
para darle oportunidad a  las nuevas o recientes manifestaciones de esta organización en 
el ámbito de la ciudad. Se concluye, que efectivamente el barrio es un concepto más 
amplio que el que se ha venido utilizando, muchas veces minimizado a la hora de pensar 
la planeación urbana, pero que reconstruido conceptualmente puede resultar bastante útil 
para avanzar en procesos de ordenamiento de escala intermedia entre la ciudad y el 
proyecto urbano, más cerca de la complejidad de las relaciones humanas en el territorio 
de la ciudad, que es donde finalmente se asienta la mayoría de la población en Colombia 
y en el mundo; lo anterior a partir de la afirmación de que el barrio es efectivamente una 
escala del hábitat urbano y que como tal es complejo y sus características y componentes 
no pueden ser vistos de manera sectorial ni aislados de las relaciones que se dan en él. 
 
A nivel nacional el barrio no ha sido siempre el mismo, desde la misma fundación de las 
ciudades se pueden observar diversos momentos en la historia y en la forma como se ha 
ido conformando el barrio en nuestras ciudades, así se pueden reconocer al menos estos 
4 momentos:  
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 Inicialmente la presencia de parroquias en los trazados y el ordenamiento inicial propio 
de la Colonia, con una fuerte influencia religiosa y militar y con un resultado marcado 
por la segregación socio espacial de los grupos humanos. 
 
 Segundo, la aparición en el contexto urbano de las ciudades emergentes de nuevas 
instituciones, propias de la ciudad criolla en donde las influencias laicas republicanas 
en especial las educativas, recreativas y de salud configuraron una nueva expresión 
de la vida social y cívica en la ciudad, en donde alrededor de los equipamientos 
surgían y se desarrollaba la vida de los barrios. 
 
 Tercero, la promoción de los programas de vivienda masiva desarrollados por 
entidades financieras de origen público o privado, en un contexto de crecimiento 
acelerado de las ciudades y que se requerían para atender los incrementos de 
población especialmente por migración rural hacia las ciudades; este proceso se 
desarrollo inicialmente con calidad del entorno, como es el caso de barrios de 
Manizales como Aranjuez, La Sultana, La Francia, entre otros donde las cualidades 
urbanas se destacan, y posteriormente programas de vivienda centrados en la 
solución del déficit con muy baja calidad del conjunto urbano resultante y una precaria 
urbanización en cuanto a dotaciones, espacio público, tamaño y calidad de las 
viviendas, como es el caso también en Manizales de barrios como Estambul, Bosques 
del Norte, Ciudadela la Linda, entre otros. 
 
 Finalmente el surgimiento de la ―urbanización‖ o ―conjunto‖, como una nueva forma de 
habitar la ciudad, y de salvar problemas sociales de una ciudad en expansión o de 
lograr niveles de status diferentes del barrio abierto y tradicional, pero 
fundamentalmente ligado a procesos especulativos y factores culturales, que hicieron 
que la ciudad se construyera predio a predio y  para la satisfacción de los 
requerimientos de unos pocos, como resultado el barrio visto así se ha especializado 
en la actividad residencial y homogéneo social, que dicho de otro modo representa la 
segregación social y espacial.  
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Algunas mutaciones de estos momentos han estado marcadas por la práctica de 
experiencias de planeación urbana importadas, que han generado algunos barrios de 
especial importancia histórica y condiciones singulares y otros igualmente valiosos como 
hábitat urbano y que han surgido como manifestación de la espontaneidad de sus 
moradores, residentes o invasores, que constituyen un hábitat importante de analizar en 
otro contexto. 
 
De esta forma puede afirmarse que el barrio en la ciudad colombiana ha cumplido, entre 
otras, principalmente estas funciones: 
 
 Albergar diversos estratos, modos y estilos de vida. 
 
 Sostener una determinada actividad económica particular y diversa. 
 
 Mantener unos componentes urbanos a determinada escala.  
 
Por todo lo anterior se puede sintetizar que en la noción de barrio se destacan: por un 
lado la conformación de una fisonomía y una morfología distintivas que lo definen en su 
individualidad, y del otro lado el establecimiento de relaciones sociales entre sus 
habitantes y el territorio que ocupan, pero no puede hablarse de un concepto único de 
barrio, pues su es múltiple y compleja.   
 
Analizar el barrio desde una sola disciplina es negar su realidad intrínseca de organismo 
complejo de allí que se proponga acudir al hábitat para analizarlo y explicarlo en toda su 
complejidad, porque es allí donde se representa una forma de habitar, es la escala donde 
se conjugan por primera vez las relaciones sociales y comunitarias del hábitat, por lo que 
intervenir en el barrio debe ser una operación más amplia que el ordenamiento de sus 
componentes físicos y considerar entre otros los siguientes: 
 
 El espacio físico o territorio donde se asienta. 
 La comunidad urbana y sus rasgos característicos. 
 Los límites físicos y las relaciones con los barrios vecinos y con la ciudad 
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 Los aspectos simbólicos. 
 Los hechos físicos, en especial la vivienda, los equipamientos, los servicios 
comunitarios, las áreas libres y de circulación y el espacio público. 
 Los espacios para la vida comunitaria, que pueden ser mas allá que los espacios 
públicos, como las áreas comerciales, la esquina, la iglesia, entre otros. 
 La imagen y los elementos que lo hacen identificable y que han generado arraigo 
entre sus pobladores. 
 La institucionalidad y los hechos representativos del barrio. 
 
El barrio no es solo una parte de la ciudad, es su esencia, lo que pase en los barrios pasa 
en la ciudad, ella se construye desde el barrio, por eso es importante que en la planeación 
urbana de la ciudad se incorpore el hábitat como soporte conceptual y metodológico para 
abordar de manera integral su tratamiento, incorporar el hábitat como concepto dentro de 
la planeación del barrio debe incluir holísticamente la tenencia y propiedad de la tierra, las 
relaciones entre vecinos, el disfrute del espacio urbano ambientalmente seguro, calidad 
en la prestación de servicios públicos básicos (agua potable, electricidad, aseo), 
accesibilidad a los servicios de educación, salud, transporte, adecuadas vías de 
comunicación, espacios públicos para la vida comunitaria (parques, juegos, espacios 
verdes, lugares para caminar y encontrarse, zonas recreativas), fuentes de ingreso, 
organización comunitaria, articulación con otros barrios y con el resto de la ciudad, tejido 
social, defensa de derechos, posibilidades de acceso a vivienda digna y su mejoramiento 
permanente y participación en las decisiones que involucren al barrio; hoy la planeación 
no se ocupa de todos estos temas solo de algunos y de manera dispersa. 
 
Lo anterior en el marco de que se cumplan principios que se consideran esenciales en la 
integración entre hábitat y planificación urbana a la escala del barrio: 
 
 Participación democrática: Para permitir el ejercicio de la ciudadanía de las 
personas, familias, grupos y organizaciones comunitarias en la toma de las decisiones 
para la formulación, gestión y evaluación de políticas públicas en el área del hábitat 
del barrio. 
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 Articulación: Garantizar que se involucren diversos actores: personas, familias, 
grupos, organizaciones, sector privado, y gobierno en el proceso de producción social 
y comunitaria del hábitat del barrio. 
 
 Apropiación: hacer que las personas, los grupos y organizaciones comunitarias se 
apropian como sujetos activos de las herramientas para la producción  colectiva de un 
hábitat adecuado en el barrio y con ello lograr su sostenibilidad. 
 
 Diversidad: Hay que lograr que la producción social y comunitaria del hábitat 
responda a  necesidades multiétnicas y  multiculturales de los habitantes del barrio 
reconociendo sus aspectos comunes y respetando sus diferencias. 
 
 Integración. El barrio como escala del hábitat comprende un conjunto de 
componentes adicionales a la vivienda, que garantizan el derecho humano a una vida 
digna y en su conjunto a una ciudad más organizada social, funcional y 
ambientalmente, entre otras, ese conjunto hay que mirarlo integralmente en el barrio y 
con la ciudad. 
 
Para la aplicación de estos principios es necesario que las administraciones municipales, 
reconozcan que el barrio como se ha tratado aquí, es en el territorio donde se deben 
garantizar los derechos básicos: cultura, salud, educación y vivienda, y esto debe hacerse 
específicamente en todos y cada uno de los barrios, esa es la complejidad de la 
administración pública, llegar a todos los sectores de la ciudad con principios de equidad y 
sostenibilidad, y entender también que el barrio y sus comunidades es el lugar donde se 
articula en primera instancia la participación ciudadana en el marco más amplio de 
construcción democrática de la sociedad. 
 
Por todo lo anterior es que es necesario e importante pensar en una planificación del 
barrio, diferente a una planificación de sectores morfológicos o funcionales de la ciudad, y 
para ello debe avanzarse en el desarrollo de instrumentos de planeación que además de 
ver la ciudad como un todo, reconozcan las particularidades de la misma, se debe 
promover el desarrollo de instrumentos para la planificación urbana de escala intermedia, 
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que permita observar ciertos detalles que a nivel de la ciudad no es posible percibir y que 
a nivel de proyecto o de diseño urbano se pierden o dejan de ser importantes. 
 
3. INSTRUMENTOS PARA LA PLANIFICACION DEL HABITAT DEL BARRIO 
 
Después de más de 10 años de puesta en marcha de la Ley de Ordenamiento Territorial 
en Colombia y con ella de los Planes de Ordenamiento Territorial, los municipios en un 
99%25 cuentan hoy con su respectivo Plan de Ordenamiento Territorial, sin embargo esto 
no garantiza que en los municipios se esté ejecutando lo señalado en el Plan y que 
además lo dicho en el plan sea efectivamente lo que el municipio requiere para su 
ordenamiento, pues como se mencionó muchos POT se hicieron para cumplir con un 
requerimiento de Ley y no para avanzar hacia la resolución de los problemas del 
desarrollo territorial de los municipios.  
 
Lo anterior ha dejado importantes experiencias y avances significativos al menos en los 
ejercicios de diagnóstico territorial y ha iniciado una cultura del ordenamiento territorial 
que llevará a tener en un futuro territorios mejor planificados y con ello una mejor relación 
del hombre y el territorio; así mismo en algunas ciudades como Manizales ha consolidado 
los procesos históricos de planeación territorial y ha permitido avanzar en temas 
importantes como la consolidación de un modelo de territorio, la definición de una visión 
de largo plazo, las políticas y estrategias para la ocupación del territorio, la protección del 
medio ambiente y el patrimonio, el desarrollo de la normativa urbana, entre otros temas.  
 
Ahora la tarea de las administraciones municipales es avanzar en la revisión de sus POT, 
con el fin de poder actualizar sus contenidos a la realidad del municipio hoy, 
complementar sus Planes con temas que hubieran quedado sin resolver en el primer 
ejercicio, incorporar instrumentos de planificación y gestión, armonizar el plan de 
ordenamiento con las políticas de desarrollo sectorial, etc.  
 
Para las ciudades que más han avanzado tienen su proceso de ordenamiento territorial y 
en donde los POT han sido un instrumento útil para avanzar en ello, el reto será mayor, 
                                               
25
 Según datos del Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, 2009. 
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pues están orientadas a complementar sus POT con los instrumentos que permitan 
gestionar y financiar el Plan. Instrumentos como la plusvalía, el reparto de cargos y 
beneficios, la integración inmobiliaria, el reajuste de tierras, la declaratoria de desarrollo 
prioritario, los bancos inmobiliarios entre otros no han sido desarrollados suficientemente 
en los POT, tal es el caso de Manizales en donde a la fecha este tipo de instrumentos son 
apenas mencionados en el Plan pero no aplicados en estricto sentido, lo cual dificulta una 
gestión integral del proceso de ordenamiento territorial. 
 
De otro lado le corresponde a las ciudades avanzar sobre los mismos instrumentos de 
planeación que contempla la Ley 388 de 1997, esto tiene que ver con hacer más 
consistente el POT como principal instrumento de planeación y reglamentar 
adecuadamente otros instrumentos de planeación como los planes parciales, que han 
sido vistos mas como un escollo que como una posibilidad de ordenar integralmente el 
territorio de la nueva ciudad. 
 
Para el caso de Manizales el tema de los planes parciales tuvo en el primer acuerdo del 
POT (acuerdo 508 de 2001), un tratamiento adecuado, y en ese sentido se identificó la 
necesidad de adelantar planes parciales para el desarrollo de las zonas definidas como 
de expansión urbana, en las zonas de renovación urbana y en las áreas al interior del 
perímetro urbano no urbanizadas y definidas con tratamiento de desarrollo. 
 
Para el resto de la ciudad el POT identificó las áreas morfológicas homogéneas, señaló 
los tratamientos y estableció las normas generales. Posteriormente el POT incorporó el 
concepto de Piezas Intermedias de Planificación, asociado a la delimitación de las áreas 
homogéneas y los tratamientos, sobre las cuales viene adelantando una propuesta de 
normativa urbanística. 
 
En este sentido el conjunto de instrumentos de planeación del ordenamiento territorial va 
desde el POT que define el modelo de territorio municipal y precisa sus contenidos en un 
componente rural y uno urbano, en donde se definen los componentes de la estructura 
urbana y las normas generales de ocupación del territorio, hasta la planificación de detalle 
de los planes parciales definidos como los instrumentos de planeación que complementan 
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el POT solo en aquellos suelos señalados como de expansión urbana, de renovación o en 
algunos suelos urbanos no urbanizados. 
 
Con lo anterior el resto del territorio rural y urbano, se ordena sólo con las decisiones de 
nivel general adoptadas en el POT, en donde se definen los sistemas estructurantes (vías 
de primer y segundo orden, equipamientos y espacios públicos de nivel municipal y 
urbano, redes primarias de servicios públicos), los tratamientos, normas generales y 
finalmente con los proyectos urbanos.  
 
En ese sentido se requiere para este territorio un instrumento para la planificación 
intermedia que articule las decisiones de escala municipal con las normas de detalle y los 
proyectos puntuales. A nivel rural el ordenamiento es supremamente incipiente desde la 
misma Ley 388 de 1997 y sólo recientemente se ha avanzado en su reglamentación 
desde el nivel nacional, con la expedición de los decretos 097 de 2006, 3600 de 2007 y 
4066 de 2008, que complementan el POT en estos temas y avanzan en la reglamentación 
del suelo rural y suburbano, señalando entre otras la posibilidad de que se adelanten 
instrumentos de planeación de escala intermedia denominados Unidades de Planificación 
Rural UPR, las cuales podrán delimitarse en todo el suelo rural y reglamentan en detalle 
la propuesta de ordenamiento de cada unidad.  
 
Para el suelo urbano que no puede ser reglamentado y desarrollado vía plan parcial, la 
Ley 388 de 1997, solo prevé la definición de tratamientos urbanísticos, a partir del cual se 
defina la respectiva normativa urbanística, pero no señala un instrumento que 
complemente el desarrollo de porciones de la ciudad, dejando el desarrollo de la ciudad 
construida sin instrumento para su ordenamiento, negando la dinámica de estas áreas, 
como si allí el ordenamiento urbano ya hubiera cumplido sus fines. El único antecedente 
normativo de este tipo de iniciativa lo señaló el decreto 1507 de 2008, que incorporó el 
concepto de área morfológica homogénea e integró la definición de tratamientos 
urbanísticos a estas áreas, pero el decreto fue derogado en el año 2000 (decreto 2320), 
dejando sin peso jurídico esta iniciativa. 
 
Sin embargo la experiencia y la práctica del ordenamiento territorial ha mostrado lo 
contrario, y en las ciudades donde la puesta en marcha del POT ha sido más significativa, 
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y donde el ordenamiento territorial ha dado pasos importantes y se ha reconocido su valor 
como instrumento de planeación del desarrollo territorial, se han adelantado experiencias 
significativas por un ordenamiento de escala intermedia, no reglamentando en la Ley pero 
urgente en las ciudades, entendidas éstas como organismos vivos que se transforman 
permanentemente y que para ello requieren de este tipo de iniciativas. 
 
En el caso de Manizales, como se mencionó, son las Piezas Intermedias de Planificación 
PIP las que vienen desarrollando la planificación intermedia en el marco de un modelo de 
ciudad definido en el POT, y que no puede ser modificado por las PIP, sino reglamentado 
y llevado al detalle de la pieza. Sin embargo estas PIP y en general el proceso del 
ordenamiento territorial ha centrado sus esfuerzos mas en lo físico espacial en una escala 
del territorio que ha sido delimitada mas desde lo funcional y morfológico que desde los 
criterios que definen al barrio como escala del hábitat de la ciudad que amerita ser 
planificada en toda su integralidad.  
 
Por todo lo anterior, es necesario lograr una capacidad sustancialmente mayor de 
articulación horizontal, ya que los enfoques netamente sectoriales no resuelven los 
principales problemas urbanos y habitacionales. Identificar la importancia y urgencia de 
organizar de manera más coherente las acciones e inversiones en materia de políticas del 
hábitat en los diversos niveles territoriales, desde el nacional hasta los niveles intermedios 
de gobierno, regional, departamental u provincial; desde el urbano hasta el barrial y 
residencial.  
 
Por otra parte, desde el punto de vista de las instituciones sectoriales existe la necesidad 
de lograr una coherencia vertical de sus políticas. Este proceso de descentralización se 
fortalece de manera paralela mediante la provisión de espacios de decisión y libertad 
suficientes para que en cada nivel se expresen los actores relevantes con sus 
particularidades. Por último, es necesaria la incorporación del sector privado a la gestión 
del ordenamiento territorial, entendido el sector privado de manera amplia, como 
organizaciones sociales y de ciudadanos, además del sector empresarial, con el fin de 
garantizar una complementación efectiva de sus prioridades y potencialidades con las 
responsabilidades de los organismos públicos, particularmente en los temas de regulación 
y reducción de las inequidades en el campo de la planeación urbana.  
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Al no estar reglamentada a nivel nacional la planeación de escala intermedia, y a partir de 
los intentos de las ciudades por reconocer esta escala y adelantar procesos de 
planificación intermedia, la experiencia debe ser reconocida y por tanto se debe 
reglamentar desde lo nacional la práctica del planeamiento intermedio, en el cual será 
necesario develar el barrio como una escala con cualidades, características y 
componentes valiosos para la práctica de la planeación, tal vez no la única pero si una 
escala muy valiosa si se mira desde la perspectiva del hábitat. 
 
En ese sentido el concepto de planificar desde el barrio y la percepción de ordenamiento 
que tienen los ciudadanos, son distintos de la visión de las autoridades locales. Por lo 
tanto, no se puede partir de planteamientos teóricos ni supuestos, sino que se requiere 
vincular a las comunidades en la elaboración del diagnóstico y formulación de propuestas 
de solución. El punto de partida para buscar la integración entre el municipio, las 
entidades de carácter social y privado y la comunidad debe ser la identidad barrial, 
fortaleciendo los procesos de asociación y de concertación entre los diferentes actores 
involucrados. 
 
En este sentido, la integralidad del ordenamiento territorial en la escala del barrio, no solo 
está ligada a la intersectorialidad, en la medida en que las intervenciones urbanas 
orientadas a los componentes del barrio expresen la coordinación interinstitucional y la 
concordancia de las acciones. Se trata además de integrar el qué, es decir los resultados 
esperados y el cómo, es decir los procesos para llegar a ello, abordando las carencias 
físicas de los barrios y a la vez las deficiencias comunitarias en cuanto a organización y 
nivel de participación, vinculando a la ciudadanía en la construcción colectiva de ciudad, 
con énfasis en la formación ciudadana y la participación, el desarrollo sostenible, la 
inversión social, la competitividad, y la descentralización y modernización de la gestión 
local desde la práctica de una planificación integral del territorio. 
 
En esta perspectiva la planificación democrática es fundamental y que para ellos las 
administraciones municipales apoyen los distintos mecanismos de participación, mediante 
el fortalecimiento de canales de comunicación e interacción de los diferentes actores del 
territorio, con el fin de que puedan expresar sus intereses y concertar las estrategias de 
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desarrollo. De esta forma, la Administración podrá generar condiciones de gobernabilidad 
y sostenibilidad de las acciones que emprenda. 
 
Así mismo y a manera de agenda, se pueden incluir algunos procedimientos para 
complementar la política de planifación integral de escala intermedia, como la 
Identificación de criterios estratégicos, técnicos y políticos para la elaboración de un 
Programa de Mejoramiento Integral de Barrios, la delimitación del área del barrio 
considerando las características del ámbito, la posibilidad de resolver de forma integral las 
problemáticas urbanas así como la relación con otras intervenciones en el área, la 
valoración de actores tomando en cuenta a la población, las organizaciones y entidades 
privadas que intervendrán en el proceso de elaboración del plan, la valoración institucional 
que comprende la identificación de la institucionalidad pública en los diferentes niveles y 
que va a intervenir en el proceso de planeación y en la ejecución, la valoración financiera, 
incluyendo la evaluación preliminar de costos totales de elaboración del plan y su 
ejecución, confrontada con los recursos disponibles y la valoración política, que responda 
a las condiciones para la ejecución del Plan articulado e integrado al desarrollo integral, 
buscando garantizar la sostenibilidad y legitimidad del Plan. 
 
En esta agenda para el planeamiento del hábitat del barrio es fundamental integrar las 
siguientes estrategias: Participación, comunicación, capacitación y seguimiento. 
 
 La participación: Identificando en cada etapa y grado del proceso de planificación 
cuales deben ser los actores y el tipo de participación que se requiere, no todos los 
actores están presentes en las diferentes fases del proceso, se debe incorporar en 
primer lugar, a la población presente en la zona, y por otra parte, a los agentes 
relacionados con el sector administrativo municipal y con el sector social (ONG) y 
privado (asesores técnicos). 
 
 La comunicación: Cuya estrategia debe ser desarrollada tanto en el espacio de 
trabajo técnico con los actores institucionales, como en el encuentro entre los actores 
técnicos, comunitarios y sociales afectados,  para permitir y posibilitar la fluidez de los 
procesos en las diferentes fases, a través de acciones de información, promoción y 
sensibilización. 
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 La capacitación: Trabajada en los mismos niveles que la comunicación, tanto en el 
espacio técnico para enfatizar en aspectos metodológicos de la planeación integral 
como en el espacio social y comunitario para sensibilizar motivar y promover la 
participación, todo con el fin de garantizar la sostenibilidad de las intervenciones y la 
apropiación por parte de las comunidades de las acciones que involucran el 
ordenamiento de escala intermedia en los barrios. 
 
 El seguimiento: En donde se definan indicadores para evaluar cada fase del proceso 
de planificación, que debe garantizar el cumplimiento de los compromisos de los 
diversos actores involucrados en el proyecto de planificación a la escala del barrio. 
 
En conclusión, afrontar los problemas de ciudadanía en el ámbito del propio barrio, del 
propio lugar en que se vive, permite reflexionar de un modo más concreto sobre los 
procesos que transforman la sociedad globalmente, pero sólo si desde su inicio se tiene 
claro que en el proceso el concepto de hábitat es fundamental para enfrentar tal 
complejidad urbana. En ese sentido a futuro la planeación del ordenamiento territorial 
debe propender por reconocer el hábitat como su objeto y la vez su metodología para 
avanzar en el ordenamiento territorial hacia una planificación intermedia que puede darse 
en la escala del barrio. 
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